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La Unidad de Servicios Bibliotecarios y de Información Región 

Veracruz, con el apoyo de la Dirección General de Bibliotecas de 

la Universidad Veracruzana, lleva a cabo la presente publicación 

interesada en el desarrollo bibliotecológico. El tema global es 

la Administración y Liderazgo en el Campo Informativo (alci), 

alrededor del cual se han venido publicando temas específicos 

a lo largo de los años. En esta ocasión son los indicadores o pa-

rámetros estratégicos en torno a los cuales se han de gestionar 

las decisiones dentro de la administración bibliotecaria y de la 

información.    

 Cuando se observa el quehacer de las bibliotecas y de 

los servicios de información con una mirada estratégica, sirvién-

dose de parámetros, criterios e indicadores para la evaluación, 

es factible llegar a conocer, a medir y a dirigir la gestión biblio-

tecaria hacia el cambio, hacia la mejora. Con las aportaciones de 

profesionales en distintas áreas en el ámbito bibliotecológico, 

a través de este libro se dan a conocer indicadores estraté-

gicos que guían el quehacer en las bibliotecas y los servicios 

de información. Este esfuerzo se ha realizado en el interés de 

compartir hallazgos, propuestas teóricas para la evaluación 

Prólogo
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bibliotecaria, indicadores estadísticos esenciales en la toma de 

decisiones, factores que facilitan la acreditación de la gestión 

bibliotecaria, así como software para generar indicadores 

de uso de la información y de los servicios electrónicos. En 

suma, compartir conocimiento, tecnología y experiencias. 

 Actualmente, la gestión eficiente de la información 

está guiada por indicadores estratégicos de calidad, dentro 

de aquella administración bibliotecaria que tiene la mirada 

puesta en la sociedad de la información y del conocimiento. 

Hablar de estos dos últimos temas es referirse no sólo a cifras 

en cuanto al acceso a la información sino, y sobre todo, hablar 

del uso eficiente de la información como insumo básico del 

conocimiento.  Por tanto, en el contenido de esta publicación 

se analiza un tema nodal, vinculado con indicadores estratégicos, 

y que concierne a los profesionales del ámbito bibliotecológico: 

la alfabetización informacional. Ésta tiene una dimensión compe-

tencial y exige un diseño determinado por la evaluación de los 

programas y por la valoración o evaluación cualitativa, conside-

rando un saber ser y un saber hacer del individuo en el uso de 

la información. Los indicadores, como instrumentos de medi-

ción, deben  considerarse como parte de los programas de 

alfabetización informacional, determinando así la pertinencia 

de su continuidad o impulso por recibir.

 Los indicadores estadísticos de las bibliotecas del país 

pudieran ser parámetros para la planeación y la certificación 

de procesos en la gestión bibliotecaria.  La existencia de los 

servicios bibliotecarios y la estadística de uso de éstos es un 

referente para la acreditación de los programas académicos 

y para la certificación de procesos.  Si éstos están vinculados 
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con el servicio, que es el fin último de la gestión bibliotecaria, 

los indicadores estadísticos reportados favorecen la mejora 

de la calidad en la administración de la información. Si los 

números cobran vida, si son referentes para tomar decisiones, 

si son utilizados para la evaluación de los servicios y, final-

mente, si son vistos como instrumentos hacia la calidad de la 

administración en el campo informativo, entonces es válido 

preguntarse: ¿acaso no deberían registrarse las estadísticas 

bajo las mismas bases conformando un sistema nacional 

de información que permitiera hacer benchmarking y con ello 

orientar la gestión hacia la mejora continua? ¿Acaso no sería 

viable que dicho registro dejara huella no sólo de la cantidad 

de los servicios sino en la calidad de los mismos?  

 ¿Qué medir?, ¿cómo medir?, ¿por qué y para qué medir? 

son preguntas que deben ser consideradas antes de intentar 

analizar los datos recolectados o los indicadores que las esta-

dísticas o los números representan. Los textos publicados en 

esta obra intentan dar luz acerca de estas cuestiones.   

Martha Delia Castro Montoya
Compiladora
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Evaluación del desarrollo en bibliotecas 
universitarias: Camino hacia la derivación 

de indicadores estratégicos
Javier Tarango

Jesús Lau

Resumen

Este trabajo propone un análisis teórico a partir de las 

perspectivas y dimensiones prevalecientes en la evaluación 

bibliotecaria. Para ello, se elaboró un estudio clasificatorio 

de éstas donde se identifican cuatro grupos fundamentales: 

forma de análisis (autoevaluación, coevaluación y metaeva-

luación); momento (visión retrospectiva y prospectiva del 

comportamiento bibliotecario); estructura (concepción de la 

biblioteca como proceso o sistema), y dimensión (referida 

al estudio microsocial, macrosocial y de generación de conoci-

miento). La integración de los cuatro grupos de clasificación 

relacionados con las formas de evaluación bibliotecaria 

propician la  unificación de un modelo incluyente que dife-

rencia los elementos para el registro de indicadores tácticos 

(relacionados con la operación de la  infraestructura de las 

bibliotecas) y estratégicos (vinculados a la propiciación de 

transferencia y generación de conocimiento por los actores 

sociales que intervienen en los procesos de información), 

ambos con capacidad de producir condiciones para que cada 

Capítulo i
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unidad o sistema bibliotecario, estandarice de forma global, 

la medición de su desarrollo, con base en la definición de 

parámetros específicos acordes a condiciones particulares.

Palabras clave: evaluación bibliotecaria, desarrollo bibliotecario, 

bibliotecas universitarias, indicadores de calidad y producción 

científica.

Introducción

En el contexto socioeducativo moderno de las universidades, 

se espera que las bibliotecas funcionen como un enlace 

entre el conocimiento (acervo cultural) y las expectativas 

institucionales que se proyectan en el diseño curricular. La 

participación de las bibliotecas universitarias en el escenario 

educativo muestra una fundamental importancia ya que, en 

la inercia de una sociedad basada en la información, deberían 

convertirse en actores omnipresentes de toda acción formativa.

 La afirmación anterior se sustenta en la perspectiva 

de Martínez Trujillo (2008), quien propone que la biblio-

teca universitaria, hasta ahora considerada como un servicio 

clásico, ha estado trabajando en la generación de un nuevo 

entorno a través del cual puede presentar soluciones favora-

bles a los cambios institucionales; por tanto, si la biblioteca 

universitaria se percibía con una imagen conservadora, deberá 

convertirse ahora en punta de innovación en la política de 

servicios académicos.

 De acuerdo con Franco (2006), esta visión renovada 

del sistema bibliotecario, que empieza a operar en el interior 
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de las instituciones educativas, se debe en gran medida a 

la perspectiva que imponen los paradigmas socioculturales 

basados en el conocimiento y la información. Este autor 

además considera que las dimensiones de cualquier orga-

nización deberán estar sustentadas en la institucionalidad, 

la lógica en la toma de decisiones, los aspectos de financia-

miento, los criterios de prioridad y expansión, la población 

beneficiada y el grado de dependencia hacia las instituciones 

gubernamentales; en este caso, las bibliotecas universitarias 

deben ser entidades capaces de proponer sus rumbos de 

forma independiente sin dejar de reconocer su pertenencia 

a un sistema global: la universidad.

 Al realizar el estudio de la biblioteca universitaria como 

entidad inmersa en el ámbito educativo, es necesario primero 

dimensionarla dentro de la organización académica en la que se 

ubica, para lo cual se observan dos posiciones fundamentales 

que definen la práctica bibliotecaria: la primera, considera el 

entorno bibliotecario como un subsistema integrado a uno 

general, con el mismo valor que una facultad, dependencia o 

departamento —según el modelo académico que administra 

la institución—, clasificación terminológica cuya definición 

en el ámbito de la política pública determina metodologías y 

regulaciones que influyen en una configuración de un sistema 

bibliotecario como tal (García Martínez, 2006). La segunda, 

percibe a la biblioteca como un sistema en sí misma, con un 

funcionamiento independiente y un papel protagónico como 

proveedor de servicios informativos (Herget y Hierl, 2007, pp. 

526-544).
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 Luego de dimensionar a la biblioteca universitaria 

desde una perspectiva organizacional, se estudia ahora la evalua-

ción de las condiciones operativas de la misma, con lo cual se 

ofrecen múltiples perspectivas de análisis que confluyen en 

una dimensión específica: las colecciones o el acervo biblio-

gráfico y las consideraciones características de sus contenidos 

(vigencia, cantidades globales, distribución en relación a un 

esquema de clasificación, etcétera). Desde esta perspectiva 

la evaluación en bibliotecas ha sido enfocada principalmente 

a aspectos de medición de eficiencia de las adquisiciones y las 

condiciones globales de los acervos (Culebra y Vives, Pontigo, 

Soto Silis y Ocampo Galindo, 1993, pp. 16-26).

 La visión de Poll y Boekhorst (2007) muestra una clara 

perspectiva futurista que fundamenta el presente proyecto 

cuando consideran que la medición de calidad de las biblio-

tecas debe estar basada en el registro de aspectos más allá de 

las meras colecciones, enfocándose en elementos tales como 

la determinación del costo-beneficio, la biblioteca como punto 

de encuentro y espacio de trabajo; su papel en la enseñanza, 

los usuarios y la importancia del personal que labora en ella. 

Éste suele ser el procedimiento general para interpretar y evaluar 

las condiciones de organización informativa imperante en un 

sistema bibliotecario perteneciente a un contexto institucional 

que determina sus parámetros de aplicación y lineamientos 

operativos. 

 La propuesta de este trabajo gira en torno a la 

necesidad de evaluar a la biblioteca como un sistema, enten-

diendo la diversidad de acciones e interrelaciones de unidad 
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informacional como entidad independiente y como órgano 

dependiente  de un sistema global; además de estudiar los 

rasgos cualitativos antes definidos en ambas perspectivas.

 Esta línea de análisis revisa el comportamiento actual 

y longitudinal del sistema bibliotecario, al tiempo que define 

las características de su crecimiento —entendido como 

avance numérico o cuantitativo—, aspectos abordados por 

Cheng, Bischof y Nathanson (2002) quienes dan importancia 

a diversos indicadores relacionados con los servicios, tales 

como: número de visitas, ítems prestados, consultas dentro 

de la biblioteca, etcétera. Además, Davies (2006) se enfoca 

en indicadores vinculados con los aspectos administrativos; 

Wimmer (2006) y Katsirikou (2009) relacionan su propuesta 

con aspectos cualitativos y estadísticos; y la proyección vincu-

lada a la constitución y la evolución de su personal y usuarios, 

entendiendo en estos últimos el factor que ha posibilitado la 

generación de conocimiento por encima del consumo de 

información (Poll, 2008; Liu, 2001 y Mundt, 2004) quienes 

consideran el análisis de las situaciones bibliotecarias como 

casos de estudio, aspectos de retroalimentación y uso de 

percepciones en las que se consideren la preparación del 

personal bibliotecario, los horarios de servicio y las caracterís-

ticas de los recursos disponibles, entre otras.

 Una tendencia evaluativa que se dirige únicamente 

hacia el interior del sistema bibliotecario, con la intención de 

cuestionar sus condiciones operativas, resulta un intento 

superficial de pocos alcances; en contraposición, ver hacia el 

exterior —incluso fuera del ámbito universitario— representa 
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una oportunidad invaluable para que la biblioteca se posicione 

como un factor de primer orden en la estructura institucional 

(Bustos González, 2007).

 Influir en la toma de decisiones y aportar propuestas 

que impacten en el sistema educativo y en la modificación de 

sus líneas estructurales, le permitirá a la biblioteca posicio-

narse como una verdadera unidad de información proveedora 

de servicios institucionales; así como redefinir su proyección 

organizacional. En este orden, Alonso Arévalo, Echeverría 

Cubillas y Martín Cerro (1999) señalan que las aportaciones de 

la biblioteca universitaria como entidad de gestión deberán 

estar sustentadas en planificar, comunicar y resolver problemas 

con anticipación, además de tomar decisiones que permi-

tan controlar su progreso a fin de determinar las prioridades 

de acción futura.

 Naturalmente, no es una sentencia hacia los métodos 

de evaluación establecidos sino una crítica que pugna por darle 

nuevos alcances a esta estrategia de revisión institucional, un 

ejercicio de revisión que se centre en ciertos aspectos que son 

susceptibles de mejorar en su línea funcional. 

 Algunas propuestas alcanzan incluso la dimensión 

global al establecer parámetros generalizables para cualquier 

unidad evaluada —tal como la propuesta de Poll y Boekhorst 

(2007) a través de la International Federation of Library 

Associations and Institutions (ifla)—, hasta llegar a dimensio-

nes particulares, tanto en especificidad de tipo de biblioteca  

—propuestas concretas para bibliotecas universitarias como 

las presentadas por Poll, Boekhorst y Abad Hiraldo (1996)—; 

alternativas desarrolladas de acuerdo con condiciones 
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regionales (Ahumada Figueroa y Bustos González, 2004) 

o aquellas hechas para países específicos (Pérez López, 2001), 

hasta cerrar con propuestas precisas de instituciones 

particulares (Hunter, 2009).

 Uno de los aspectos trascendentales de esta reflexión 

es puntualizar la importancia que tiene para una institución el 

desarrollo de métodos evaluativos de manera constante y 

sistemática, para identificar sus debilidades y fortalezas lo que 

derivará en la elaboración de planes estratégicos de desarrollo 

—tradicionalmente enfocados en el interior del subsistema— 

que propicien un vínculo con los estudiantes y funjan como 

parámetro para revisar tanto la matrícula, como la disposición 

de recursos que se exigen en una certificación externa (Ball, 

2007).

 Por tanto, se pretende mostrar un esfuerzo intelectual 

que cambie el paradigma de medición de la funcionalidad de 

las bibliotecas como entidades separadas de la actividad aca-

démica general en las universidades, donde se observa una 

tendencia hacia el registro del crecimiento de sus colecciones 

a partir de la adquisición y consumo de bienes informativos, 

debido a la posibilidad de que las unidades de información se 

conviertan en entidades capaces de permitir procesos de ges-

tión de conocimiento como demostración del uso efectivo de 

sus activos.

 Las aportaciones de Pérez López (2001) respecto a la 

observancia de la biblioteca como sistema o subsistema, así 

como su posición en el escenario del paradigma constructivista 

y en medio de las demandas de la sociedad del conocimiento, 

cobra una relevancia significativa por las aportaciones que 
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hace tanto a las estructuras particulares de la educación como 

a la red cultural donde se proyecta. Por tanto, la biblioteca no 

debe ser tratada como ente meramente independiente sino 

como parte de un sistema mayor al cual debe contribuir.

 El desarrollo de un estudio especializado hacia la 

evaluación bibliotecaria —sea sobre condiciones actuales 

o históricas— resultaría un trabajo con una perspectiva limitada 

sin muchos alcances en otros campos del conocimiento. 

Ante la necesidad de diversificar las perspectivas y posturas 

de análisis, la línea de investigación de esta tesis reconoce 

la participación de actores múltiples del complejo sistema 

educativo, mismos que tienen importantes contribuciones 

tanto en el campo pedagógico como en el bibliotecológico, 

mostrando aspectos relevantes que modificaron sustancial-

mente el acercamiento a la temática revisada. 

 Entender la posición de la biblioteca como entidad 

prestadora de servicios de información en los nuevos 

modelos constructivistas de educación es un esfuerzo que ha 

sido estudiado desde diferentes perspectivas en la disciplina 

de la bibliotecología y las ciencias de la información. Por 

ejemplo, Boisier (2001), y Poll y Boekhorst (2007) hacen un 

análisis de la contribución de la biblioteca y la información a 

los procesos educativos con una nueva visión desprendida 

de los nuevos paradigmas socioeducativos que conciben el 

uso de los recursos informativos como fenómeno educativo, 

ya que a través de su utilización se propicia una extensión de 

los procesos y actividades de investigación.

 Los procesos investigativos demandan múltiples 

actividades para su realización, una de ellas es el acceso a 
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las fuentes de información que la sustentan, cuyo respaldo y 

administración no puede estar al libre albedrío de sus usuarios 

sino de la sistemática organización que garantice su resguardo 

y uso adecuado, además de su actualización y evaluación a fin 

de mantenerse pertinentes respecto del contexto al que sirve.

 La biblioteca universitaria, inmersa en la estructura 

organizacional de las instituciones de educación superior, es 

creada como una entidad estratégica para el desarrollo del 

área a la que pertenece. Su operatividad en el contexto educa-

tivo se refiere al espacio donde se alberga la información 

documental, la cual debe servir como base para la integra-

ción de los contenidos curriculares expuestos por los docentes 

y sustentados por los usuarios a través de la consulta a las 

diversas fuentes.

El papel de las bibliotecas en el ámbito 
universitario

Definir el papel que juega la biblioteca en el ámbito universi-

tario y establecer su influencia en el proceso de enseñanza-

-aprendizaje es una tarea compleja que varios autores han 

estudiado desde diferentes perspectivas y propuestas, algunas 

innovadoras. A lo largo de este apartado, se intenta resumir 

las líneas teóricas que muestran una evidente preocupación 

acerca del rol de la biblioteca en su proyección institucional, 

los diferentes momentos de su evolución, la nueva conceptuali-

zación que se desprende de los paradigmas modernos y la 

adhesión a nuevas formas de comportamiento de los usuarios.
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 La visión de Lau (2001) sobre la relación de la biblio-

teca en los ámbitos educativos, se refiere a que ésta debe ser 

un laboratorio de ideas, un repertorio informativo de cali-

dad, un centro de enlace con las redes mundiales de datos, 

un espacio privilegiado para el autoestudio y un punto de 

partida para cualquier proyecto de instrucción a distancia o 

educación de tipo constructivista. Lau es muy específico en 

cuanto a la definición de los roles de la biblioteca universitaria 

por lo que considera los siguientes aspectos específicos:

• Es un escenario que contribuye al desarrollo de 

cuadros profesionales de calidad acorde a las demandas 

de la sociedad. Los actores inmersos en este con-

texto educativo serán capaces de formar parte o 

crear los cambios científicos, tecnológicos y laborales.

• Es una entidad proveedora de información indis-

pensable para la educación.

• Es un escenario propicio para la provisión de paquetes 

de conocimiento: libros, revistas (impresos virtuales) 

o fuentes electrónicas en los procesos de educación.

Respecto a la perspectiva anterior, Bustos González (2007) 

propone la posibilidad de que la biblioteca universitaria parti-

cipe activamente en la gestión de aprendizaje y conocimiento 

como un puente entre las necesidades de actualización perma-

nente de los investigadores y académicos y los recursos de 

información explícita existentes, contribuyendo al aumento 

de la productividad científica y al impacto de las publicaciones. 
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 Las definiciones anteriores indican específicamente el 

rol de la biblioteca como una proveedora de recursos de infor-

mación cuya calidad, de forma directa o indirecta, impactará 

en la formación de recursos humanos que cubran las deman-

das de la sociedad (Simmons-Welburn, 2004). El análisis y la 

definición que hace Lau es de una importancia decisiva para 

el sistema bibliotecario, pero tiene que cimentarse y evolucionar 

hacia nuevas formas de proyección como las propuestas en 

este trabajo que pueden complementar la teoría existente.

 Lopera (2008) plantea una idea que relaciona el 

papel de las bibliotecas universitarias con la calidad de la 

educación, expone que la biblioteca debería tener un papel 

protagónico en la conformación de un sistema educativo 

trascendente, manifestando además su sorpresa ante la falta 

de bibliografía que trate y puntualice dicha relación, postura 

que concuerda con la crítica sobre las investigaciones que 

sólo enumeran los recursos bibliotecarios (publicaciones, 

audiovisuales, impresas y electrónicas) de manera tangencial 

y no centran su reflexión en los componentes más significa-

tivos del sistema.

 Es interesante revisar la preocupación de algunos 

autores respecto al cerrado enfoque que se ha dado a la 

evaluación del desarrollo bibliotecario, tal como lo reitera 

Lopera cuando propone alternativas metodológicas para 

revalorar el papel de la biblioteca en el contexto educativo. 

En ese mismo sentido, concluye que las tentativas de reforma 

educativa que sólo se manifiestan en una línea discursiva no 

tendrán ningún impacto si no consideran, en su conjunto, los 

diversos factores del sistema universitario.
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 Desde la perspectiva de Cabral Vargas (2007) es 

imprescindible dejar de ver a la biblioteca como un simple 

conjunto de recursos y considerarla como una plataforma 

capaz de propiciar la gestión del conocimiento, de tal forma 

que se puedan convertir los activos intelectuales —entendidos 

como los trabajadores y miembros del personal de las 

bibliotecas— en fuerzas altamente productivas, propiciando 

poder y valor de competencia. Las bibliotecas, más allá de 

reunir, procesar, difundir, almacenar y usar la información, 

deberán buscar mecanismos que permitan generar nuevo 

conocimiento de valor, estableciendo ciertos parámetros de 

calidad como autoridad, audiencia, actualidad, cobertura, 

precisión, accesibilidad, objetividad y costo.

 Autores como Fushmini, Mallo y Pichinini (2005) 

atribuyen a la biblioteca universitaria un rol específico 

relacionado con la difusión del conocimiento generado en 

las universidades, por lo tanto se convierten en memoria 

académica y científica de las organizaciones educativas. 

Los principales conjuntos de documentos que reflejan esta 

actividad son:

• La producción académica, entendida como el conjunto 

de trabajos —editados y no editados— de docentes 

e investigadores, alumnos de grado y posgrado, así 

como de aquellos que desarrollen actividades de 

investigación en su ámbito universitario.

• Las tesis, tesinas y documentos que validen el 

término de una carrera, tanto en licenciatura como 

en posgrado.
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• Los trabajos publicados a través de los departa-

mentos editoriales de las instituciones en los que se 

agrupan cuerpos académicos, centros de estudios 

y de investigación.

• Los programas de materias, cursos y seminarios, así 

como los planes de estudio de las carreras que se 

cursan en el nivel superior.

• Los documentos de proyectos de investigación y 

extensión aprobados: proyectos, informes de 

resultados, avances, etcétera, y la información 

generada en centros de estudio e investigación.

Si bien las primeras líneas de análisis presentadas en este 

apartado refieren el papel de la biblioteca limitado a los servicios 

informacionales, en un cambio de perspectiva se revisan 

además las tendencias más acordes a los temas de investi-

gación, en donde se propone el reconocimiento del registro 

sistematizado y permanente de la producción de sus usuarios, 

con lo cual se intenta diferenciar la evaluación bibliotecaria 

en comparación con el reconocimiento de los elementos de 

desarrollo bibliotecario. Por lo anterior, se entiende que una 

de las funciones preponderantes del sistema bibliotecario es 

conservar la memoria académico-científica de la institución y 

representar una fuente confiable —a través de indicadores 

cuantitativos— que facilite la gestión, el acceso y la evalua-

ción informativa.

 Hasta aquí, se presenta la proyección bibliotecaria en 

el sistema educativo como parte importante para el funcio-

namiento de la estructura sociocultural: la custodia y preservación 
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del acervo y la operación de mecanismos que permitan su 

libre acceso. Además, se propone que la biblioteca se posicione 

como un gestor de conocimientos cuyo soporte se refleje en 

la producción académica y científica, aspecto que podría ser 

trascendental en todo proceso educativo, ya que sus actores 

superan la barrera del mero consumo de información.

 Si bien la conservación de la memoria académica y 

los procesos de gestión para generar conocimiento son los 

dos pilares que fundamentan el vínculo entre los procesos 

educativos y los bibliotecarios, habrá que reconocer que, 

sistemáticamente, la biblioteca ha dedicado la mayor parte 

de su operatividad a la conservación y expansión del acervo 

bibliográfico, debido a que la mayoría de las bibliotecas 

académicas o universitarias funcionan de forma efectiva 

como depósitos de documentos cuyo resguardo permite el 

sustento de los programas de nivel superior; sin embargo, 

esto resulta ser una visión anticuada para el enfoque actual.

 Desde otra perspectiva, la biblioteca adquiere una 

nueva dinámica cuando se le concibe como repositorio de cono-

cimiento, aceptando como válido el registro y la difusión de la 

producción institucional como sustento a la calidad educativa. Su 

dinamismo radica en la capacidad de gestionar el resguardo, la 

actualización y el uso de los recursos creados hacia el interior. 

El proceso es el punto clave donde convergen los conceptos de 

educación-información, se define como la capacidad de gestión 

e impacto que tiene la biblioteca universitaria sobre la pro-

ducción misma de su comunidad de usuarios (Lara Orduño y 

Pagaza García, 2004). 
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 Para efectos de esta explicación es necesario considerar 

el término de procesos de repositorios, ya que parte de la 

producción institucional no necesariamente contó con el apoyo 

de los recursos informativos disponibles en las colecciones, de 

tal manera que docentes y alumnos son capaces de generar 

conocimientos a partir de su iniciativa de acopio de diversas 

fuentes fuera del ámbito institucional.

 El diseño de un proceso funcional que permita 

proporcionar servicios de calidad a los alumnos y el apoyo en 

la construcción de conocimientos significativos son algunas 

de las preocupaciones más destacadas que comparten las 

instituciones de educación superior y que tienen una relación 

directa con el funcionamiento bibliotecario. 

 La información a la que pueden acceder los estudiantes 

debe tener mecanismos más simplificados y eficientes, sin 

embargo, existe una urgente necesidad de propiciar situaciones 

institucionales que permitan a los profesores e investigadores 

desarrollar competencias para aprovechar plenamente los 

recursos de información y generar una transformación en el 

sistema.

 La inclusión de profesores e investigadores en los 

procesos permanentes de generación de conocimiento 

requiere de un aliado debidamente organizado: la biblioteca 

universitaria. En este sentido, es necesario considerar que su 

operatividad depende de tecnología avanzada y personal 

bibliotecario altamente capacitado en actividades de apren-

dizaje individual y colaborativo (Bustamante Rodríguez y 

Padial León, 2003). Por ello, es de suma importancia tener 
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bibliotecas físicas y digitales actualizadas que respalden los 

programas académicos y proyectos de investigación; así 

como programas académicos formales e informales orienta-

dos a la administración de información y a la ingeniería del 

conocimiento, experiencia que plantea Cabral Vargas (2007) 

en el contexto de las universidades privadas en México.

Perspectivas de la evaluación bibliotecaria

Con la visión de la biblioteca como un agente de cambio y la 

justificación de la importancia de la evaluación bibliotecaria 

como una herramienta fiable para el registro sistemático de 

la evolución, las fortalezas y las debilidades hacia la mejora 

continua, se inicia el estudio de las perspectivas metodológicas 

de evaluación bibliotecaria, cuyo espectro genere la posi-

bilidad de integrarlas como modelo considerando la inclusión de 

nuevos elementos no explícitos en ellas que propicien nuevas 

formas de actuar.

 La búsqueda de alternativas novedosas de evaluación 

viene gestándose desde hace tiempo, trata de integrar 

esfuerzos que permitan valorar la propia evaluación hacia 

modelos que superen las características comúnmente expre-

sadas. El desarrollo de propuestas innovadoras que rompan 

con los esquemas tradicionales, en el caso de México, y 

demandas de investigaciones serias que conlleven a la de-

mostración de resultados tangibles son francamente incipientes 

(Díaz, 2001). 

 Por ello, es fundamental el desarrollo de propuestas 

que incluyan elementos mayores a la evaluación bibliotecaria 
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tradicional, aspectos que propicien estándares de efectivi-

dad institucional, a través de los cuales se demuestre el uso 

adecuado de los recursos, sin importar si éstos son muchos o 

pocos. Se reitera la posibilidad de desarrollar modelos que no 

sólo registren condiciones actuales sino que permitan la toma 

de decisiones por parte de las instituciones en las cuales están 

inmersas las bibliotecas universitarias.

 La cuestión de la creación de nuevos modelos o formas 

de evaluación, según Dopico Mateo (2003), deberá funda-

mentarse en la medición de la calidad, validez y fiabilidad de 

los procesos evaluados, además de que determinen elementos 

de mejora tangible. Esta propuesta naturalmente cuestiona 

la limitante de la mera evaluación cuantitativa proponiendo 

elementos de registro cualitativo en relación con el uso y 

manejo de los recursos informativos tanto de usuarios 

y bibliotecarios, como de cualquier actor relacionado con 

el ámbito de la información. La evaluación cualitativa parece 

tener éxito, especialmente cuando se refiere a usuarios y 

servicios, tal como lo manifiestan Tarango, Romo, Murguía 

y Ascencio (2009), quienes desarrollaron una evaluación 

cualitativa sobre las percepciones de los estudiantes hacia 

la biblioteca en la que se obtuvieron resultados concretos a 

través del análisis de éstos conforme al orden de prioridad. 

Las propuestas de evaluación bibliotecaria innovadora que 

sobrepase a la evaluación tradicional ha generado una serie 

de controversias. Por ejemplo, García Sánchez (2004) opina 

que algunas de las alternativas han quedado solamente en 

la conceptualización teórica pero que no existen elementos 
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probatorios sobre modelos que realmente se hayan llevado a 

la práctica.

 Si la visión de Scriven (2005) respecto de llegar a otro 

nivel en los procesos de evaluación bibliotecaria ya había 

despertado la curiosidad sobre la posibilidad de desarrollar 

elementos para establecer evaluaciones innovadoras —la 

elaboración de listas de cotejo sobre los elementos cualita-

tivos que se deseaban registrar—, esta propuesta se basó 

principalmente en la integración de elementos de carácter 

administrativo fundamentados en la planeación de acciones 

nuevas, aspecto en ocasiones criticado, dado que se ha 

convertido en un hito de la evaluación bibliotecaria más que 

en una propuesta modelo para solucionar problemas espe-

cíficos, tal como lo señalan Pinto Molina, Balagué y Anglada 

(2007), quienes consideran, en el caso de las bibliotecas 

universitarias españolas, el exceso de programas de evalua-

ción que no se han concretado en resultados realmente 

objetivos.

 Por tanto, el marco referencial que se demanda estu-

diar comprende el estudio y análisis de diversas propuestas 

nacionales e internacionales en relación con las siguientes 

perspectivas: 

• Evaluación bibliotecaria según la forma de presenta-

ción: autoevaluación, coevaluación y metaevaluación.

• Evaluación bibliotecaria según el momento: evaluación 

bibliotecaria tradicional, en el sentido de que registra 

elementos cuantitativos del estado actual de una 

colección; evaluación de crecimiento bibliotecario 
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como análisis del comportamiento histórico; y eva-

luación del desarrollo bibliotecario considerando la 

inclusión de aspectos relacionados con el registro 

de las contribuciones de la biblioteca a la comunidad 

académica en general.

• Evaluación bibliotecaria según su estructura: como 

sistema y como proceso.

• Evaluación bibliotecaria según la dimensión: macro-

social, microsocial y de generación de conocimiento.

A continuación se presenta el desarrollo de cada una de las 

perspectivas antes enlistadas, donde se agrupan diversas 

propuestas respecto a ellas. La asignación de cada propuesta 

en cada renglón clasificatorio obedece a sus características 

propias, indicando que algunos modelos previos pueden ser 

incluidos en dos o más vertientes. El fundamento del 

análisis generará la integración del modelo teórico-concep-

tual de evaluación bibliotecaria, mismo que será la base para 

la propuesta de trabajo de campo al experimentarse en una 

situación real.
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Evaluación bibliotecaria según la forma 
de análisis

La estrategia básica de garantizar la calidad de la evalua-

ción institucional puede depender de la forma en que ésta 

es tratada, independientemente de que parta de una defi-

nición homologada de criterios, la evaluación bibliotecaria 

debe ser en gran medida considerada tanto interna como 

externa. Se supone que la evaluación interna —en este caso 

la autoevaluación— debe buscar un equilibrio entre autonomía 

y responsabilidad, pero no necesariamente está vinculada 

Figura 1. Perspectivas de evaluación bibliotecaria.
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con patrones de exigencia sino con el registro de condiciones 

propias, aunque no sean las ideales (Reichert y Tauch, 2003). 

En cambio, cuando la evaluación es externa —por coevaluación 

o metaevaluación— aparentemente asegura independencia y 

ofrece criterios de una visión de calidad, el problema consiste 

entonces en no alcanzar sus parámetros porque están fuera 

de cualquier realidad. Quien estudie el proceso de evaluación 

bibliotecaria podrá decir que para llegar a un estado de regis-

tro ideal tendría que permitirse la presencia de autoevaluación, 

coevaluación y metaevaluación en distinto orden.

a. Autoevaluación

Arriola Navarrete (2006) en el estudio sobre lo que él deno-

mina autoevaluación en la educación superior en México y su 

aplicación en la biblioteca, lanza una pregunta desesperada: 

“¿Realmente se puede evaluar la educación superior en conjunto? 

Por supuesto que no”, responde de manera tajante. Para el 

autor, la posibilidad de evaluar se limita al estudio de los pro-

gramas y de esta manera es posible evaluar entidades más 

amplias como una escuela, universidad o una biblioteca. Debido 

a ello las acreditaciones se realizan sobre los programas y no 

sobre las instituciones o los subsistemas. 

 En la autoevaluación —sea de bibliotecas o de cual-

quier institución— es necesario formar primero un comité 

interno que reflexione acerca de la realidad de la organización 

por evaluar, a partir de criterios y el análisis de información 

cualitativa, cuantitativa y de opinión que recoge la guía de 

autoevaluación, con el fin de identificar fortalezas y debilida-

des en el servicio (Moscoso y Martínez del Valle, 2009). 
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b. Coevaluación 

Este tipo de proceso, en la evaluación bibliotecaria en 

general, es considerado una forma de evaluación externa, 

cuyo enfoque y manera de llevarse a cabo son puestos en 

práctica por distintas entidades a la propia. Se espera que 

los evaluadores externos estén constituidos por comités de 

expertos en el ámbito de las bibliotecas, de las universidades 

y de los procesos de calidad (Moscoso y Martínez del Valle, 

2009).

 La coevaluación ha tenido una amplia aplicación en 

México en el desarrollo de procesos evaluatorios de institu-

ciones de educación superior que aunque no incluye de forma 

particular los aspectos de las bibliotecas universitarias, sí las 

considera como un elemento clave del proyecto global, en 

donde al estar centrado en los aspectos del proceso educa-

tivo, los servicios bibliotecarios han sido al menos incluidos 

dentro de los mismos, sin poder dar una opinión concreta 

respecto de si son ponderados de forma adecuada o no. El 

análisis de las propuestas en relación con la coevaluación real-

mente tiene mayor enfoque en las de medición de la calidad 

de la educación superior más que en las bibliotecas.

c. Metaevaluación

El concepto fue introducido por Scriven (1995), quien afirma 

que si se llega a este nivel estará en posibilidades de emitir 

juicios de calidad que permitan la toma de decisiones. Reyes 

Pacios (2004) apoya diciendo que el punto medular de quien 

desarrolle este tipo de procesos será el objeto de estudio de 

la generación de propuestas concretas viables. 
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El concepto de metaevaluación, que tiene sus orígenes en 

la década de los sesenta, no ofrece una definición muy clara 

en el desarrollo de estrategias concretas acerca de cómo 

ponerla en práctica de acuerdo con la investigación. Más 

que una definición, este tipo de procedimientos represen-

tan la preocupación por crear patrones1 para la realización 

de procesos evaluativos, tan antigua como la preocupación 

por la evaluación. Es una ardua tarea no sólo por la dificultad 

técnica inherente, sino principalmente por la difícil labor de 

sensibilizar, movilizar y obtener consenso junto a los diferen-

tes interesados pertinentes, de forma que se produzca un 

buen trabajo técnicamente y que se acepte por quien realiza 

la evaluación, por quien es evaluado, por quien encarga la 

evaluación y por quien la utiliza.

 La metaevaluación, al igual que la autoevaluación y 

la coevaluación, puede tener una aplicación amplia en todos 

los sectores, siendo el educativo el que mejor ha incorpo-

rado tal tipo de actividad. Santos Guerra y Moreno Olivos 

(2004) la proponen como parte de las acciones que deben 

seguir a la evaluación misma, en donde se solicita al sujeto 

que construya, justifique, presente, negocie, valore y difunda 

los conocimientos adquiridos. Tales acciones del sujeto no 

necesariamente van a suceder frente al docente, sino en 

otros contextos de la vida cuando se afronten problemas 

concretos; por tanto, juzgan que tales acciones no tienen 

1 Principios obtenidos a través de consenso entre personas involucradas 
en la práctica de la evaluación, éstos tienen como fin garantizar la calidad 
de una evaluación.
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rigor científico en tanto que se basan en la experiencia y en 

las acciones tácitas.

Evaluación bibliotecaria según el momento

Emitir un juicio de valor en cuanto a la situación que guarda 

una biblioteca puede tener diversas perspectivas, una de 

ellas es cuando los datos que se obtienen necesariamente 

se correlacionan con el tiempo al que éstos pertenecen. En 

este apartado se estudian tres momentos, que en conjunto 

pueden formar uno solo o bien de manera independiente re-

presentan cada uno una condición particular. Los momentos 

considerados son la evaluación pasada o previa, la evalua-

ción actual y la evaluación de la condición futura.

a. Evaluación bibliotecaria (momento actual)

La evaluación bibliotecaria en general puede mostrar una varia-

ción de formas tipológicas. Mendoza Guillén (2007) resume 

las posibles perspectivas bajo las siguientes categorías: según 

la metodología empleada (cualitativa, cuantitativa y mixta), 

según el momento en que se aplica (previa o diagnóstica, 

simultánea o formativa y posterior sumativa), según su enfoque 

(objetiva, subjetiva), según los aspectos por evaluar (social, 

organizacional, programático, individual), según quien la realiza 

(interna o autoevaluación, externa, coevaluación); según el 

punto de vista de quien evalúa (usuarios, bibliotecarios, 

autoridades administrativas) y según lo que se evalúa (servicios, 
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colecciones, satisfacción de usuarios, desempeño institu-

cional, desempeño administrativo, producción, etcétera).

 De la clasificación anterior, algunos enfoques se han 

estudiado previamente y otros no corresponden a los pro-

pósitos de este trabajo por el carácter del mismo; sin embargo 

es fundamental indicar que cuando se hace referencia a 

la evaluación bibliotecaria se toma como un momento del 

proceso en donde se registran las condiciones que guarda 

una unidad de información durante su periodo actual —un 

año como máximo— con datos pertinentes de acuerdo a 

un conjunto de indicadores previamente establecidos, tales 

registros pueden ser cualitativos, pero tienden a ser más 

cuantitativos (Fuentes, 1999). El registro de datos de una 

evaluación bibliotecaria corresponde al comportamiento 

actual, sin olvidar que la observación de la manera en que 

se estructura una biblioteca o un sistema bibliotecario es el 

reflejo final del periodo de existencia completo (Nicholson, 

2004; Lancaster, Baker y Joncich, 2007).

b. Evaluación del crecimiento bibliotecario

Pareciera que el registro del crecimiento de una biblioteca 

no tuviera trascendencia desde la perspectiva en que la 

modalidad anterior registra el estado último de la misma 

y, a partir de ahí, proyecta su evolución. Sin embargo, el 

comportamiento histórico permite observar la adaptación 

que ha experimentado la biblioteca en sus procesos, acorde 

con las demandas de sus usuarios.
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 Se entiende por evaluación del avance o crecimiento2  

bibliotecario la posibilidad de registrar el comportamiento 

de una biblioteca durante diversos periodos que, en su 

conjunto, representan la historia de la misma (Nicholson, 

2004). En dicha observación se logra percibir la condición 

que tuvieron diversos elementos, tales como los humanos, 

materiales, de servicios, entre otros, desde la perspectiva 

cualitativa y cuantitativa.

 Todos estos parámetros de calidad y productividad 

redundan en los bienes materiales de la biblioteca como eje 

fundamental en las instituciones de educación superior. Un 

proyecto de desarrollo bibliotecario inicia en la concepción 

histórica de la institución, su fundación, las características 

o circunstancias en que fue concebida, la naturaleza de la 

institución que le dio origen y las políticas de desempeño y 

de desarrollo que fundamentan su carácter.

c. Evaluación del desarrollo bibliotecario

El desarrollo bibliotecario es concebido como un proceso 

mediante el cual se registra la forma en que los sujetos se 

comportan a partir de que reciben productos o servicios 

de información, a través de lo cual se generan una serie de 

productos académico-científicos (Steel y Elder, 2000). Este 

fenómeno se conoce como producción académica o pro-

ducción científica, la cual puede suceder a partir de la 

contribución del uso de los recursos informativos en una 

2 Para efectos de este trabajo los términos avance y crecimiento se 
consideran sinónimos.
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biblioteca, en este caso académica, para ello puede haber 

tal influencia directa o alguna de carácter indirecto que contri-

buyera al logro de tales productos (Middeaugh, 2001; García 

Cepero, 2007).

 El desarrollo bibliotecario se fundamenta en un pro-

fundo análisis de la biblioteca en relación con los principios 

institucionales y las estrategias de evaluación del sistema, 

servicios y estructura para determinar el grado de crecimiento 

en relación con los objetivos establecidos, de esta manera 

puede definirse la medida de su desarrollo, los bienes cultu-

rales, de información y de conocimiento explícito en todos 

los niveles de su sistema. Tal afirmación es ideal, sin embargo 

Lau y Cortés (2004) proponen que regularmente los cuer-

pos directivos y la planta docente desconocen el papel de la 

universidad y el potencial del auto-aprendizaje del alumno, 

manteniendo de forma errónea sus políticas de apoyo a las 

bibliotecas, por lo que consideran que las universidades se 

clasifican en tres tipos: las que apoyan decididamente a las 

bibliotecas —que son las menos—, las que apoyan de forma 

no constante y las que no tienen contemplado ningún apoyo 

—que son las de mayor prevalencia—.

 El desarrollo bibliotecario abarca los servicios, los 

sistemas y las estructuras, y tiene como principal benefactor 

al personal que está obligado a superarse según las nece-

sidades de desarrollo de los usuarios. Esto se refleja en los 

servicios, parecería lógico asumir que en la medida en que 

los servicios avancen en nivel de complejidad, el personal 

tendría que actualizarse para el manejo del nuevo equipo; sin 
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embargo esto llevaría a la biblioteca a un crecimiento sin control 

(Arriola Navarrete, 2006). 

Evaluación bibliotecaria según su estructura

La evaluación bibliotecaria tiene múltiples facetas de enfoque, 

mismas que varían según la perspectiva del autor estudiado. 

En este caso se trata de diferenciar cuándo la biblioteca es 

evaluada como estructura funcional, ya sea como sistema o 

como proceso. Por ejemplo, Ros García (2002) opina que la 

mayoría de los autores se inclinan por estudiar este fenómeno 

mediante un análisis entrada-tratamiento-salida, que toma 

como referencia la teoría general de sistemas, en la cual se ve 

a las actividades como un proceso. 

 Ambas vertientes pudieran parecerse mucho en 

cuanto a sus características de acción, por eso se ha decidido 

estudiarlas de forma conjunta, a diferencia de los anteriores 

apartados. Los sistemas están compuestos por procesos y, a 

su vez éstos son sistemas en sí, el cuestionamiento es cuándo 

inicia y termina el sistema y cuándo el proceso.

 La perspectiva de Quijano Solís (1999) apoya la aclara-

ción anterior, ya que propone que una evaluación sistémica de 

unidades de información manifiesta la alta dificultad de diferen-

ciar entre analizarla como sistema y como proceso de forma 

separada, debido a que existe una dependencia mutua. Por 

tanto, para desarrollar un estudio sistémico, considerando los 

procesos que componen las actividades de toda organización, 

deberá hacerse primero la integración de un diagnóstico, luego 
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la evaluación antes de implantar un proyecto, y después la 

evaluación posterior —conocida como ex post— , siendo esta 

última la que comúnmente se utiliza sin considerar las dos fases 

anteriores.

 Para realizar el  mero análisis como proceso, según 

Nfila (2009), es importante indicar que los estándares biblio-

tecarios dependen del estudio de las “entradas” (inputs) 

tales como recursos y programas —apoyo financiero, espa-

cio, materiales y actividades llevadas a cabo para ofrecer los 

servicios—. En cambio, estos nuevos estándares, a la vez que 

siguen considerando dichas “entradas”, también se orientan 

a la valoración de los “productos” (outputs) —servicios— y 

los “resultados” (outcomes) —contribución a los logros insti-

tucionales y al aprendizaje estudiantil—.

 En este sentido, habría que identificar los indicadores 

que miden las actividades de entrada de insumos documen-

tales y sus implicaciones; luego identificar el tratamiento de 

la misma información, dentro de lo cual se incluye la cataloga-

ción, clasificación, automatización, etcétera; y finalmente la 

salida, asociada con el uso de la información y su repercusión 

en el desarrollo académico e investigativo.

 Vanti y otros (2004) propone el uso de la cadena y 

sistema de valor; este concepto, basado en comprende la 

inclusión de elementos más complejos como el análisis del 

proceso de gestión de flujos de entrada, transformación, 

gestión de flujos de salida, mercadeo y ventas, y servicios 

posventa; términos industriales que habría que adaptar a las 

expresiones correctas dentro de la bibliotecología.
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 El proceso que sufre en este caso la información 

desde su adquisición hasta su uso, identificado cada paso 

a través de la infraestructura que lo sustenta; la gestión de 

recursos humanos y suministros, y las actividades de valor 

primario le dan un sentido más significativo en el contexto 

evaluador.

Evaluación bibliotecaria según la dimensión

A continuación se presenta un esbozo que muestra lo referente 

al tema de la evaluación de bibliotecas universitarias desde la 

perspectiva de su dimensión, la cual puede comprender incluso 

características como la dimensión geográfica. Cabe resaltar la 

preferencia otorgada a las aportaciones nacionales, las cuales 

ofrecen un panorama ilustrativo acerca del desarrollo de la 

evaluación bibliotecaria como uno de los aspectos clave en 

la búsqueda de generar propuestas propias o de adherirse a 

otras ya elaboradas previamente.

a. Dimensión microsocial

La evaluación bibliotecaria vista como una perspectiva 

microsocial comprende aquellos modelos que conjuntan 

una serie de normas desarrolladas hacia el interior de 

las instituciones bibliotecarias. Esto significa que cada 

institución determina su propio parámetro de calidad y 

procede a desarrollar el registro de la condición que guarda, 

para generar propuestas de mejora a partir de condiciones 

particulares.



47

Evaluación del desarrollo en bibliotecas universitarias:
Camino hacia la derivación de indicadores estratégicos

 Uno de los precursores del desarrollo de evaluación 

bibliotecaria es Lancaster (1994), quien apunta que es 

virtualmente imposible determinar cuándo tuvo lugar el 

primer estudio evaluativo. Sin embargo, los primeros de que 

se tienen noticias estuvieron centrados principalmente en 

el monitoreo de la colección. Después, la evaluación ha sido 

aplicada bajo varios enfoques y con diversos propósitos. En 

este sentido, Lancaster (1995) llevó a cabo una revisión de la 

investigaciones donde incluyó los estudios que él consideró 

más importantes sobre la evaluación de los servicios 

bibliotecarios, señalando su origen y desarrollo a partir de la 

década de los sesenta. 

 Actualmente el interés por la evaluación en bibliote-

cas universitarias tiene como uno de sus principales detonantes 

la crítica reducción de los presupuestos estipulados, la gran 

responsabilidad que exige su manejo y el afán por lograr el 

reconocimiento y la credibilidad que garanticen la inversión 

monetaria, pues uno de los criterios de asignación está refe-

rido a su óptimo desempeño (Ruelas Real, 2009). Es posible 

detectar diversas aproximaciones con el fin de facilitar la tarea 

de la evaluación, como lo son el establecimiento de normas, 

criterios, estándares e indicadores; redacción de manuales; 

creación de modelos de evaluación y gestión administrativa 

aplicados a bibliotecas, entre otros (Souto Fuentes, Tinajero 

Mallozzi y Segoviano Hernández, 2009). Por tal motivo, es impor-

tante señalar el papel desempeñado por algunas asociaciones 

profesionales y educativas, el cual ha sido determinante para 

el establecimiento de pautas útiles en el proceso evaluativo. 
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Tales asociaciones han llegado a funcionar como agencias 

acreditadoras —en Estados Unidos se puede mencionar a 

Southern Association of Colleges and Schools (sacs) y en 

México los Comités Interinstitucionales de Evaluación de la 

Educación Superior (ciees)— que analizan ámbitos institucio-

nales e incluso con cierto grado de especialidad.

b. Dimensión macrosocial

Como algunas propuestas únicamente llegan a la determina-

ción de planes teóricos, se considera conveniente estudiar 

aspectos más allá de elementos descriptivos, incluyendo 

más la presencia de modelos establecidos, normas definidas, 

estándares autorizados por organizaciones profesionales, 

indicadores de comportamiento mínimo aceptables, pará-

metros específicos, entre otros, especialmente  aquellos 

relacionados con las bibliotecas universitarias (Lienert-Lubisco, 

2007).

 Aunque en ocasiones los modelos de evaluación 

microsocial son difíciles de diferenciarse de aquellos que 

tienen una perspectiva macrosocial, estos últimos pretenden 

desarrollar propuestas que tengan aplicación en cualquier 

contexto; por ello, muchos de los antes mencionados bien 

pudieran incluirse aquí.3 

3 Se consideran con carácter de macrosocial aquellas propuestas meramen-
te teóricas que proponen lineamientos generales de los cuales, a su vez, 
se pueden integrar una serie de modelos propios. La propuesta inicial no 
especifica institución ni entorno geográfico sino más bien lineamientos 
generales.
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c. Dimensión de gestión de conocimiento

Dentro de este apartado se analizan los diversos modelos 

creados especialmente para la evaluación bibliotecaria y en 

una segunda vertiente se muestra el enfoque hacia las 

estrategias evaluativas que, de forma general, se implementan 

en las instituciones difusoras de conocimientos. Ambas 

clasificaciones fueron tipificadas como modelos microsociales 

y macrosociales.

 Las perspectivas microsociales y macrosociales ofre-

cen características evaluativas tendientes al manejo de 

indicadores que manifiestan la condición guardada por la 

unidad de información, registrando aquellos aspectos tangibles 

pertenecientes a un determinado periodo y el comportamiento 

que se desea observar en el futuro. 

 Una tercera perspectiva surge del cuestionamiento 

sobre los productos que surgieron a partir del uso de la 

biblioteca como soporte de las actividades académicas. Es 

relativamente fácil identificar a los principales actores o pro-

cesos que integran este tipo de indicadores cualitativos por 

evaluar: las habilidades y el desarrollo experimentado por el 

personal de la biblioteca, la caracterización de los usuarios 

—alumnos como beneficiarios y docentes como benefi-

ciarios-gestores de conocimiento y como mediadores para 

provocar el uso de los servicios de información a través de 

sus estudiantes— y el posicionamiento de la biblioteca como 

unidad productiva a través de su contribución al desarrollo 

institucional (Souto Fuentes, Tinajero Mallozzi y Segoviano 

Hernández, 2009).
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 En este rubro se estudian los fenómenos que suceden 

a partir del uso de las bibliotecas a través del registro 

individual o colectivo de diversos indicadores, mismos que 

generalmente se vinculan al desarrollo de publicaciones, 

formación de recursos humanos, integración de proyectos 

académicos, actividades de extensión y difusión (Fushmini, 

Mallo y Pichinini, 2005). Tales resultados pueden observar 

un carácter cuantitativo y cualitativo, que según Ramírez 

(2008) y Middeaugh (2001), deberán ser producto directo de 

la transmisión y transferencia de información y conocimiento 

hacia el interior de las instituciones o la sociedad en general.

Modelo conceptual de evaluación de desarrollo 
bibliotecario

La evaluación bibliotecaria en general debe realizarse conside-

rando la unidad de información como una entidad independiente 

al ser medida como tal, de acuerdo a determinados paráme-

tros, o bien, tomar su evaluación como una parte que integra 

a un sistema general, que en esta ocasión sería la institución 

educativa (Nicholson, 2004). 

 Ambas dimensiones deberán ser medidas desde una 

perspectiva actual pero también histórica, que registre 

diversos momentos y circunstancias, lo cual permitirá elaborar 

una evaluación bibliotecaria tanto sobre la condición real 

como de la forma en que se manifestó la evolución de su 

crecimiento, generando un avance en el desarrollo de los 

recursos de información. 
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 El registro de los aspectos que permitan integrar 

una evaluación bibliotecaria, que consistirá básicamente en 

conocer los rasgos relacionados con los datos generales de 

la unidad de información, así como la identificación de los 

recursos financieros y las condiciones de infraestructura. 

También será conveniente registrar la cantidad y las caracte-

rísticas del personal bibliotecario (Genoni y Walton, 2005), 

la asimilación cuantitativa de datos sobre el uso de los servi-

cios y el reconocimiento de sus usuarios (Dutton, 2003).

 Los aspectos anteriores son válidos en la medida en 

que se permite evaluar a una biblioteca como unidad inde-

pendiente; sin embargo, cuando se quiere complementar la 

propuesta anterior a través de la interrelación institucional 

en general, será necesario medir su posicionamiento global, 

esto representa además la necesidad de medir el posicio-

namiento de la biblioteca en relación con los aspectos de 

planeación institucional.

 La integración de todos los elementos anteriores 

deberá generar un modelo teórico-conceptual que permita 

desarrollar evaluaciones bibliotecarias específicas y gene-

rales; sin embargo, resulta necesario definir sus indicadores 

particulares, dando un avance sustancial de los modelos 

tradicionales relacionados con el registro de actividades 

que pongan de manifiesto la participación de las contribu-

ciones de diversos actores en el desarrollo de producción 

académica y científica.

 Es preciso considerar un análisis profundo del com-

portamiento de los usuarios en la biblioteca (estudiantes y 

docentes), el papel de los bibliotecarios (midiendo, más allá 



52

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

Fi
gu

ra
 2

. M
od

el
o 

co
nc

ep
tu

al
.



53

Evaluación del desarrollo en bibliotecas universitarias:
Camino hacia la derivación de indicadores estratégicos

de la cantidad de sujetos, su contribución para la consulta de 

los recursos), las facilidades institucionales para que suce-

dan acciones de investigación y, de todo ello, identificar la 

producción académica y científica con enfoque en cantidad 

y calidad, así como en sus niveles de dificultad en cuanto a la 

generación de conocimiento. El modelo general es represen-

tado en la Figura 2, a través de la cual se logran vislumbrar los 

aspectos descritos de una manera conceptual y lógica.

 Entonces la biblioteca será un medio de contribución 

para la generación y adaptación del conocimiento, considerado 

como la herramienta que permita identificar la concepción 

de evaluación del desarrollo bibliotecario. Para efectos de 

este modelo conceptual se entenderá por generación y 

adaptación de conocimiento a las acciones que los usuarios 

de la biblioteca hagan para trasmitirlo (a través de acciones de 

extensión y difusión, desarrollo de productos publica-

dos en distintos medios y formación de recursos humanos) 

y transferirlo (a través del registro de acciones que generan 

condiciones económicas con empresas u organizaciones 

diversas y por medio de proyectos sociales de toda índole, 

especialmente los vinculados con el gobierno).

 Debido a las características de cada campo disciplinar 

pueden registrarse diversas manifestaciones de indicadores 

de generación y adaptación de conocimiento; sin embargo, la 

medición deberá hacerse de igual manera en todos los usuarios, 

sin diferenciar el campo de estudio en el que se desempeñen. 

Tales perspectivas, como segunda parte del modelo concep-

tual, se representan en la Figura 3, modelo que fue tomado de 
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la propuesta de ocde (1996) en la que se propone que la uni-

versidad se transforma en un componente básico del sistema 

de innovación regional donde la transferencia de conocimiento 

adquiere la categoría de actividad sustantiva, la cual puede 

llevarse a cabo mediante estudios, proyectos bajo contrato, 

investigación colaborativa, creación de empresas de base 

tecnológica, explotación de patentes, parques científicos y 

Figura 3. Vertientes de generación y adaptación de
 conocimiento de ocde (1996).



55

Evaluación del desarrollo en bibliotecas universitarias:
Camino hacia la derivación de indicadores estratégicos

tecnológicos, desarrollo conjunto de productos y procesos, 

etcétera. Es decir, la creación o generación de conocimiento 

sigue estando en el centro de sus actividades, pero la transmi-

sión y la transferencia del mismo se colocan en puntos clave.

 Para cubrir las expectativas de información que de-

manda la aplicación del modelo es necesario desarrollar los 

instrumentos de recolección de datos pertinentes, a través 

de los cuales se deberán cubrir las siguientes demandas de 

información:

• Nivel de integración de las unidades de información.

Distribución de los recursos financieros, identifica-

ción de los recursos humanos respecto de ámbitos 

de formación, infraestructura disponible, cantidad de 

recursos que se ofertan, condiciones de las colecciones 

e indicadores académicos institucionales.

• Evaluación bibliotecaria (condición actual y crecimiento 

histórico). Aspectos organizacionales de las biblio-

tecas, distribución de los recursos financieros, 

características académicas de los recursos humanos, 

identificación de elementos de infraestructura, condi-

ciones de las colecciones, condiciones de los procesos 

técnicos y uso de los recursos. Todos estos indicadores 

deberán corresponder a la actualidad y al compor-

tamiento durante los años evaluados en la investigación.

• Evaluación del desarrollo bibliotecario. En este 

rubro se incluyen los siguientes indicadores:
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- Condiciones del personal bibliotecario en cuanto 

a su compromiso institucional, conocimiento de 

los recursos y habilidades informativas en búsqueda, 

evaluación, análisis, síntesis y generación de infor-

mación y conocimiento.

- Posicionamiento de la biblioteca en relación con 

la institución. Evaluación de todos los elementos 

de planeación estratégica universitaria y de cada 

biblioteca, a fin de identificar la congruencia entre 

ambos en relación con aspectos bibliotecarios.

- Condiciones de los estudiantes como usuarios 

en cuanto a sus habilidades informativas en 

aspectos, tales como conocimiento para realizar 

citaciones, capacidad de búsqueda, evaluación, 

análisis, síntesis y generación de información y 

de conocimiento.

- Condiciones de los docentes. Se proponen 

aspectos tales como datos demográficos, registro 

de su condición como capital intelectual, el 

ambiente y los recursos profesionales, la tipología 

de su producción académica y científica —este 

aspecto en cuanto a calidad, cantidad, en forma 

individual y colectiva, así como el nivel de cono-

cimientos que se observa en ella—.

- Características de los trabajos académicos de los 

alumnos. Tipología y niveles de conocimiento 

que se observa en este tipo de trabajos.

- Factores institucionales. Aspectos tales como el 

tipo de institución, los programas de soporte 
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institucional y el diseño de estrategias formales 

para propiciar la producción académica y científica.

Conclusiones

Típicamente la evaluación bibliotecaria ha estado relacionada 

con el registro de los bienes y servicios que las bibliotecas 

universitarias poseen u ofrecen, sin embargo, la definición de 

indicadores estratégicos deberá superar tal condición demos-

trando a través de aspectos tangibles la verdadera utilidad del 

uso de los recursos y servicios bibliotecarios.

 Por ello, la propuesta se centra especialmente en los 

usuarios de las bibliotecas universitarias  —estudiantes y 

docentes— y de los demás actores involucrados en ella —espe-

cialmente los bibliotecarios—, por lo que la demostración del 

desarrollo bibliotecario estará ligada a los productos que se 

generen a partir del uso de los activos disponibles, sin importar 

la condición que guarden.

 Entonces, si la medición del desarrollo en bibliotecas 

universitarias estará manifestada en la generación de productos 

como consecuencia del uso de los recursos informativos, sus 

indicadores estratégicos deberán surgir a partir de entender y 

diferenciar las siguientes conceptualizaciones:

• Producción científico-académica. Representa el regis-

tro individual o colectivo de diversos indicadores, los 

cuales pueden comprender aspectos de extensión y 

difusión, el desarrollo de publicaciones, la formación 

de recursos humanos y la integración de proyectos 
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sociales y empresariales (Fushmini, Mallo y Pichinini, 

2005), cuyas acciones de trasmisión y transferencia 

incluya diversos rangos, tanto hacia el interior de las 

instituciones como a la sociedad en general, dife-

renciándose por aspectos de carácter cuantitativo 

y cualitativo a partir de parámetros de exigencias 

institucionales diversas (Ramírez, 2008; Middeaugh, 

2001).

• Desarrollo bibliotecario. Es el proceso a través del 

cual se registra el comportamiento de los sujetos 

inmersos en la biblioteca o relacionados con ella, por 

medio de éstos se generan una serie de actividades 

académicas —conocidas como producción acadé-

mica y científica— (Steel y Elder, 2000), en donde 

la unidad de información —típicamente entendida 

como biblioteca— tuvo una contribución para su 

integración  mediante el uso de sus recursos, ade-

más de considerar una serie de elementos del entorno 

que pudieran contribuir directa o indirectamente 

para ello (Middeaugh, 2001; García Cepero, 2007).

• Evaluación bibliotecaria. Según Fuentes (1999) es 

la acción de registrar las condiciones que guarda 

una unidad de información durante su último año 

de trabajo, en donde se consideren elementos del 

comportamiento relacionados con la condición de los 

recursos humanos, materiales y de trabajo tanto 

desde la perspectiva cuantitativa como cualitativa. 

Aunque el registro representa los datos de compor-

tamiento actual no deja de ser una representación 
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de la acumulación del comportamiento observado 

por la biblioteca a lo largo de su tiempo de existir 

(Nicholson, 2004; Lancaster, Baker y Joncich, 2007).

• Crecimiento o avance bibliotecario. Representa la 

posibilidad de registrar el comportamiento de una 

unidad de información durante diversos periodos o 

a partir de la totalidad de años de existencia de la 

entidad en cuestión (Nicholson, 2004), en donde 

se consideran elementos del comportamiento rela-

cionado con la condición de los recursos humanos, 

materiales y de trabajo, desde una perspectiva cuan-

titativa y cualitativa (Lindauer, 1998).

Además de entender la diferenciación conceptual antes 

enlistada, con fines de determinar indicadores tácticos y estra-

tégicos, es necesario reconocer el papel que debe jugar la 

biblioteca universitaria dentro del contexto institucional global, 

ya que no debe permanecer aislada de los lineamientos de 

planeación general y, en ocasiones, deberá considerar dejar 

de trabajar como una entidad totalmente independiente.
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Resumen

A partir de los indicadores cibermétricos de las cien primeras 

universidades latinoamericanas del Ranking Webometrics, 

se analiza la presencia y visibilidad web de las universidades 

públicas en México. Se hace énfasis en los ficheros media, 

mismos que son medidos a través de diversos buscadores 

web (Google, Yahoo Search, Bing y Exalead), como resultado 

se presenta el número de documentos y enlaces externos 

recibidos. 

 Asimismo, haciendo uso de la herramienta Alexa se 

determina la popularidad de cada uno de los diez sitios que 

se incluyen en este trabajo, por medio del número y característi-

cas de las visitas que recibe cada uno. Los resultados ofrecen 

un panorama detallado del estado de las páginas web 

estudiadas. 

Palabras clave: indicadores, ranking de universidades, visi-

bilidad web, universidades públicas mexicanas, popularidad 

web.

Capítulo ii
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Introducción

Los tiempos actuales están marcados por cambios importantes 

en la forma de comunicarnos, las Tecnologías de la Información 

y la Comunicación (tic) han abierto un nuevo paradigma. En 

tal sentido, distintas disciplinas han realizado esfuerzos y 

estudios con el objetivo de fortalecer la comprensión de dichos 

cambios.

 En el territorio inconmensurable de los nuevos soportes 

digitales, Internet se ha convertido en el canal de comunicación 

fundamental para la distribución de información y contenidos, 

de manera similar a lo que ocurrió con la inscripción en piedra o 

el papel. Internet se ha transformado en un nuevo soporte inte-

lectual en donde el creador es el público.

 La World Wide Web (www), servicio telemático 

que  funciona sobre Internet, es un tema de interés común que 

representa tanto una oportunidad como un reto para todas 

las Instituciones de Educación Superior (ies). Diversos estu-

dios han centrado sus esfuerzos por encontrar las reglas que 

regulan su emergencia, su expansión y comportamiento.  De 

igual forma, se han buscado sus ventajas y limitaciones como 

medio tecnológico. De acuerdo con Alejandro Piscitelli esta 

transformación opera en dos sentidos básicos, el primero es 

que cada nuevo avance tecnológico implica progreso pero 

también detrimentos. El segundo consiste en que los nuevos 

medios recuperan, generalmente, elementos de la comunica-

ción natural: lo que se construye hoy, parte de lo ya construido 

(2005).
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 Centrarse en las ventajas de la web es encontrar ele-

mentos de gran importancia para el desarrollo de la educación 

superior, la investigación y demás actividades basadas en la 

transferencia de información. Facilita, además, la comunicación 

interna y externa, y da soporte a lo largo de todo el ciclo 

del conocimiento: producción, aplicación y difusión. Con ello 

se logra una mejor inserción de conocimiento y herramientas 

teórico-metodológicas en la sociedad.

 Por tal motivo, la web no ha pasado desapercibida 

para las universidades. De hecho, actualmente los sitios web 

de las universidades públicas se encuentran en una etapa de evo-

lución. El objetivo es contar con una sede web sólida que 

incluya una arquitectura de contenidos y servicios dinámica 

e interactiva, dicho con otras palabras, un sitio web que refleje 

de forma adecuada el espíritu de la universidad, esto se ha 

convertido en un pilar estratégico para las universidades. 

 El presente trabajo se centra en la medición de la pre-

sencia (tamaño) y visibilidad (impacto) web de diez universidades 

públicas en México, con el objetivo de obtener líneas de 

actuación e indicadores que influyan en la conformación de una 

imagen web de calidad.

La cibermetría como barómetro de la red

La cibermetría es una disciplina emergente que, a partir de la 

bibliometría, busca describir los procesos de comunicación en 

Internet, los contenidos en la web, sus interrelaciones, el con-

sumo de esa información por parte de los usuarios, la estructura, 

la utilización de las herramientas de búsqueda, así como el 
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Internet invisible o las particularidades de los servicios basados 

en el correo electrónico (Aguillo y Begoña, 2006). 

 Para medir la actividad en la web se hace uso de 

indicadores que describen los distintos procesos de la comu-

nicación científica y académica con el objetivo de contribuir 

a elevar el posicionamiento y la visibilidad de un sitio web. 

Dichos indicadores se clasifican en tres grupos: medidas cuanti-

tativas (número de páginas, hits, ficheros ricos); medidas de 

visibilidad e impacto (número de enlaces externos recibidos) 

y medidas de popularidad (características de las visitas de un 

sitio). De esta forma, la cibermetría se dedicada a la descrip-

ción cuantitativa de los contenidos y procesos de comunicación 

que se producen en el ciberespacio, por ello, se puede considerar 

como un barómetro de la red.

 Muchos estudios relacionados con la cibermetría han 

sido publicados, uno de ellos, titulado “Accesibility of Infor-

mation on the Web” (Lawrence y Giles, 1999), determinó 

la diferencia entre la calidad y la cantidad. En resumen, men-

ciona que el universo digital está lleno de sitios que no vale 

la pena visitar. Otro trabajo seminal es el titulado “Recupera-

ción de información web: diez años de cibermetría”(Alonso y 

otros, 2008), donde se hace un repaso de la evolución en el 

campo de la recuperación de la información. 

 De esta forma, a inicio del siglo xxi surge el con-

cepto de ranking como herramienta de apoyo para la toma 

de decisiones. En tal sentido, el primer hito se dio en 2004 con 

la publicación del ranking de cobertura mundial ireg (2010). A 

partir de ello, el surgimiento de éstos ha sido continuo. Destaca 

el lanzamiento en 2004 del Ranking Web of World Universities 
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(2010) —RWWU o Webometrics—, el cual se centra en cons-

truir un ranking de universidades partiendo de la producción 

documental en la web. Además, existen otros como el 

Academic Ranking of World Universities (arwu, 2010), Ranking 

Iberoamericano de Instituciones de Investigación (RI3, 2010) 

y el Times Higher Education-QS World University Rankings 

(THE, 2010).

Análisis de caso

Para el estudio se analizaron los dominios web de las primeras 

diez universidades públicas en México, según el último 

reporte de Webometrics publicado en julio de 2010 (Tabla 1). 

Se recuperó información mediante los motores de búsqueda 

en la web seleccionados por sus capacidades cibermétricas: 

• Google (www.google.com)

• Yahoo Search (search.yahoo.com)

• Bing (www.bing.com) 

• Exalead (www.exalead.com/search) 

A partir de lo anterior, se utilizan diversos indicadores que 

permiten evaluar la calidad y cantidad de los sitos electrónicos 

de las principales universidades públicas de México.

Indicador de volumen

Mide el número de páginas con que cuenta un sitio web. Incluye 

también el volumen de ficheros media —para este trabajo se 

consideran los archivos en formato pdf, doc y ppt— publicados 
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en la web y que son producto de conferencias, seminarios, con-

gresos y demás actividades académicas, es decir, aquellos que 

están íntimamente relacionados con la investigación, publi-

cación y divulgación de los resultados encontrados. De esta 

forma, el indicador de volumen muestra el tamaño de un sitio 

y el número de ficheros que contiene. Este indicador puede 

calcularse, a partir de los cuatro buscadores mencionados, 

de la siguiente manera:

Número de páginas: site: dominio

Número de ficheros ricos en un dominio: site: dominio filetype: 

formato de fichero rico

Tabla 1. Primeras diez universidades públicas en México. 

Universidad URL Acrónimo

Universidad Nacional Autónoma de México http://www.unam.mx unam

Universidad de Guadalajara http://www.udg.mx udg

Universidad Autónoma Metropolitana http://www.uam.mx uam

Instituto Politécnico Nacional http://www.ipn.mx ipn

Universidad Autónoma de Nuevo León http://www.uanl.mx uanl

Universidad Autónoma de Puebla http://www.buap.mx buap

Universidad de Colima http://www.ucol.mx ucol

El Colegio de México http://www.colmex.mx colmex

Universidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo http://www.umich.mx umich

Universidad Veracruzana http://www.uv.mx uv
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Indicador de visibilidad e impacto

Indicador que muestra la presencia de un sitio web en la red, 

ésta se da por el número de enlaces externos (otros sitios) 

que recibe. Puede calcularse a partir de la siguiente instrucción:

 linkdomain:dominio x -site: dominio x

La línea anterior puede explicarse de la manera siguiente, 

el buscador calculará el número total de enlaces externos 

que recibe el dominio x y, a la vez, eliminará todos aquellos que 

provengan del dominio en cuestión, considerando única-

mente a los enlaces provenientes de terceros. Para este trabajo, 

el indicador de visibilidad sólo se calculó a partir de los datos 

arrojados por el buscador Yahoo Search.

Indicador de popularidad

El buscador Alexa mide el número de visitas que recibe un sitio 

web y, a partir de ello, conforma un ranking de popularidad. Los 

resultados mostrados por Alexa incluyen el número de visitas 

y las características de los visitantes. La estrategia para calcular 

la popularidad de un sitio web consiste en ingresar al sitio del 

buscador Alexa e incluir el dominio por evaluar.

Resultados

Las cantidades de volumen se obtuvieron a partir de los datos 

recolectados por los cuatro motores de búsqueda, el indicador 

de visibilidad a partir del motor de búsqueda Yahoo Search; y el 
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indicador de popularidad se calculo a través de la herramienta 

Alexa. La fecha de cálculo para todos los datos es septiembre 

de 2010.

Indicador de volumen

Los resultados respecto al tamaño del sitio (número de páginas), 

descritos en la Tabla 2, se obtuvieron a partir de la combina-

ción de los datos arrojados por los cuatro buscadores, pero 

dada la variación entre ellos, se excluyeron los valores máximos 

y mínimos (Bar-llan, 2005). Así, la Gráfica 1 presenta la media 

de páginas de cada uno de los sitios incluidos en este trabajo. 

Tabla 2. Tamaño de cada sitio web según los motores de búsqueda.

Universidad Google Yahoo 
Search Bing Exaled Tamaño 

promedio
Universidad Nacional 
Autónoma de México 840 000 2 028 891 1 700 000 290 514 1 270 000

Universidad de Guadalajara 85 400 183 770 255 000 33 158 134 585

Universidad Autónoma 
Metropolitana 53 900 150 019 147 000 43 382 100 450

Instituto Politécnico Nacional 45 700 59 457 135 000 8 245 52 579

Universidad Autónoma 
de Nuevo León 88 600 146 017 163 000 20 507 117 309

Universidad Autónoma 
de Puebla 29 600 55 297 70 300 9 320 42 449

Universidad de Colima 29 100 80 193 74 500 34 136 54 318

El Colegio de México 22 700 47 986 26 800 57 358 37 393

Universidad Michoacana 
de San Nicolás Hidalgo 22 900 44 895 66 800 10 980 33 898

Universidad Veracruzana 29 500 116 747 97 400 6 069 63 450
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 La Gráfica 1 muestra que el sitio web de la unam es 

el de mayor tamaño, seguido de la udg y la uanl. En contras-

te, el sitio de la umsnh es el menor, con 33 898 páginas en 

promedio.

 

Por otro lado, un estudio de la producción ligada a la comu-

nicación académica y científica se centra en el análisis de los 

ficheros media. La Gráfica 2 muestra que la unam no sólo es 

la universidad con el sitio de mayor tamaño, sino que también 

es la que cuenta con mayor número de ficheros, seguida por 

la uanl, la udg y el ipn; mientras que la umsnh es la institución 

con menos cantidad de ficheros. 

Gráfica 1. Media de páginas por universidad.



80

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

El formato Adobe Acrobat (pdf) es el preferido. Cabe men-

cionar que es posible que un número considerable de fiche-

ros pdf estén asociados a procesos administrativos. La disemi-

nación de estos archivos no es objetivo de este trabajo; sin 

embargo, se sientan las bases para profundizar en el tema.

Indicador de visibilidad e impacto

El indicador de visibilidad se calculó a través del motor de 

búsqueda Yahoo Search. Los resultados se observan en la 

Gráfica 3. La unam es el sitio más visible y por ende, con 

mayor impacto. Esta posición no dista de las anteriores, de 

Gráfica 2. Distribución de ficheros ricos por universidad.
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Gráfica 3. Número de enlaces recibidos por universidad.

hecho, este indicador muestra el efecto de contar con un sitio 

de gran tamaño y que aloja una gran cantidad de ficheros 

importantes. 

Indicador de popularidad

Los resultados, mostrados en la Gráfica 4, indican que el sitio 

de la unam es el que más tráfico genera, el más visitado y, 

por ende, el más popular. Cabe destacar que el sitio del ipn 

tiene una posición aceptable en popularidad, seguido por el 

de udg y la uanl, respectivamente.
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Conclusiones y recomendaciones finales

Como se observa en las tablas y gráficas expuestas, de las 

diez universidades públicas estudiadas en este trabajo, la 

unam cuenta con una mejor presencia y visibilidad en la web; 

debajo de ella, la competencia está en igualdad. Se comprue-

ba así, un nivel de concordancia con los resultados del último 

Ranking de Webometrics publicado en julio de 2010.

 La comunicación informal a través de ficheros media 

es asumida en todo este grupo de universidades. Se observa 

que, de alguna manera, cada una de ellas contribuye con la 

Gráfica 4. Popularidad de sitios web según Alexa.
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diseminación del conocimiento a través de la web. En ese 

sentido, el formato pdf es el preferido por las universidades. En 

contraparte, a pesar de que el archivo ppt es útil en la docen-

cia e investigación, es éste el que se encuentra en menor 

medida en los sitios web. 

Algunas recomendaciones finales 

A partir del análisis de los indicadores propuestos es posible 

ofrecer ciertas recomendaciones o líneas de acción para tener 

un sitio con mejor presencia y visibilidad en la web, un sitio 

web de calidad que contribuya al posicionamiento de la uni-

versidad o institución. 

• Innovación y trabajo colaborativo. Fomentar la creación 

de proyectos digitales, el desarrollo de repositorios 

institucionales, la digitalización de trabajos de inves-

tigación (tesis, monografías, tesinas, ponencias, 

etcétera); lo anterior sólo se logra con la suma de 

autores e ideas, ya que en la red quienes publican 

son los usuarios.

• Globalizar a partir de lo local. Es importante considerar 

que la web es un sistema global. Por ello, se reco-

mienda el uso de otros idiomas más allá del propio. 

• Enlazar y ser enlazado. Evitar las páginas huérfanas 

—aquellas que no reciben enlaces— es una buena 

práctica. Los enlaces recíprocos con los pares tam-

bién contribuyen a una mejor visibilidad en la web. 

La idea es atraer visitas y enlaces externos de valor.
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• Ser atractivo para los motores de búsqueda. El uso 

de estándares, diseños amigables y metadatos facilita 

la visibilidad de las páginas. 
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Resumen

Los organismos acreditadores de los planes y programas de 

estudio de las universidades mexicanas han incorporado entre 

sus criterios de evaluación los relacionados con las biblio-

tecas, al considerarlas como uno de los elementos clave en 

la provisión y estructuración de los recursos y servicios edu-

cativos. Sin embargo, en un proceso de evaluación integral 

se esperaría que las bibliotecas universitarias sean capaces de 

demostrar cómo y hasta qué punto su rendimiento contri-

buye al logro de los resultados y metas de la institución. No 

obstante, la evaluación que se lleva a cabo hasta ahora no tiene 

este alcance, ya que el énfasis principal está en la correlación 

de datos cuantitativos.

 El objetivo de este trabajo es presentar una metodología 

que permita identificar y determinar los indicadores bibliote-

carios y sus respectivos valores de referencia, orientados a 

evaluar qué tanto coadyuvan las bibliotecas universitarias al 

logro de los objetivos primordiales de la institución. 

Capítulo iii



88

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

Palabras clave: indicadores bibliotecarios, evaluación de 

bibliotecas universitarias.

Introducción 

El presente trabajo se enfoca en el diseño y la implementación 

de una metodología para la redefinición tanto de los indica-

dores como de los estándares bibliotecarios universitarios. 

Busca ir más allá de los aspectos tradicionalmente estudiados 

en relación con la eficacia, la eficiencia y la calidad de su ren-

dimiento, también pretende incursionar en otros aspectos 

que permitan valorar su impacto tanto en la comunidad 

universitaria como en la propia institución.

 La parte central de este estudio la constituye el proceso 

de planeación participativa a través de la técnica Delphi, en 

la que se busca habilitar a los actores en la toma de decisiones 

mediante un proceso deliberativo y con un alto nivel de 

argumentación. Sin embargo, este proceso se ubica dentro 

de un contexto de intervención más amplio en el que, haciendo 

uso del Método de Estudio de Casos y el Enfoque de Sistemas, 

se integran y aplican diversas técnicas: de investigación docu-

mental y de análisis de contenido, así como técnicas heurísticas 

para la toma de decisiones. 

 Por otra parte, respecto a la trascendencia de este 

trabajo y las aportaciones que de él se derivan, pueden distin-

guirse las de corto y mediano plazos. Entre las primeras se 

encuentra que, por medio de este enfoque, es posible cons-

tituir una nueva forma de revisar y actualizar los indicadores 
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para la evaluación bibliotecaria, tomando en consideración no 

sólo los aspectos cuantitativos, sino midiendo cómo los siste-

mas bibliotecarios apoyan el logro de los principales objetivos 

de las Instituciones de Educación Superior (ies) a las que pertene-

cen. Asimismo, se abre la posibilidad del trabajo colaborativo 

entre instituciones, lo que permite conocer y evaluar cada uni-

dad de información en relación con su entrono y su referente 

regional, pero bajo su propia identidad. 

 A mediano plazo, permitirá generar una propuesta 

de indicadores que apoyen a los Comités de los ciees y Orga-

nismos Acreditadores reconocidos por el Copaes. 

Justificación

A pesar de que en los ámbitos nacional e internacional se 

cuenta con una rica tradición en torno al análisis, la reflexión 

y la discusión de los indicadores bibliotecarios, el proceso 

de evolución y cambio del contexto histórico-social obliga 

a replantear las finalidades y la función que las bibliotecas 

universitarias deben y pueden cumplir. 

 Se hace necesario revisar y establecer los indicadores 

y estándares que permitan evaluar el logro alcanzado a par-

tir de las metas y fines institucionales, pero también a partir 

de las situaciones particulares de las instituciones, las regiones, 

los países, las políticas nacionales y la competitividad, entre 

otros factores.

 De igual manera, dada la rapidez con que se generan 

los cambios en nuestros tiempos, es necesario que tanto los 
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indicadores como los estándares que se establezcan estén 

sujetos a un proceso de revisión permanente, procurando 

mantener y actualizar su vigencia, viabilidad y pertinencia.

 Por otra parte, la realización de un análisis como el 

presente, en el que se revisan preceptos fundamentales, coadyu-

van a la definición tanto de la vocación como de la filosofía de 

las bibliotecas de las ies, con ello se busca que a la par de asu-

mir la cultura de calidad, evaluación y rendición de cuentas, 

también se respeten y mantengan las características propias 

de estas organizaciones para garantizar el cumplimiento de 

aspectos tales como los propuestos por Pérez Gómez (2000):

• La preservación de un servicio educativo público, 

desde el cual se pueda trabajar en el equilibrio o 

disminución de las desigualdades socioculturales, 

principalmente aquellas inherentes al contexto 

familiar. 

• Evitar que la generación, la recreación y la transmi-

sión del conocimiento quede restringido únicamente 

a sus aplicaciones tecnológicas o como un valor some-

tido a las relaciones de la oferta y la demanda.

• Garantizar el contenido y el sentido de sus actividades 

principales, la formación cultural de las nuevas 

generaciones, el desarrollo intelectual y emocional 

de personas, así como el cumplimiento de su voca-

ción científica e investigadora para la generación 

de nuevo conocimiento.
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Objetivos del proyecto

Los objetivos propuestos en el proyecto Indicadores para la 

evaluación de las bibliotecas universitarias de la Universidad 

Autónoma de San Luis Potosí (uaslp) y extendido a la Red 

de Sistemas Bibliotecarios de Universidades del Centro 

(Resbiuc) son los siguientes:

• Identificar, analizar y definir los indicadores y sus 

correspondientes valores que permitan al Sistema 

de Bibliotecas de la uaslp conocer y evaluar la 

situación de cada una de sus unidades de informa-

ción (centros de información y bibliotecas), bajo la 

visión institucional y el cumplimiento de sus objetivos 

primordiales.

• Instrumentar el modelo con las ies participantes en 

la Resbiuc, buscando enriquecer los indicadores y 

sus respectivos valores para generar un referente 

regional, sin dejar de lado la globalización en la que 

estamos inmersos, así como la internacionalización y 

las particularidades de cada institución. 

• Generar una propuesta de indicadores que apoyen 

a los ciees y a los Organismos Acreditadores de Pro-

gramas de Estudio reconocidos por el Copaes en la 

evaluación de la situación, el desarrollo y el impacto 

de las bibliotecas en las comunidades universitarias 

y en la propia institución. 
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Metodología de trabajo

La metodología propuesta para este trabajo utiliza las mismas 

técnicas y herramientas empleadas para la redefinición del 

concepto de Calidad de la Educación Superior y de los indica-

dores de ingreso y permanencia del Consorcio de Universidades 

Mexicanas (Cumex), con sus respectivas adecuaciones (Mede-

llín Pérez, 2009a). De esta manera, al seguir el mismo esquema 

y secuencia de trabajo, se establecieron cinco etapas.

 La primera consiste en la investigación documental y 

el análisis de contenido que permitirán la definición, el sustento 

teórico conceptual y el piloteo del ejercicio, a partir de las 

perspectivas y formas referentes a las nociones de calidad, 

eficacia, eficiencia, congruencia, productividad, vigencia, 

viabilidad, pertinencia, disponibilidad, fiabilidad, referente, 

equidad, impacto, desempeño, criterio e indicador. Para ello, 

se utilizan diversas técnicas investigativas con el fin de indagar 

acerca de las diferentes formas de definir y entender los conceptos 

esenciales relacionados con las bibliotecas universitarias, los 

rasgos distintivos de calidad (Medellín Pérez, 2009b) y de la 

evaluación de la educación superior (oed, 2001), teniendo como 

resultado un documento denominado Manual de referencia.

 La segunda etapa trata del análisis, discusión y defini-

ción de los indicadores por un grupo de expertos para generar 

la propuesta que deberá revisarse por el consejo de direc-

tores. El procedimiento de trabajo dentro de esta etapa se 

propone desarrollar en la modalidad de taller, iniciando por 

revisar una serie de conceptos, políticas, orientaciones y 
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lineamientos normativos generales que den orientación a la 

evaluación de las bibliotecas.

 A partir de la revisión anterior, se analizarán y discuti-

rán los indicadores que tienen mayor relevancia y pertinencia 

para los fines perseguidos, también se establecerá una primera 

propuesta de los valores correspondientes de acuerdo con 

la información que cada entidad participante proporcione. 

Dentro de los requerimientos para llevar a cabo lo anterior 

en el ámbito de la Resbiuc, se propone la designación de los 

sujetos participantes por parte de cada una de las ies partici-

pantes, cuyas características deben ser:

• Conocimiento de la gestión bibliotecaria (adquisicio-

nes, procesos técnicos, servicio al público, etcétera).

• Interés en el proyecto y voluntad de trabajo, en el en-

tendido de que se requiere de un esfuerzo adicional.

• Capacidad de análisis y síntesis.

• Contar con el apoyo y confianza del director.

Finalmente, como producto de esta etapa se generará la 

propuesta de indicadores de desempeño bibliotecario e 

información para determinar sus posibles valores en la 

estandarización.

 La tercera etapa considera llevar a cabo el análisis, la 

discusión y la determinación de los indicadores y sus respec-

tivos valores a partir de la propuesta generada en la etapa 

anterior, de acuerdo con la experiencia y consideraciones 

consensuadas por el Consejo de Directores de Bibliotecas de 



94

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

la Resbiuc. El producto de ésta será la formalización de los 

indicadores y sus respectivos valores para evaluar el desem-

peño bibliotecario de las universidades participantes en la 

Resbiuc.

 La cuarta etapa consiste en compartir la propuesta con 

los secretarios académicos, de investigación y posgrado de las 

ies de la Resbiuc, con el fin de hacerlos partícipes de este trabajo         

e integrar su visión institucional. El producto de esta etapa será 

una nueva versión de la propuesta que incorpore la visión 

académico-administrativa institucional.

 Por último, en la quinta etapa se considera la posibi-

lidad de compartir el documento generado en la etapa anterior 

con los directivos y algunos órganos técnicos del Copaes 

(Blaikie, 1991), con el fin de integrar sus recomendaciones y 

experiencias, de manera que funja como material de apoyo 

para sus funciones de evaluación y acreditación de programas 

educativos.

 La perspectiva metodológica empleada para este 

análisis fue el estudio de casos (Agència per a la Qualitat del 

Sistema Universitari de Catalunya, 2006), y para garantizar la 

fiabilidad y el rigor lógico del diseño metodológico se aplica 

una estrategia de triangulación. De acuerdo con Blaikie (1991), 

el principal objetivo de todo proceso de triangulación es 

incrementar la validez de los resultados de una investiga-

ción mediante la depuración de las deficiencias intrínsecas 

de un solo método de acopio de datos y el control del sesgo 

personal de los investigadores. Asimismo, existen diversos 

tipos de triangulaciones, éstas pueden ser realizadas entre las 
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técnicas, los sujetos, las fuentes de información y entre diver-

sas teorías; para este caso en particular se aplican las dos 

primeras modalidades.

 Respecto a la triangulación entre técnicas, ésta se 

hizo con base en las tres principales: la heurística, derivada 

del enfoque de sistemas, el taller y la técnica Delphi. De igual 

manera, se aplica el mismo proceso entre sujetos que, en 

este caso, corresponde a los actores que intervienen en cada 

una de las etapas: el grupo base, constituido por el equipo 

técnico que coordina el proyecto; el grupo de expertos, 

integrado por diferentes responsables de las ies y el equipo 

de la Coordinación; así como el grupo plenario, conformado 

por los integrantes del Consejo de Directores de la Resbiuc.

Estrategias operativas

Como parte de los resultados del ejercicio piloto desarrollado 

en la uaspl, se identificaron diferentes indicadores divididos en 

dos grandes categorías: 

• Indicadores de gestión y de desempeño bibliote-

cario que siguen un enfoque tradicional.

• Indicadores para valorar el impacto de las biblio-

tecas universitarias sobre los resultados educativos 

de la institución en su conjunto, los cuales incor-

poran el nuevo enfoque deseado.
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Considerando la situación actual de las bibliotecas de las insti-

tuciones participantes en la Resbiuc, en un primer momento 

se puede iniciar por el acopio y análisis de los datos, las esta-

dísticas y los indicadores relacionados con la primera categoría 

y, a partir de ellos, generar las condiciones necesarias para 

incorporar los indicadores de la segunda categoría.

 En cuanto a la estrategia operativa por seguir para la 

implementación del proyecto en su totalidad, se toma como 

referencia el modelo de evaluación circular contenido en la 

Guía de evaluación de los sistemas bibliotecarios de la Univer-

sidad de Cataluña (Figura 1).

Figura 1. Proceso de evaluación circular.
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Modelo de evaluación circular
La evaluación bibliotecaria se divide en dos: interna y 

externa. La primera debe ser desarrollada al interior de los 

sistemas bibliotecarios y sus principales acciones serán la 

recopilación de datos, estadísticas e indicadores, el análisis 

de la información y la generación de los informes de auto-

evaluación.

 Por otra parte, la evaluación externa debe realizarse 

por el grupo de expertos de las ies pertenecientes a la Resbiuc 

a partir de los criterios de evaluación y producto del trabajo 

colaborativo efectuado en las etapas 2 y 3 del proyecto.

 Posteriormente, se pretende la participación de per-

sonas clave del Copaes con la finalidad de incorporar sus 

recomendaciones y experiencias, además de su visión en 

cuanto a la forma de aplicación y evaluación del instrumento 

desarrollado, con el objetivo de que, en un futuro, sea adop-

tado como norma dentro de las evaluaciones y procesos de 

acreditación de los programas de estudio. Para ello, las prin-

cipales acciones que deben realizarse en este proceso son:

• La entrega de la información requerida previamente 

para la evaluación en sitio por parte de las ies.

• La presentación ante las autoridades y bibliotecarios, 

así como la instalación del grupo de expertos que 

trabajarán en la evaluación de las bibliotecas.

• La revisión y la recopilación de datos y evidencias 

requeridas para la evaluación.
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• La generación del informe de evaluación en el que 

se incluyan las recomendaciones a partir de las cuales 

las ies deberán formular sus planes de mejora.

Avances del proyecto

Este proyecto se inició en la uaslp en enero de 2009, al haber 

reconocido la necesidad de contar con una herramienta de 

evaluación de sus bibliotecas bajo los enfoques de función 

diagnóstica, reconocimiento de fortalezas, debilidades y limi-

taciones; comparación de actividades y objetivos, herramienta 

de evaluación, cooperación interbibliotecaria, orientación del 

quehacer en un futuro deseado. Todo ello bajo la consideración 

de que la evaluación es un componente esencial de los proce-

sos de gestión y una herramienta básica para la planificación.

 De esta manera, se dio inicio a la revisión documental 

del tema y el establecimiento de la estrategia por seguir. Asi-

mismo, se invitó de manera formal a la Resbiuc para que sus 

instituciones asociadas participaran enriqueciendo el proyecto, 

se programó un ejercicio piloto que permitiera probar la me-

todología al interior de la uaslp para, posteriormente a partir 

de los productos resultantes, extenderla al resto de las ies.

 El ejercicio se llevó a cabo en la modalidad de taller, 

se contó con la participación de cinco expertos y se obtuvie-

ron los siguientes resultados:

• La validación de la metodología empleada.
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• El establecimiento de las definiciones base (definicio-

nes raíz) relacionadas con las bibliotecas universitarias, 

sus fines y sus componentes principales.

• La primera propuesta de indicadores acerca de los 

objetivos planteados en el proyecto.

Asimismo, con apoyo de la investigación documental y el taller 

realizado en San Luis Potosí, se establecieron los referentes y 

los elementos en torno a los cuales se integró la primera pro-

puesta del padrón de indicadores. En este caso, el referente es 

el Personal; el elemento, Personal técnico y auxiliar de biblio-

tecas, y sus indicadores son el Porcentaje de personal técnico 

y auxiliar en bibliotecas, respecto al total de alumnos y el Por-

centaje de personal técnico y auxiliar de bibliotecas respecto al 

total de personal. Para obtener dichos indicadores es necesario 

conocer la cantidad de este tipo de personal, el número total de 

alumnos y el total de personal.

 Posteriormente, con base en criterios de tipo cuali-

tativo, a cada uno de los indicadores se les asigna importancia 

relativa, logrando la identificación de los objetivos más significa-

tivos. Un ejercicio similar se realizó con los representantes 

de cada una de las ies participantes, quienes previamente se 

documentaron y se familiarizaron con la mecánica del ejercicio, 

a partir de lo cual se obtuvo una propuesta consensuada con 

los indicadores más relevantes.

 El paso siguiente fue la asignación de los valores de 

los indicadores seleccionados, tomando como referencia los 

proporcionados por las instituciones y siguiendo criterios de 



100

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

tendencia central, además de la incorporación de la propia ex-

periencia y la visión holística de los participantes. Cabe señalar 

que esto último se realiza en la segunda y tercera etapas, y es 

en esta última en donde participa el Consejo de Directores de 

la Resbiuc, quien avala el documento resultante.

 La cuarta y quinta etapas se llevarán a cabo posterior-

mente, en ellas se buscará incorporar la visión institucional a 

través de las aportaciones de diversas autoridades académi-

cas de las ies, así como de los criterios, experiencias y formas 

de evaluación de los Copaes, respectivamente.

Conclusiones y recomendaciones

La evaluación del rendimiento de las bibliotecas puede definirse 

y conformarse por su conexión y contribución a las metas 

institucionales y a los resultados educativos deseados. Bajo 

esta visión, los indicadores pueden ser organizados y pre-

sentados de forma que resulten más significativos para el 

profesorado y los gestores académicos, por ejemplo, 

agrupando los datos por programas académicos o grandes 

áreas disciplinares y describiendo en qué y cómo se benefician 

los estudiantes, sin reducirlos a términos cuantitativos, sino 

incorporando aquellos que permitan evaluar cualitativamente 

el impacto de su quehacer dentro de la universidad.

 Por otra parte, la metodología propuesta garantiza 

la integración de los diferentes elementos y actores que parti-

cipan o tienen relación con el quehacer de las bibliotecas 

universitarias, a la vez que propone la incorporación de la 

visión de sujetos externos a las ies, con lo cual se pueden 
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obtener perspectivas diferentes. A pesar de ello, este modelo 

no es impositivo, sino altamente participativo, donde es 

posible la confrontación de ideas y posturas entre los parti-

cipantes, mientras busca el consenso y los acuerdos.

 En cuanto a la forma de establecer los indicadores más 

relevantes y sus respectivos valores, al ser éstos consensuados 

y avalados por las mismas ies con miras a una estandarización 

que les permita  evaluar su situación, hace que, además de 

constituirse como referentes de la calidad, promuevan el 

interés por alcanzar niveles de excelencia, generando con ello 

una competencia sana entre éstas. Al mismo tiempo, también 

fomentan la cooperación y colaboración para resolver pro-

blemas y necesidades comunes. De esta manera, los puntos 

anteriormente señalados, en conjunto con la evaluación 

externa, pretenden motivar la creación de círculos virtuosos 

de mejora continua. No obstante lo anterior, y buscando no 

caer únicamente en la eficiencia operacional de las bibliotecas, 

es preciso tomar en consideración las experiencias, opiniones 

y visiones de los diferentes actores de las dinámicas participa-

tivas para provocar la innovación en los distintos ámbitos de 

las bibliotecas universitarias.
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Resumen

Las fuentes de información electrónicas ocupan un espacio 

relevante entre la comunidad académica universitaria, por 

ello el Sistema Bibliotecario de la Facultad de Medicina de 

la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), conscien-

te de la naturaleza de su comunidad, de sus necesidades 

de información y de la importancia de apoyarse en el uso de 

las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic), ha 

brindado desde hace más de quince años el acceso remoto 

a las fuentes de información en las ciencias de la salud y la 

biomedicina. El presente trabajo tiene como objetivo exponer 

las diferentes etapas que se implementaron para ofrecer el 

servicio de Acceso Remoto (ar) a las fuentes de información 

electrónicas para los miembros de la comunidad de la Facultad 

de Medicina de la unam, asimismo enuncia algunos indicadores 

considerados como pertinentes para la evaluación de este 

servicio y las acciones futuras por realizar.

Capítulo iv
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Palabras clave: evaluación de bibliotecas, acceso remoto, 

bibliotecas universitarias. 

Introducción

La Facultad de Medicina (fm) de la unam es una de las entidades 

académicas de mayor tradición en esta universidad, por su 

liderazgo, recursos humanos e infraestructura es considerada 

una de las principales facultades y escuelas de Medicina de 

América Latina, además de tener un reconocimiento conso-

lidado en la investigación en los ámbitos nacional e internacional 

en las áreas de ciencias de la salud y biomedicina. 

 Conocer y reflexionar acerca de los antecedentes de la 

Facultad permite reafirmar el significado que ésta tiene en 

la sociedad actual dentro del sector salud, así como ubicar la 

relevancia de proveerla de un sistema bibliotecario competitivo 

con una infraestructura organizada y funcional apoyada en el 

uso de las tecnologías de la información y la comunicación.

 En el contexto institucional proporcionado en este tra-

bajo, se puntualizan datos estadísticos básicos como el número 

de las sedes clínicas, la población académica y estudiantil, el 

número de usuarios reales de las redes en las distintas fases 

de implementación del servicio de acceso remoto que son el 

soporte que justifica la infraestructura tecnológica e informa-

tiva para el sistema bibliotecario de la Facultad de Medicina.

 Con el desarrollo actual del servicio de Acceso Remoto, 

los cuerpos colegiados de la Facultad plantearon al sistema 

bibliotecario la necesidad de llevar a cabo un estudio sobre 

la situación actual de dicho servicio. Entre las interrogantes 
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surgidas se encuentran: ¿Hacia dónde vamos con el servicio 

de Acceso Remoto?, ¿quiénes lo utilizan?, ¿cuál es la comunidad 

activa (usuarios reales) de este servicio?, ¿en qué momentos 

se utiliza más?

 Resulta pertinente mencionar que en la obtención de 

datos estadísticos se trabajó conjuntamente con la Dirección 

General de Bibliotecas de la unam, que ha puesto a disposi-

ción una interfase para la obtención de dichos datos. Conscientes 

de que aún falta camino por andar en la estandarización para 

el tratamiento de los indicadores estadísticos, se considera 

relevante exponer las experiencias que ha obtenido el sis-

tema bibliotecario de la Facultad de Medicina en esta materia.

Antecedentes: la Facultad de Medicina y su 
sistema bibliotecario

Los orígenes de la Facultad de Medicina (fm) de la unam se 

remontan al siglo xvi, con la fundación de la Real y Pontificia 

Universidad de México. La primera cédula que autoriza su 

creación fue promulgada por Felipe ii en 1547 y refrendada en 

1551. Sin embargo, el cumplimiento de trámites y la liberación 

de los fondos correspondientes pospusieron el inicio de sus 

actividades hasta enero de 1553. Los trámites de la cátedra 

prima de Medicina se iniciaron el 12 de diciembre de 1576. La 

convocatoria para la oposición correspondiente permitió 

declarar triunfador al doctor Juan de la Fuente el 21 de junio 

del mismo año. De tal manera que el primer curso de Medicina 

impartido en la Real y Pontificia Universidad de México inició 

el 7 de enero de 1579.



106

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

 Poco antes del fin del régimen Colonial, en 1805, se 

fundó una última e importante cátedra: la de Clínica, enco-

mendada a su promotor el doctor Luis Montaña, figura de 

primer orden en la historia de la medicina mexicana. A través 

de esta cátedra fueron introducidas a nuestro país las teo-

rías de John Brown. 

 Las sedes de estas cátedras fueron varias a lo largo 

de los años, entre ellas se encuentran: el Convento de Belem, 

el Convento del Espíritu Santo, el Hospital de San Andrés, el 

Colegio de San Ildefonso, el Colegio de San Juan de Letrán, 

el Ex-Convento de San Hipólito y el Ateneo mexicano. En 1854 

es adquirido el antiguo edificio del Santo Oficio para el esta-

blecimiento de la Escuela de Medicina. El 14 de noviembre de 

1946 se registró ante la Secretaría de Educación Pública (sep) 

el plan de estudios de la carrera de Médico Cirujano de la en-

tonces Escuela de Medicina. 

 En 1956, se construyó el edificio para la escuela en 

Ciudad Universitaria y se estableció un plan de estudios con 

énfasis en aspectos preventivos y humanísticos, así como en 

el estudio integral del enfermo por medio del contacto más 

cercano con el mismo, la mejoría en la relación maestro-alumno, 

la reducción del número de alumnos por grupo en los ciclos    

clínicos y se dio impulso a la investigación. 

Vínculos entre la Facultad de Medicina y las instituciones de 

enseñanza del sector salud

Es necesario puntualizar que la Facultad de Medicina es la 

institución más antigua del sector salud de la unam, esto 
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permitió apoyar el trabajo de otras dependencias universi-

tarias, así como de instituciones educativas homólogas tales 

como el Instituto Politécnico Nacional y algunas universidades 

estatales. Las principales instituciones de prestación de 

servicios médicos en el ámbito nacional, como los Institutos 

Nacionales de Salud y el Instituto Mexicano del Seguro Social, 

han tenido fuertes vínculos académicos con la Facultad de 

Medicina.

 La Facultad de Medicina de la unam es una institución 

de carácter público, dedicada a crear, preservar, desarrollar, 

interpretar y diseminar el cuerpo de conocimiento médico. Se 

orienta a formar médicos generales, especialistas, maestros 

y doctores altamente calificados, aptos para servir a la socie-

dad y ejercer el liderazgo científico, académico, asistencial y 

político de la medicina mexicana. Desarrolla acciones docen-

tes, de investigación, de difusión y de servicio, basadas en el 

conocimiento científico, la calidad académica, la capacidad de 

innovación, la ética y el humanismo. Prepara recursos humanos 

éticos y competentes para el futuro, favoreciendo el aprendi-

zaje autodirigido, la actualización permanente y la aplicación 

de las nuevas tecnologías en la educación. 

 Una parte importante de los alumnos, profesores e 

investigadores de la fm se encuentra ubicada en sedes hospita-

larias; éstos demandan información para realizar actividades 

académicas. Más de 60% de los alumnos de licenciatura y casi 

100% de los que cursan estudios de especialización lo hacen 

fuera del campus de Ciudad Universitaria, a través de más de 

cien sedes universitarias, en más de quince estados de la 

República mexicana. 
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 Es relevante para la fm y su sistema bibliotecario el 

conocer a la comunidad que atiende. La Tabla 1 muestra el tipo 

y número de alumnos inscritos en el ciclo escolar 2009-2010.

Del total de alumnos atendidos, los de pregrado representan 

40.12% y los de posgrado 59.9 por ciento.

 La planta académica de la Facultad de Medicina está 

constituida por 3349 profesores distribuidos en diferentes 

áreas, como se muestra en la Gráfica 1.

Planes / Programas de estudio Núm. de alumnos

Licenciatura en Médico Cirujano 7057

Licenciatura en Investigación Biomédica Básica 52

Especializaciones médicas 9044

Cursos de posgrado de alta especialización en Medicina 753

Maestría y doctorado en Ciencias Médicas, Odontológicas 
y de la Salud 339

Maestría y doctorado en Ciencias Biológicas 125

Doctorado en Ciencias Biomédicas 211

Maestría y doctorado en Ciencias Bioquímicas 19

Total 17 600

Tabla 1. Características de la población escolar ciclo 2009-2010.

Fuente: Informe anual de la Facultad de Medicina, México: unam, 2010.
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El sistema bibliotecario de la Facultad de Medicina 

Hasta finales de 2006, el sistema bibliotecario de la Facultad 

de Medicina contaba con seis bibliotecas, las principales eran 

la Hemerobiblioteca “Dr. José Joaquín Izquierdo” de posgrado 

e investigación, y la Biblioteca “Dr. Valentín Gómez Farías” de 

pregrado. Las otras cuatro se fueron formando en departa-

mentos de investigación.

 Con el fin de modernizar, simplificar y facilitar el fun-

cionamiento de las bibliotecas en la Facultad, se desarrolló el 

Proyecto de unificación de bibliotecas de la Facultad de Medicina, 

que incluía la decisión de integrar en un mismo espacio físico 

las bibliotecas arriba mencionadas. El 8 de enero de 2007 se 

abre el servicio a la comunidad de la Facultad en un nuevo 

Gráfica 1. Planta académica de la Facultad de Medicina.
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edificio, es oportuno mencionar que durante ese proceso no 

se suspendieron un solo día los servicios bibliotecarios.

 En 2009, el Consejo Técnico de la Facultad de Medi-

cina aprobó el Reglamento interno del Sistema Bibliotecario, 

el cual se publicó en la Gaceta de la Facultad el 10 de junio, en 

cuyo artículo 5.° hace oficial su nueva estructura, conformada 

por tres bibliotecas:

• La Biblioteca de la Facultad de Medicina. Ésta con-

centra los acervos y servicios que se encontraban 

diseminados en las siguientes áreas: 

 

- Hemerobiblioteca “Dr. José Joaquín Izquierdo”.

- Biblioteca “Dr. Valentín Gómez Farías”.

- Biblioteca “Dr. José Laguna” del Departamento 

de Medicina Familiar.

- Biblioteca “Dr. Miguel E. Bustamante” del Depar-

tamento de Salud Pública. 

- Biblioteca “Dr. Alejandro Díaz Martínez” del      

Departamento de Psicología Médica, Psiquiatría 

y Salud Mental.

• La Biblioteca del Departamento de Historia y Filosofía 

de la Medicina “Dr. Nicolás León”.

• La Biblioteca Médica Digital.

Por otra parte, el Sistema Bibliotecario cuenta también con 

acervos en sedes hospitalarias como se muestra en la Figura 1.
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El servicio de Acceso Remoto en la Facultad de 
Medicina

La Figura 2 resume las distintas fases o etapas para sentar 

las bases y fortalecer el servicio de Acceso Remoto en la fm, 

mismas que se desarrollarán en los siguientes apartados.

Inicio del Acceso Remoto. Fases de implementación

En la Hemerobiblioteca “Dr. José Joaquín Izquierdo” es donde se 

dieron las bases para la implementación posterior del servicio 

de Acceso Remoto, ya que en 1992 se hizo una remodelación 

que incluía estantería nueva, cubículos de consulta especializada, 

módulos de información, una sala con tecnología computacio-

nal, dos torres de discos compactos, computadoras, servidores 

y la instalación de una red de área local; con esa infraestructura 

las computadoras podían acceder a un tiempo a las bases de 

datos instaladas en las torres. 

 En 1994 se usó el mismo diseño estructural para toda la 

Facultad, incluyendo cinco nuevas aulas de cómputo, momento 

que marcó el inicio del Acceso Remoto, ya que se podían conec-

tar a los servidores de la Hemerobiblioteca desde cualquier 

computadora de la Facultad.

 Esta dinámica de trabajo trajo consigo el poder de exten-

der el servicio de Acceso Remoto a algunas sedes clínicas de 

la Facultad. En 1996, se aprovechó la infraestructura que se 

estaba desarrollando en Fundación unam para instalar aulas 

de cómputo en Institutos Nacionales de Salud y en hospitales, 

que recibían alumnos de la fm para tomar clases y se les pro-

porcionó infraestructura de cómputo y telecomunicaciones, 
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por lo que, para 2001 existían 44 aulas de cómputo en igual número 

de sedes clínicas de la Facultad.

Acceso Remoto a través de una cuenta única

En 1999 la Dirección General de Bibliotecas de la unam dio un 

fuerte impulso al desarrollo de su página web para el acceso 

a los servicios de información. El esquema que general-

mente se usaba era el de proveer estos servicios a través de 

sus propios servidores. Tiempo después algunos proveedores 

abrieron sus servicios en su propia página web, manejando 

el esquema de sólo acceso a las computadoras que tuvieran 

las direcciones ip de la unam. La compañía de servicios ovid, 

ofreció una clave general donde se daba el acceso a sus recur-

sos desde cualquier computadora con acceso a Internet.

 La Facultad de Medicina como principal usuario de la 

base de datos Medline de ovid, distribuyó la clave a las per-

sonas que se identificaran como miembros vigentes. Esto no 

impidió que la clave se difundiera a quienes no tenían derecho, 

Fases Alcance Año de inicio Red Usuarios 
(reales)

1 Hemerobiblioteca 
“Dr. José Joaquín Izquierdo” 1992 lan-jji 400

2 Departamentos de la 
Facultad de Medicina en CU 1994 lan-fm y 

redunam 1500

3 Sedes universitarias 1996 Internet 4300

Tabla 2. Características de la población escolar ciclo 2009-2010.
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al darse cuenta de ello, el proveedor cambió la clave, se 

distribuyó con los mismos mecanismos de seguridad, pero 

el resultado continuó. Se efectuó un tercer cambio de clave 

con iguales resultados, entonces se adquirió el esquema de 

sólo acceso a través de las ip de la unam.

Nuevo Acceso Remoto a través de cuentas individuales

La comunidad académica de la Facultad de Medicina, que 

estaba acostumbrada a realizar sus búsquedas de informa-

ción a través de ovid, desde su casa o sede clínica, manifestó 

inmediatamente su inconformidad por la suspensión de este 

servicio, pero se les explicaba que era el resultado de la 

indiscreción de algunas personas que difundieron la clave de 

acceso, sin embargo el daño ya estaba hecho. Ante estos resul-

tados, se pensó en la manera de ofrecer nuevamente este 

servicio con un esquema de mayor seguridad. Se tuvieron 

varias reuniones con el proveedor, durante las cuales se dejó 

de manifiesto que se harían los esfuerzos necesarios para 

proteger sus intereses.

 En 2003 se obtuvieron resultados, se acordó que la 

Facultad de Medicina se encargaría de distribuir claves 

personalizadas que serían entregadas solamente al interesado 

a través de un oficio firmado por el Secretario General de la 

Facultad, en el cual se le solicitaría ser cuidadoso con su clave 

y no difundirla a nadie por ningún motivo, ya que se corría el 

riesgo de suspensión de la clave si se detectaban anomalías.

 En el transcurso de dos años se distribuyeron alrede-

dor de 15 000 cuentas individuales bajo un estricto control. 

Se recurrió a la figura de jefe de departamento en la Facultad, 
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jefe de enseñanza en las sedes clínicas, y profesor responsable 

de grupo en los casos de posgrado y especialidades, para que 

fungieran como coordinadores de la entrega y devolvieran las 

listas con los acuses de recibo correspondientes. Aparente-

mente se regresaba a un esquema parecido a los implementados 

anteriormente, sin embargo, las claves se usaron con absoluta 

responsabilidad y el proveedor no externó ninguna queja sobre 

la demanda de sus servicios. 

Acceso Remoto por otros proveedores

Se iniciaron pláticas con otro de los proveedores de mayor 

demanda de la Facultad: MdConsult. Esta empresa, para 

no quedarse atrás de su competidor, ofreció que el mismo 

usuario definiría su propia clave y contraseña de Acceso 

Remoto a su producto, la única condición era que debía reali-

zarse ingresando en la base de datos de las computadoras 

que se encontraban en las instalaciones de la Facultad de 

Medicina identificadas con las direcciones ip. Después de ello, ya 

podía usar esas claves en cualquier computadora con acceso 

a Internet. Este servicio funcionó eficientemente ya que no 

hubo ninguna queja por parte de los usuarios ni del proveedor. 

Debe considerarse también que ovid era el de mayor demanda.

Acceso Remoto a través de proxy a todos los recursos de la unam

El siguiente paso de la Facultad de Medicina fue entablar 

negociaciones con la Dirección General de Bibliotecas para 

ofrecer el servicio de Acceso Remoto a todos los recursos de 

información de la unam para toda su comunidad. Negociaciones 
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que se materializaron a principios de 2006, cuando se anun-

ció la liberación de este servicio.

 El proceso consistió en habilitar un servidor proxy y 

un programa para que identificara a las computadoras como 

miembro de Red unam. Al momento de ingresar a la Biblioteca 

Médica Digital de la Facultad de Medicina o a la Biblioteca 

Digital de la unam, se solicitaba una clave y contraseña, las 

cuales eran el número de cuenta para los alumnos o el número 

de trabajador para los académicos y su fecha de nacimiento 

en un formato de dd/mm/aaaa.

 Surgieron dudas naturales en su aplicación que se 

solucionaban vía presencial, telefónica o por correo electrónico. 

Posteriormente se descubrió que no todos los académicos y 

alumnos estaban registrados en la base de datos que se usó 

para este proceso. Aunque el programa tuvo varias mejoras, 

se buscó una alternativa más ágil.

Acceso Remoto a todos los recursos de la unam

Continuaron las negociaciones con la Dirección General de 

Bibliotecas y, a finales de 2007, se ofreció el servicio de Acceso 

Remoto directo a los recursos de información de la unam. Ya 

no era necesario el programa, pero el proceso y las claves de 

acceso eran los mismos. De forma que se buscó conocer la 

complejidad de la Red de la Facultad de Medicina. Se solicitaron, 

a todas las oficinas involucradas (dirección, departamentos 

de enseñanza e investigación, consejo técnico, pregrado, 

posgrado, especialidades, sedes clínicas, etcétera), las bases 

de datos de los académicos contratados (tiempo completo, 
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medio tiempo, asignatura y otros). Otro tanto se hizo con las 

oficinas involucradas en la inscripción de alumnos, incluso se 

descubrió que, en sedes clínicas de provincia, se inscribían 

y tomaban clases, pero el proceso de inscripción se validaba 

en la Facultad de Medicina meses después, es decir, práctica-

mente había inscripciones de alumnos todo el año (Tabla 3).

Programa académico Duración del ciclo escolar

Pregrado

Licenciatura de 
Médico Cirujano

1.o año
2.o año
3.o año
4.o año
5.o año (Internado médico)
6.o año (Servicio social)

Anual: agosto-mayo
Anual: agosto-mayo
Año y medio: agosto-diciembre 
Anual: enero-diciembre
Anual: enero-diciembre
Anual: enero-diciembre

Licenciatura de 
Investigación 
Biomédica 
Básica

8 Semestres Semestral:
agosto-noviembre

Posgrado

Plan Único de 
Especialidades 
Médicas (puem)

78 Especialidades 2 ó 3 años
Ciclos anuales:
marzo-febrero

Maestrías

Ciencias Médicas, 
Odontológicas y de 
la Salud, Ciencias 
Biomédicas, Ciencias 
Biológicas

2 años
Ciclos semestrales:
agosto-noviembre
enero-mayo

Doctorados

Ciencias Médicas, 
Odontológicas y de 
la Salud, Ciencias 
Biomédicas, Ciencias 
Biológicas

4 años
Ciclos semestrales:
agosto-noviembre
enero-mayo

Tabla 3. Ciclos de inscripción de los alumnos de la Facultad de Medicina de la unam.
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La siguiente tabla muestra las cuentas de Acceso Remoto 

tramitadas de 2008 a 2010.

Estudio sobre el Acceso Remoto de la Facultad de 
Medicina

Con el propósito de obtener nuevos indicadores de evaluación 

del servicio de Acceso Remoto, se solicitaron las estadísticas de 

acceso de los usuarios de la Facultad de Medicina a la Direc-

ción General de Bibliotecas. Se obtuvo un archivo en Excel con 

los datos de julio de 2008 a agosto de 2009, donde se encontró 

que la información no tenía uniformidad en los diversos cam-

pos, así como la falta de claridad en los criterios de uso. Por 

otra parte, en lo relativo a las categorías de los usuarios, éstas 

se especificaban en varios rubros, además de algunas otras 

inconsistencias. 

 La siguiente gráfica demostró que 40% de los usua-

rios de la unam que utilizaban el servicio de Acceso Remoto 

pertenecían a la Facultad de Medicina.

Año Número de cuentas

2008 18 832
2009 19 634

2010 19 764

Tabla 4. Cuentas de Acceso Remoto.
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Gráfica 2. Usuarios activos en el servicio de Acceso Remoto.

Gráfica 3. Distribución por tipo de usuario.
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Los miembros de la Facultad de Medicina realizan 65.8% de 

las visitas a los recursos de información electrónica. Como 

se observa en la Gráfica 3, los alumnos de posgrado son los 

usuarios que más utilizan el servicio de Acceso Remoto con 

44 por ciento.

 De acuerdo con las Gráficas 4 y 5, los días de mayor 

acceso son los tres primeros de la semana (lunes, martes y 

miércoles), decae los tres días siguientes (jueves, viernes y sá-

bado), y se tiene un repunte el domingo, lo que indica que 

este día algunos se preparan para el inicio de actividades 

semanales.

La biblioteca como parte fundamental de las 
actividades académicas de la Facultad de Medicina

Las actividades y proyectos académicos desarrollados por el 

sistema bibliotecario de la Facultad de Medicina, incluyendo 

las varias etapas del servicio de Acceso Remoto descritas en 

este documento, han permitido que varios programas biblio-

tecarios sean parte fundamental del Plan de Desarrollo de la 

Facultad de Medicina de la unam 2008-2016.

 Los programas bibliotecarios referentes al presente 

trabajo son: 1. Claves de Acceso Remoto a la comunidad de la 

Facultad de Medicina, 2. Cursos en sedes clínicas a la comunidad 

de la Facultad de Medicina y 3. Fortalecimiento de biblio-

tecas de sedes clínicas.
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Acciones futuras

Las acciones que pretenden llevarse a cabo en el futuro media-

to incluyen la realización de estudios sobre el Acceso Remoto 

por miembros de la Facultad de Medicina, tomando como base 

estadísticas más definidas de la Dirección General de Biblio-

tecas. La aplicación de un cuestionario en el que se incluyen 

preguntas sobre el Acceso Remoto a la Biblioteca Médica Digi-

tal, con el fin de hacer un análisis de los resultados en las sedes 

clínicas.

 Asimismo, realizar un estudio en la comunidad de la 

Facultad de Medicina en sedes clínicas, para obtener informa-

ción sobre qué consultan, cuándo consultan, qué imprimen o 

guardan, entre otras cosas.

Conclusiones

A lo largo de este trabajo se han presentado las diferentes 

etapas implementadas por el Sistema Bibliotecario de la Facul-

tad de Medicina de la unam para ofrecer el servicio de Acceso 

Remoto a las fuentes de información electrónicas biomédicas 

para toda su comunidad.

 Para la Facultad de Medicina, resulta fundamental 

contar con un sistema bibliotecario actualizado y competitivo 

que responda a todas las necesidades de información de su 

comunidad con la ayuda de las tic.

 Debe ofrecer el servicio de Acceso Remoto a las fuentes 

de información electrónicas biomédicas, ya que aproximada-

mente 80% de su comunidad se encuentra fuera del campus de 
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Ciudad Universitaria, pues los alumnos de pregrado a partir 

del tercer año toman clases en sedes clínicas.

 En las distintas fases del servicio de Acceso Remoto 

de la Facultad se ha utilizado la tecnología de punta disponible 

y ésta continuará evolucionando de acuerdo con los avances 

tecnológicos, teniendo siempre como finalidad satisfacer de 

forma adecuada las necesidades de información de toda la 

comunidad.

 Los datos estadísticos presentados sobre sedes clínicas, 

población académica y estudiantil, usuarios potenciales y reales 

del servicio de Acceso Remoto, obtenidos en colaboración con 

la Dirección General de Bibliotecas, han permitido analizar el 

alcance y uso que se le ha dado al servicio de Acceso Remoto 

por parte de la comunidad de la Facultad de Medicina. 

 Se llegó también a la conclusión de que la obtención 

de datos estadísticos es una actividad que requiere de informa-

ción normalizada y estandarizada, con la finalidad de lograr 

una interpretación uniforme entre las bibliotecas que for-

man parte del Sistema Bibliotecario de esta universidad. 

Asimismo, exige reunir esfuerzos para trabajar colaborativa-

mente para conformar un marco conceptual cuyo significado 

pueda ser comprendido por los diversos actores involucrados 

como autoridades académicas, responsables de las bibliotecas, 

desarrolladores y diseñadores del sistema estadístico.

 Finalmente, cabe mencionar que desde su inicio, el 

impacto del servicio de Acceso Remoto en la comunidad de 

la Facultad de Medicina ha sido paulatino. Sin embargo, este 

servicio cobrará más importancia con el paso del tiempo con-

forme la comunidad de la Facultad demande cada vez más el 
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acceso a las fuentes de información electrónicas biomédicas 

desde cualquier lugar a cualquier hora.
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Propuesta de un Sistema de Información 
Estadística para la Red de Bibliotecas 

Médicas en Cuba
Liana de la Fuente Valdés

Resumen

Las estadísticas constituyen un componente esencial para la 

toma de decisiones en la gestión de bibliotecas. Evaluar los 

resultados de la actividad científico-informativa es una necesi-

dad y un reto para su perfeccionamiento. El presente trabajo 

tiene como objetivo describir el funcionamiento del Sistema 

de Información Estadística establecido para la Red de Bibliotecas 

Médicas de Cuba. Se exponen los indicadores seleccionados 

para la obtención y presentación de los datos, y se reflexiona 

acerca del desarrollo que ha tenido esta actividad en el 

Sistema Nacional de información en Salud. Finalmente se 

analiza la situación actual de la aplicación de las estadísticas y 

sus vínculos con el Sistema Nacional de Información Científica 

y Tecnológica. A partir de las experiencias prácticas de esta 

propuesta, se evidencia la necesidad de seguir trabajando en 

una aproximación más concreta a nuestra realidad.

Palabras clave: estadísticas bibliotecarias, bibliotecas médi-

cas, indicadores, sistemas de información.

Capítulo v
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Introducción

La aplicación de las estadísticas en las instituciones de informa-

ción surge de la necesidad de analizar los resultados de la 

actividad científico-informativa. El uso de indicadores permite 

controlar y evaluar mediante una cuantificación objetiva 

cualquier fenómeno de interés, lo que a su vez posibilita el 

estudio del comportamiento y la comparación de las distintas 

unidades de la red como medida para revisar y formular políticas 

de actuación. 

 Desde 1773, con la creación de la primera biblioteca 

pública del país, las instituciones cubanas de información regis-

tran estadísticas. Sin embargo, la aplicación de la estadística 

oficial, vista como la compilación, estudio e interpretación de 

datos significativos tiene solamente unas tres décadas de exis-

tencias (Pérez Matos, 2006).

 Las primeras aproximaciones al problema del estudio 

de las estadísticas se dan en 1964 durante la celebración del 

i Fórum de Bibliotecarios, convocado por la Dirección General 

de Bibliotecas perteneciente al Consejo Nacional de Cultura 

(Pérez Matos, 2006).

 En Cuba existen actualmente tres sistemas o redes 

de información que tienen un carácter nacional: el Sistema 

El pensamiento estadístico será algún 

día tan necesario para el ciudadano 

eficiente como la capacidad de leer y escribir.

Haber y Runyon, 1992
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Nacional de Bibliotecas Públicas (snbp) del Ministerio de Cultura 

(mc), el Sistema Nacional de Información Científica y Tecno-

lógica (snict), de carácter multisectorial, cuya coordinación recae 

en el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente 

(mctma); y el Sistema Nacional de Bibliotecas Escolares (snbe) 

del Ministerio de Educación (Mined). Entre los tres agrupan la 

totalidad de las instituciones de información en el país y cada 

uno posee su respectivo sistema de información estadística. 

En el caso del snict, dado su carácter multisectorial, existen 

redes de información ramificadas que poseen unidades de 

información especializada, como el caso de la Red de Bibliotecas 

Médicas Cubanas (Pérez Matos, 2006).

 El snict es un subsistema especializado dentro del Siste-

ma Nacional de Salud, cuya función es asegurar la información 

científica y técnica que éste necesita para su funcionamiento. 

Está integrado por recursos respaldados por una red de 

unidades y especialistas que garantizan su funcionamiento y 

disponibilidad.

 El referido subsistema es rectorado por el Centro Nacional 

de Información de Ciencias Médicas-Infomed, institución 

nacional del Ministerio de Salud Pública que coordina y 

promueve las actividades de información científica y técnica 

en salud. Cuenta con una red de 832 bibliotecas que abarca 16 

Centros Provinciales de Información, 53 unidades de infor-

mación de Subordinación Nacional y la Biblioteca Médica 

Nacional. A su vez dichas unidades funcionales están compues-

tas por bibliotecas de referencia, bibliotecas universitarias de 

centros de educación médica superior, bibliotecas universitarias 
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de hospitales, bibliotecas universitarias de policlínicos y biblio-

tecas especializadas de institutos y centros nacionales de 

investigación. 

 Infomed es una red de personas e instituciones que 

comparten el propósito de facilitar el acceso a la información 

y el conocimiento para mejorar la salud de los cubanos y de 

otros pueblos del mundo, mediante el uso intensivo y creativo 

de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic). 

Surgió en 1992 como un proyecto del Centro Nacional de 

Información de Ciencias Médicas de Cuba. 

 La Biblioteca Médica Nacional de Cuba es la biblioteca 

de referencia para la Red del Sistema Nacional de Informa-

ción de Salud, donde se atesoran la mayor parte de las 

colecciones relacionadas con esta materia y valiosas obras de 

referencia.  Tiene la misión de garantizar la prestación de ser-

vicios científico-tecnológicos a la comunidad de profesionales 

que conforman este sector en el país y elevar la calidad de la 

asistencia, la investigación, la dirección, la docencia y la cultura 

médica, propiciando el hallazgo de soluciones que posibiliten 

enfrentar los problemas de salud (Hernández y Oramas, 1995).

 A partir de 2001 se inicia el Programa para el Fortale-

cimiento del snics con la estrategia de generalizar el acceso a 

la Red de Infomed y dinamizar la gestión del conocimiento. 

Este programa de informatización de las bibliotecas de los 470 

policlínicos del país, marca un nuevo escenario que persigue 

el acceso oportuno y eficiente a una información científico-

-técnica de calidad en Ciencias de la Salud. Las bibliotecas, 

entonces de nuevo tipo, desarrollan productos y servicios que 

van más allá de los tradicionales (Urra González, 2005). 



133

Propuesta de un Sistema de Información Estadística 
para la Red de Bibliotécas Médicas en Cuba

Asimismo, la universalización de la educación médica superior 

en Cuba es otro cambio que vino aparejado, donde la univer-

sidad se extiende al territorio para ampliar las oportunidades 

de estudio con nuevas estrategias educacionales (Vidal Ledo 

y Morales Suárez, 2005). Los escenarios de policlínicos y 

hospitales se convierten en verdaderos espacios docentes e 

investigativos, por tanto, las bibliotecas asumen funciones de 

biblioteca universitaria. 

 Las actuales condiciones de estudio-trabajo en las 

ciencias médicas en el país exigen un óptimo trabajo de 

las instituciones formadoras y asistenciales. Las bibliotecas 

universitarias son el eslabón necesario para el aseguramiento 

de este nuevo contexto, facilitando el proceso de aprendizaje, 

con la organización de los recursos de información nece-

sarios para la generación de nuevos conocimientos. Sánchez 

Vignau (2004) plantea que es “una excelente oportunidad 

para reflexionar en el comportamiento y gestión de las biblio-

tecas universitarias”.

 El valor que tienen las estadísticas bibliotecarias es 

el de identificar problemas, logros concretos y cuantificar su 

importancia en lugar de ofrecer respuestas o explicaciones espe-

cíficas. Las estadísticas, por su naturaleza retrospectiva, sólo 

pueden ofrecer información tras los hechos. Sin embargo, la 

planificación para el futuro necesita partir de una base 

estadística sólida. El presente trabajo tiene como objetivo 

describir el funcionamiento del Sistema de Información 

Estadística establecido para la Red de Bibliotecas Médicas de 

Cuba.
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Desarrollo de las estadísticas en el Sistema Nacional 
de Información en Salud

La toma del dato estadístico en el Sistema Nacional de Informa-

ción en Salud (snicm) se inicia desde el momento mismo de su 

creación en 1965. En los primeros años se recopiló información 

sobre las actividades realizadas en el Centro Nacional de Informa-

ción de Ciencias Médicas; posteriormente, con la creación de 

los Centros Provinciales, surge la necesidad de cuantificar los 

servicios que éstos presentan y se crea un modelo no oficial.

 En 1980, se revisa el modelo y se coordina su aproba-

ción y oficialización con la Dirección Nacional de Estadísticas 

del miinsap, lo que se logra en 1981. Se hace una nueva revisión 

entre los años 1983 y 1984 por órdenes de la Dirección Nacional 

de Estadísticas, que programó en estas fechas la reorganización del 

modelo del Sistema Nacional de Salud para el quinquenio 

siguiente; además, se diseñan los registros primarios que 

respaldan el modelo oficial y son aprobados en 1984 con la 

identificación: Mod. 241-700 Actividades en Bibliotecas y Centros 

de Información (Cáceres Manso, 1988).

 En 1983, se empieza a estudiar la instrumentación y el 

uso de indicadores para medir la eficiencia en el snicm, éstos 

se convirtieron en una herramienta importante para medir, 

controlar y evaluar las distintas actividades realizadas por las 

unidades de base. De igual forma, brindaron a las bibliotecas 

médicas la posibilidad de demostrar, de manera concreta y 

objetiva, su evolución en materia de calidad y eficiencia de 

los servicios prestados (Cáceres Manso, 1988).



135

Propuesta de un Sistema de Información Estadística 
para la Red de Bibliotécas Médicas en Cuba

 El Instituto de Documentación e Información Científica 

y Técnica (idict) realizó trabajos que contribuían a unificar 

criterios en nuestra actividad, entre ellos podemos citar al 

Clasificador Uniforme de Servicios de la Actividad Científico-

-Informativa (cus-aci), que en esos momentos circulaba como 

anteproyecto entre los distintos organismos y que sería punto 

de referencia en la confección de nuestros modelos estadísticos.

 Hasta ese momento sólo se recogía información básica 

sobre los servicios prestados, sin embargo, surge la necesidad 

de trabajar en otros aspectos tales como recopilación de datos 

sobre recursos humanos y materiales, la adquisición y la distribu-

ción de publicaciones y los relacionados con gastos. Se carecía 

también de un instructivo que garantizara la uniformidad de 

criterios en la obtención del dato primario, como consecuencia 

de esto en múltiples ocasiones tenía que rechazarse parte de 

la información recibida o hacer la corrección de ella.

 A partir de 1985, comienza el trabajo en la automatiza-

ción de las estadísticas y se crea el Sistema Automatizado de 

Control y Análisis de las Actividades realizadas por el Sistema 

de Información Científico-Técnico en Ciencias Médicas, el cual 

debía ser puesto en práctica en varias etapas (Cáceres Manso, 

1988). 

 Este sistema finalmente resultó muy voluminoso por 

almacenar datos no necesarios, el modelo no fue útil y se 

hizo incuestionable su reestructuración. En aquel momento 

se resolvieron las necesidades acerca de la red con la utiliza-

ción del Modelo 211.004, Principales Indicadores de Información 

Científico-Técnica del idict, que aportaba datos sobre 
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adquisición, edición y distribución de publicaciones, fuerza 

de trabajo y gastos. Así como el Modelo 241.700 se modificaba 

para recoger datos, tales como servicios obtenidos a partir 

de sistemas internacionales de información, unidades informa-

tivas, suscripciones a revistas cubanas de distintas especialidades 

médicas y comportamiento del plan de compras de publicaciones 

extranjeras (Cáceres Manso, 1988).

 A partir del uso intensivo de las tic, se desarrollan nuevos 

recursos y servicios electrónicos, susceptibles también de 

análisis estadístico. Durante los últimos años, las bibliotecas e 

instituciones de información han hecho pruebas con un conjunto 

de datos que podrían utilizarse para evaluar la frecuencia y las 

distintas formas de usar los servicios electrónicos. 

La relación del snict y la Dirección Nacional de Registros 
Médicos y Estadísticas de Salud del Ministerio de Salud 
Pública con el snicm

El idict es la organización esencial para el desarrollo de la 

industria de la información, encargada de asegurar la satisfacción 

de necesidades de acceso a datos para la toma de decisiones, 

especialmente en sectores priorizados del país con la generación 

de productos y servicios informativos. Es centro coordinador del 

snict y propone políticas nacionales de información a las 

instancias de gobierno correspondientes (Zaldívar Collazo, 

2007).

 El snict, dado su carácter multisectorial referido anterior-

mente, asume a la Red de Información de Ciencias Médicas 
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como un subsistema ramificado y al cual integra para la 

recopilación de información estadística. Como otras redes de 

información especializadas de diversos organismos, nuestro 

sistema distribuye sus propios modelos y selecciona indica-

dores específicos que no aparecen en su Modelo 211.01, pero 

que complementan la información recogida por éste (Zaldívar 

Collazo, 2007).

 Con el Modelo 211.01, Resultados de la actividad de las 

unidades de información especializadas, se reduce el número 

de indicadores por reportar a las unidades de información en 

ciencia y tecnología dentro de una política general del país. El 

idict es la entidad encargada de explotar centralizadamente 

estos datos y de elaborar las estadísticas anuales de la actividad 

del snict (Zaldívar Collazo, 2007). Por tanto, el snict vincula 

sus resultados como un medidor del nivel de gestión y los 

informa anualmente. 

 Zaldívar Collazo (2007) hace referencia a que en Cuba 

no existe una normativa oficial que regule la presentación de los 

datos estadísticos de la actividad de información y documenta-

ción en ciencia y tecnología, pero sí aplica las recomendaciones 

formuladas por la Unesco. La norma iso 2789, Estadísticas de 

bibliotecas para uso internacional, tiene el objetivo de asegurar 

que allí donde se recojan unos datos estadísticos concretos, se 

utilicen las mismas definiciones y métodos.

 En el país existe la Oficina Nacional de Estadísticas 

(one) que es el órgano rector de las estadísticas, y como tal, 

se encarga de organizar y dirigir este sistema. Para ello, esta-

blece las normas requeridas para su organización y operación, 
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basadas en los resultados de las coordinaciones y de las con-

sultas que a tales efectos debe realizar con los órganos, 

organismos e instituciones estatales, entre otros (one, 2010).

 La Dirección Nacional de Registros Médicos y Estadísti-

cas de Salud del Ministerio de Salud Pública es la que integra 

el trabajo estadístico de este sector y brinda la información 

requerida. El Anuario Estadístico de Salud ofrece datos actuali-

zados sobre los aspectos esenciales del estado de salud de la 

población, así como algunos de interés sobre el desempe-

ño de la salud pública en nuestro país. En el mismo se recoge 

también la cantidad de bibliotecas médicas y centros de informa-

ción existentes en Cuba, según provincia y tipo de unidad; así 

como las unidades conectadas a Infomed por enlace arrendado. 

Para la selección y organización de esta última información, se 

coordina con el cnicm que tributa a esta publicación oficial.

 Actualmente, el cnicm está trabajando en conjunto 

con la Dirección Nacional de Registros Médicos y Estadísticas 

de Salud para establecer un Sistema de Información Esta-

dística de la Actividad Científica Informativa en Salud, donde 

los datos provenientes de éste formen parte del Sistema 

Estadístico de Salud de Cuba y dejen de ser estadísticas grises. 

Este mismo estará respaldado por los registros primarios, 

cuyos resultados se concatenan sistemáticamente para 

perfeccionar su funcionamiento.

 Es de gran importancia presentar ante los niveles 

jerárquicos superiores la evaluación del funcionamiento de la 

biblioteca, en muchos de los casos, los directivos de salud 

la consideran como un departamento improductivo e ineficaz. 

El comportamiento eficiente puede refutar tal afirmación y 
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lograr el necesario cambio de imagen. La trasmisión de cono-

cimiento y la gestión de información precisa la convierten en 

un departamento clave para elevar la capacidad profesional 

de sus usuarios. Arencibia Jorge y Guerra Pérez (2001) con-

sideran que cualquier tipo de inversión en ella será rentable, 

siempre que sea utilizada por la mayor parte de sus usuarios 

potenciales y que sus servicios satisfagan a plenitud las necesi-

dades de información.

Estadísticas continuas para la Red de Bibliotecas 
Médicas Cubanas

Las estadísticas continuas para la Red de Bibliotecas Médicas 

se encuentran actualmente en hojas electrónicas Excel para 

facilitar su agrupación, presentación y uniformidad; acompañadas 

además por el correspondiente instructivo. Indudablemente 

la computación ha venido a jugar un papel muy importante, 

tanto en la recopilación como en el procesamiento de las esta-

dísticas. Se encuentra lo suficientemente extendida en los 

sistemas de información, tanto que ha permitido darle un vuelco 

cualitativo a estas actividades. 

 Cada unidad de la Red va compilando sus resultados 

para informar semestralmente al Departamento Metodológico 

y de Atención de la Red del cnicm, el cual hace un consolidado 

general que le permite evaluar el comportamiento del sistema 

de información para orientar las acciones y estrategias por seguir.

 Sánchez Vignau (2006) plantea que los indicadores 

para medir la gestión de las bibliotecas universitarias en Cuba 

pueden agruparse en indicadores que valoran el estado de la 
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institución (infraestructura), los que evalúan la gestión de los 

recursos de información, los que miden los productos y servi-

cios de información, los que calculan la gestión tecnológica, los 

que valoran los recursos humanos, y los que miden los compo-

nentes de la gestión que realiza la biblioteca. 

 Por otro lado, las bibliotecas universitarias de Sala-

manca en España y autores como Alonso Arévalo, Echeverría 

Cubillas y Martín Cerro (1999) los clasifican en:

• Indicadores de entrada: recursos introducidos en el 

sistema-personal, infraestructuras, equipamiento, 

presupuesto, colección. 

• Indicadores de proceso: las actividades que trans-

forman los recursos en productos, adquisiciones, 

catalogación, referencia.

• Indicadores de actividad: los productos y servicios 

desarrollados por la biblioteca, tales como acceso a 

los materiales, catálogo automatizado, respuestas 

en el servicio de referencia, uso y satisfacción del 

usuario con estos productos y servicios.

• Indicadores de resultados e impacto: el efecto de 

las actividades de la biblioteca en la comunidad.

Por su parte, el Reino Unido clasifica los indicadores relacio-

nados con el rendimiento de las bibliotecas en cinco áreas: 

integración, satisfacción del usuario, prestaciones, eficiencia 

y economía (Fushimi, 2003).
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 En nuestro Sistema de Información de Salud se han 

trabajado los indicadores de eficiencia agrupados en: utiliza-

ción, productividad y económicos.

 Actualmente los indicadores estratégicos que se han 

propuesto para medir la gestión de las bibliotecas médicas son:

• Indicadores de productos y servicios de información. 

• Indicadores de infraestructura informática. 

• Indicadores de desarrollo de las colecciones. 

• Indicadores de recursos humanos. 

• Indicadores de proyectos en ciencias de la informa-

ción en los que ha participado la biblioteca.

Indicadores de productos y servicios de información de la 

biblioteca

En esta categoría se registran los servicios brindados, que incluyen 

los básicos, electrónicos y de valor agregado, consignando la 

cantidad de documentos, referencias o actividades según los 

usuarios atendidos. Asimismo, la relación de los productos 

elaborados, en papel o formato electrónico, según título y 

ejemplar. Para esta denominación se tomaron como puntos 

de referencia el Clasificador Uniforme de los Servicios de la 

Actividad Científico-Informativa (cusaci) y la cartera de pro-

ductos y servicios de información del Instituto de Información 

Científica y Tecnológica. Estos indicadores son una guía para 

conocer la utilización y productividad de cada unidad de 

información.



142

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

Productos 

• Monografías.

• Publicaciones seriadas .

• Bibliografías retrospectivas.

• Artículos científicos y tecnológicos.

• Memorias de eventos.

• Materiales educacionales. 

• Informes para ejecutivos. 

• Bases de datos y directorios.

• Multimedia. 

• Software. 

• Otros.

Servicios

• Sala de lectura.

• Préstamo externo.

• Préstamo interbibliotecario.

• Referencia.

• Organización de eventos.

• Extensión bibliotecaria.

• Traducciones. 

• Corrección de bibliografía. 

• Diseminación selectiva de la información. 

• Hojas informativas. 

• Cursos y entrenamientos.

• Búsqueda de información en Internet.

• Copia de documento.

• Copia de documento en formato electrónico. 
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Indicadores de infraestructura informática de la biblioteca

En esta clase, los datos que se recogen están relacionados 

con la cantidad de bibliotecas y de computadoras con acceso 

a Infomed e Internet, según la forma de conexión. Esta 

información facilita la aportada para el Anuario Estadístico 

de Salud del Ministerio de Salud Pública y señala el estado de 

conectividad de las bibliotecas para hacer uso de las tic. Para 

obtener esta información se utilizan las variables:

Biblioteca

• Cantidad de bibliotecas con acceso a la intranet 

Infomed.

• Cantidad de bibliotecas con acceso a Internet.

• Cantidad de bibliotecas conectadas por línea 

conmutada.

• Cantidad de bibliotecas conectadas por módem.

Computadoras

• Cantidad de computadoras con acceso a la intranet 

Infomed.

• Cantidad de computadoras con acceso a Internet.

• Cantidad de computadoras conectadas por línea 

conmutada.

• Cantidad de computadoras conectadas por módem.

Indicadores de desarrollo de las colecciones de la biblioteca

Recogen las adquisiciones de fuentes de información, consig-

nando el número de títulos por diferentes vías —compra, 

canje o donación— y el importe de los gastos. 
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 Las bibliotecas con presupuesto asignado para el 

desarrollo de sus colecciones son las de referencia insertadas 

en los institutos y centros especializados. Sin embargo, todas 

las bibliotecas que disponen de servicios de conectividad 

(50.88%) pueden acceder a bases de datos actualizadas de 

reconocido prestigio internacional como es el caso de hinari, 

ebsco y peri, las que se adquieren corporativamente para la 

Red de Unidades de Información del Sistema Nacional de 

Salud cubano. 

Variables que definen las fuentes de información:

• Libros.

• Publicaciones seriadas. 

• Normas técnicas. 

• Patentes. 

• Otros. 

Indicadores de recursos humanos de la biblioteca

Revelan los datos relacionados con la cantidad de trabaja-

dores que tiene la unidad de información según calificación, 

formación académica y categorías docente e investigativa. 

Asimismo, la cantidad de usuarios potenciales que tiene la 

biblioteca.

 Esta información nos da la medida del desarrollo de 

los recursos humanos y la identificación de los que no son 

propios de la especialidad. Las variables seleccionadas para 

los recursos humanos son:
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Calificación

• Licenciados en Ciencias de la Información. 

• Licenciados en Gestión de Información en Salud. 

• Otras. 

• Técnico medio en Bibliotecología.

• Otros técnicos medios. 

Formación académica 

• Doctorado.

• Máster.

• Diplomado en Gestión de Información en Salud.

Categoría de investigación 

• Aspirante a investigador. 

• Agregados.

• Auxiliares. 

• Titulares.

Categoría docente 

• Auxiliar técnico docente.

• Instructor.

• Asistente.

• Auxiliares. 

• Titular. 

Indicadores de proyectos en Ciencias de la Información en los que 

ha participado la biblioteca

Se señala la cantidad de proyectos en Ciencias de la Información 

en los que la unidad ha participado durante el año, la cantidad 
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de entidades participantes desglosadas en nacionales y extran-

jeras, la cantidad de trabajadores de la biblioteca vinculados a 

los mismos, así como el estado de ejecución de éstos.

 En esta relación se delimitan las actividades interrela-

cionadas de investigación-desarrollo o innovación tecnológica 

en las que destacan las unidades de información para obtener 

resultados específicos concretados en productos, tecnologías, 

obras científicas y otros; que se expresan con impactos identifi-

cables para el desarrollo económico y social del país. 

 A partir de las experiencias prácticas hemos identificado: 

debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades. 

 La Tabla 1 permite reflexionar acerca de los avances 

que la Red de Bibliotecas Médicas tiene para consolidar 

el Sistema de Información Estadística, así como advertir los obs-

táculos para lograr esta meta. Es importante destacar que el 

desarrollo de la carrera de Gestión de Información en Salud 

y del Programa de Alfabetización Informacional juegan un 

papel esencial para lograr una cultura estadística. Contar con 

la tecnología nos permite utilizar herramientas que faciliten 

estos procesos; no obstante se debe continuar trabajando en 

el tema, con énfasis en los retos que impone alcanzar una 

cultura estadística. Los profesionales de la información deben 

comprender que la estadística no es sólo una técnica para 

tratar datos, sino un conjunto de capacidades para interpretar 

y evaluar críticamente la información estadística con el fin de 

discutir o comunicar las opiniones respecto a ésta cuando sea 

relevante.
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Conclusiones

La influencia de la estadística para el perfeccionamiento de la 

gestión de las bibliotecas es cada día mayor. Sin embargo, los 

bibliotecarios de Ciencias de la Salud no han logrado obtener 

una cultura estadística que les permita tomar decisiones en 

su gestión y evaluar sus resultados. La obtención de éstas no 

debiera verse como una tarea por cumplir, sino integrar sus 

usos y ventajas. 

Tabla 1. Fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas.

Fortalezas Oportunidades Debilidades Amenazas

Capacitación del re-
curso humano en 
Gestión de Informa-
ción de Salud (gis).

Alfabetización infor-
macional para los 
directivos de salud.

Falta de cultura esta-
dística.

Las estadísticas no 
están en el sie de 
salud.

Programa de infor-
matización en salud.

El perfil amplio de la 
carrera del gis incluye 
estadística de Salud.

Falta de motivación 
para desarrollar la 
recogida de la infor-
mación estadística.

No reconocimiento 
del trabajo de la biblio-
teca por los directivos.

Alianza con el Instituto 
de Información Cientí-
fico Tecnológico.

No reconocimiento 
de la importancia de 
las estadísticas para 
la toma de decisiones.

Recursos humanos 
no propios de la espe-
cialidad.

Disponibilidad de 
recursos de infor-
mación físicos y en 
línea.

No todas las biblio-
tecas cuentan con 
recursos humanos 
con las competencias 
requeridas.

No se profundiza en 
la identificación de 
las causas del esta-
do de la biblioteca. 
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 La falta de motivación para este proceso es un com-

ponente que incide en la realización efectiva del uso de las 

estadísticas en la toma de decisiones. Asimismo, contar con 

bibliotecas donde los recursos humanos no poseen las com-

petencias requeridas y, en otros casos, que éstos no sean propios 

de la especialidad, dificulta la calidad de estos resultados.

 Las estadísticas de la Red de Bibliotecas Médicas no 

forman parte del Sistema de Información Estadístico de Salud 

en Cuba. Las bibliotecas deben demostrar públicamente su 

utilidad para así lograr un posicionamiento estratégico ante la 

comunidad de usuarios y directivos. El programa de informatiza-

ción para las bibliotecas de la Red ha generado avances en la 

práctica bibliotecaria, constituyendo una fortaleza para la labor 

estadística.

 Vincularse a la carrera de Gestión de Información en 

Salud favorece la capacitación de los trabajadores de la infor-

mación en el perfil de estadística. Los indicadores propuestos 

intentan mostrar el comportamiento del Sistema Nacional 

de Información en Salud, para esto, es necesario continuar 

perfeccionando dichos indicadores, así como el Sistema de 

Información Estadística, de manera que permitan monitorizar 

y evaluar de forma eficiente el trabajo e identificar las causas 

de las dificultades encontradas en el sistema.
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Propuesta preliminar de indicadores de 
funcionamiento para la Infoteca del Centro 

de Formación y Desarrollo Copextel, s. a.
María Teresa Sánchez Rivera

Resumen

La primera aproximación a un sistema que permita medir el 

funcionamiento de la actividad de la Infoteca y la Programa-

ción Cultural en el Centro de Formación y Desarrollo de 

Copextel s. a., es a través de los indicadores de funcionamiento 

que se plantean en este trabajo. Éstos se han representado de 

modo tridimensional, entiéndase como generales aquellos 

que representan a la entidad; los específicos se relacionan con 

la labor propiamente vinculada al trabajo bibliotecario y a las 

bondades que permiten las tecnologías; por último, los com-

plementarios forman la dimensión relativa a la actividad de 

programación cultural. 

 Cada una de estas dimensiones tiene identificados indi-

cadores de funcionamiento, denominados indicadores híbridos, 

éstos permiten medir la actividad de la biblioteca digital y la 

variada oferta cultural presentada. En las investigaciones 

consultadas no se han encontrado modelos de evaluación 

que integren estas dos vertientes, por lo que se formula la 

existencia de una articulación consciente con el fin de generar 

Capítulo vi
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en el usuario un reconocimiento acorde con los intereses de la 

institución, al mismo tiempo que contribuyen a la confiabilidad 

de los servicios de información cultural.

Palabras clave: indicadores de funcionamiento, Infoteca, 

gestión cultural.

Objetivo

Presentar una propuesta de indicadores de funcionamiento 

que permitan medir los recursos de información que posee 

la Infoteca y la gestión cultural del Centro de Formación y 

Desarrollo de Copextel, s. a. 

Introducción

Historia de la Corporación Copextel, s. a.

La Corporación Copextel, s. a. es una sociedad mercantil de 

nacionalidad cubana con personalidad jurídica independiente y 

patrimonio propio, fue constituida el 27 de febrero de 1985, 

al amparo del Código Comercial de la República de Cuba 

(García Bruzón, 2008 p. 14) y asociada a la Cámara de Comer-

cio desde el 20 de octubre de 1997.

 El incremento acelerado del capital humano de la 

corporación y los importantes retos que le han sido asigna-

dos por el ministerio en relación con el objetivo de: 

llevar a cabo un proceso integral, paulatino y sistémico que 

permita, a corto plazo, garantizar la fiabilidad y estabilidad 

de las redes y servicios de infocomunicaciones; a mediano 
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Esto ha hecho posible que la Dirección de la corporación deci-

diera crear un Centro de Formación y Desarrollo que garantice 

el cumplimiento de los objetivos dirigidos a la necesaria capacita-

ción del personal que tendrá como sede El Castillito.

 En la estructura actual de la corporación se destacan 

tres elementos que refuerzan la necesidad de crear un Centro 

de Formación y Desarrollo que dé respuesta a los objetivos 

y estrategias de la organización, la cual se propone: “crecer 

con nuestros […] empleados, garantizando un clima que esti-

mule su formación y desarrollo constantes, elevar el nivel de 

calificación, motivación y compromiso del personal” (García 

Bruzón, 2008 p. 14), al tiempo que, al evaluar los estilos de 

dirección, reconoce como una debilidad la “falta de experiencia 

en la dirección, por formación y juventud” (García Bruzón, 

2008, p. 14).

Misión 

Elevar el nivel de competitividad del capital humano de la 

corporación Copextel, s. a., a partir de un clima que estimule 

su formación y desarrollo constantes a través de diferentes 

modalidades.

plazo, su seguridad, y a largo plazo propender a la invulnera-

bilidad y a la soberanía tecnológica [lo que sin duda alguna 

requiere de] una fuerza correcta y adecuadamente capacitada 

(Valdés Menéndez, 2009).
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Visión

Se aspira a ser reconocidos como un proceso ágil, flexible, 

dinámico y global, capaces de dar productos de información, 

formación y culturas que satisfagan plenamente la necesidad 

de los usuarios, en apoyo a la investigación y a la docencia. 

Se desarrollará en nuestro capital humano hombres abiertos 

al cambio, al trabajo en equipo, con gran dinamismo, actuali-

zados, capaces e identificados con la misión y visión de nuestra 

institución. 

Objetivo 

Lograr un incremento constante de la calificación y capacidad 

de la fuerza laboral en el sistema (Valdés Menéndez, 2009, p. 12).

Población beneficiaria 

La población que se beneficia comprende más de siete mil 

trabajadores de la corporación, distribuidos en más de quinien-

tos cuadros, y otros dirigentes y funcionarios administrativos; 

más de cinco mil técnicos de los ámbitos superior y medio; 

así como más de mil trabajadores de servicios y otros que 

laboran como operarios. 

Visibilidad del Centro de Formación

Es visible en los ámbitos nacional e internacional a través de 

la promoción del desarrollo sostenible de la sociedad de la 
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información, con la plena integración de los programas de 

formación y desarrollo, la utilización de las tic y de un amplio 

programa cultural con múltiples y variadas ofertas.

Perfiles de trabajo

• De formación docente: Su objetivo es implementar 

y desarrollar las diferentes formas organizativas y 

modalidades de capacitación en correspondencia 

con las necesidades del capital humano de la corpo-

ración y la estructura organizativa del centro, para 

potenciar el necesario equilibrio entre las modalidades 

de dedicación y los grados de comparecencia. 

• De programación cultural: Su objetivo es contribuir 

a transformar la calidad de vida del capital humano, 

enriqueciéndola con los conocimientos distintivos de 

la entidad. Se sustenta en la estrategia consecuente 

para la aplicación de la política cultural cubana. 

Desarrollo

La capacitación es una imprescindible herramienta de cambio 

positivo en las organizaciones. Hoy no puede concebirse 

solamente como entrenamiento o instrucción, supera a éstos 

y se acerca e identifica con el concepto de educación (Pérez, 

2010).

 Sería difícil concebir un alto desempeño de las fun-

ciones docentes —de información y difusión cultural— que 
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se han presentado como visión del centro, sin información 

de la calidad y la accesibilidad que requieren estos tiempos.

 Por tal razón, en este trabajo se crearon los primeros 

pasos para el establecimiento de indicadores en la Infoteca 

del Centro de Formación y Desarrollo a partir de dos aspectos 

concretos:

• Información. Se respalda con las características de la 

corporación, donde se incluye al bibliotecario como 

un importante intermediario entre las tecnologías y 

el capital humano, por lo que sus funciones rebasan 

los límites del cazador voraz de libros e incansable 

custodio de los documentos, para convertirse en un 

ciberbibliotecario.  

• Programación cultural. El universo institucional 

contemporáneo establece como una buena práctica 

empresarial la entrada en el mundo de la cultura, 

espacio que se integra con la actividad de información. 

La Infoteca está concebida como una biblioteca digital. Par-

tiendo de esta condición se propone que sirva para comunicar, 

informar y establecer estrategias que permitan evaluar los 

dos perfiles de trabajo y crear un microescenario en escala 

local que redunde en la laboriosidad, espiritualidad y creación 

de riquezas en el capital humano en el ámbito corporativo. Si 

tenemos en cuenta lo planteado por Marcia Carol Xavier, un 

sistema cultural debe tender a la interacción y a la administra-

ción le corresponde incentivarlo.
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 El proyecto de la Infoteca está concebido para brindar 

servicios y recursos a cualquier interesado conectado a la red, 

con independencia de que forme parte o no del universo de 

usuarios para los cuales se creó originalmente. La biblioteca 

digital dispondrá fundamentalmente de las versiones digitales 

de los documentos en formato impreso y permitirá que se 

produzca la interacción del usuario con el sistema (biblioteca) 

por medio de la red telemática y no de forma física. Estos 

recursos disponibles se conforman por los programas de cursos, 

así como tesis de diploma, maestría y doctorado elaboradas 

por trabajadores de la organización. De igual manera la red 

permitirá acceder a toda la programación cultural mensual.

 Desde la última década del siglo pasado en las investiga-

ciones especializadas han aparecido un conjunto de definiciones 

para aquellas bibliotecas que, de una u otra forma, utilizan los 

recursos tecnológicos para brindar servicios de información en 

un ambiente digital. 

 El director de Infomed, Pedro Urra, define la biblioteca 

digital como una biblioteca en la que una proporción significativa 

de los recursos de información se encuentran disponibles en 

formato digital (pdf, doc, microforma o etcétera) y se accede a 

ella por medio de las computadoras. El volumen digital puede 

sostenerse localmente o remotamente por medio de las redes 

de computadoras. En estas bibliotecas, el proceso de digitali-

zación empezó con el catálogo, continuó con los índices de las 

revistas y los servicios de resumen, y finalmente la publicación 

de los e-book o libros electrónicos (Urra, 2006).
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 En el caso de la biblioteca virtual no se trata sólo de 

que los contenidos estén en formato digital, lo que prevalece 

en este concepto es que éstos son una parte necesaria pero 

no suficiente. En una biblioteca virtual es necesario que las 

fuentes de información estén disponibles de alguna manera 

y su acceso sea ubicuo, es decir, sin importar dónde residan 

físicamente sus usuarios o quienes se encargaron de su 

procesamiento y almacenamiento. Predomina el concepto de 

biblioteca como espacio y como proceso por lo que refleja el 

dinamismo de Internet. 

 La Digital Libraries Federation define el término biblio-

teca digital como:

Evaluación de bibliotecas digitales 

Una biblioteca digital es un sitio web que soporta un sistema 

de información, por ello, su evaluación conlleva el engranaje de 

los aspectos considerados para la evaluación de dichos sitios 

y de los servicios de información. 

 Con frecuencia en la literatura, se encuentran indi-

cadores para la evaluación tanto de sitios web, como de 

organizaciones que proveen los recursos, incluido el perso-

nal especializado, para seleccionar, estructurar, distribuir, 

controlar el acceso, conservar la integridad y asegurar la 

persistencia en el tiempo de colecciones de trabajos digi-

tales; fácil y económicamente disponibles para su uso por 

una comunidad definida o para un conjunto de comunidades 

(Leiner, 1998).
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servicios de información. Sin embargo, no es común hallar 

propuestas para la evaluación de bibliotecas digitales donde 

confluyan indicadores de evaluación de servicios de informa-

ción y de programación cultural.

 En este caso, se propone un primer acercamiento a 

indicadores híbridos de evaluación, que permitan medir el 

impacto desde una perspectiva cultural y de información; 

por lo que deben concurrir tanto aspectos de la evaluación 

de los sistemas bibliotecarios, como aspectos de valoración de 

entornos digitales, organización de contenidos y oferta 

cultural. 

 Para la Infoteca resulta adecuado proyectar indica-

dores de funcionamiento. Éstas son herramientas de gestión 

que permiten precisar la calidad y la eficacia de los servicios que 

se brindan y de otras actividades que se desarrollan en 

diversas estructuras organizativas. Un indicador debe ser 

adecuado para el propósito que se busca y las unidades emplea-

das deben corresponder al objetivo que se persigue. A su 

vez, las operaciones implementadas para medir deben ser 

compatibles con los procedimientos establecidos (Ponjuan 

Dante, 1998).

 La primera aproximación a los indicadores de la Info-

teca y la gestión cultural en el Centro de Formación y Desarrollo 

se representa en tres vertientes, partiendo de los aspectos 

generales que identifican una organización:

• Generales.

• Específicos.
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- Bibliotecológica. Considera los componentes de 

un sistema de información: usuarios, servicios, 

productos de información, organización y repre-

sentación de contenidos, sistemas de búsqueda 

y recuperación de la información, recursos, entre 

otros.

- Tecnológica. Parte de la concepción de una biblio-

teca digital como un sitio web y del análisis del 

Figura 1. Diseño de indicadores de funcionamiento para la Infoteca.
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software y hardware disponible para su imple-

mentación. 

• Complementarios.

La Programación cultural se sustenta en una variada oferta 

cultural, a manera de presentaciones de escritores y artis-

tas que permitan integrarse a las necesidades previamente 

identificadas del público interno (Urra, 2006).

Indicadores de funcionamiento

Definición de los indicadores propuestos

• Dimensión general. Conjunto de atributos que 

constituyen la imagen corporativa. Corresponde a 

éstos la variable identidad.

• Conceptualización de la variable.

- Identidad. Correcta aplicación de los signos de 

identidad visual, declaración de la misión y obje-

tivos y existencia de un medio de contacto.

- Dimensión bibliotecológica. Especifica la utilización 

de las normas bibliotecarias establecidas para 

el procesamiento de la información y el servicio 

para el usuario. Se relacionan con ella las varia-

bles: actualización, servicios de información, 

colecciones, contenidos, búsqueda y recuperación.
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Conceptualización de las variables 

• Actualización. Conjunto de datos que permiten al 

usuario conocer la vigencia de la información disponible.

• Servicios de información. Diversidad de servicios de 

información, presencia de interactividad, tiempo 

de respuesta y exactitud de la respuesta.

• Colecciones. Adecuada política de desarrollo de 

colecciones, alcance, formato, rapidez de descarga, 

frecuencia de uso.

• Contenido. Autoridad, cobertura, exactitud, precisión 

y pertinencia. 

• Búsqueda y Recuperación de la información. Formato, 

norma de descripción, nivel de la descripción, etcétera.

• Tecnológicos. Se definen como todos aquellos recur-

sos tangibles o intangibles que posee la institución 

para cumplir los propósitos de la organización. Sus 

variables son la arquitectura de la información, la 

accesibilidad, el diseño de interfase, el posiciona-

miento y la usabilidad.

- Arquitectura de la información. Esquema de 

organización de la información, sistema de nave-

gación y sistema de etiquetado.

- Accesibilidad. Diseño compatible con diferentes 

navegadores o resoluciones de pantalla, existen-

cia de versiones alternativas de visualización para 

bibliotecas.

- Diseño de interfase. Fuente, sistematicidad, zoni-

ficación, homogeneidad.
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- Posicionamiento. Posicionamiento en buscadores, 

empleo de metadatos.

- Usabilidad. Es la capacidad de un software de ser 

comprendido, aprendido, usado y ser atractivo 

para el usuario en condiciones específicas de uso. 

La iso/iec 9241 considera el término usabilidad 

como “la efectividad, eficiencia y satisfacción con 

la que un producto permite alcanzar objetivos 

específicos a usuarios específicos en un contexto 

de uso específico” (Manchón, 2010). Es una defi-

nición centrada en el concepto de calidad en el 

uso, es decir, se refiere a cómo el usuario realiza 

tareas específicas en escenarios determinados 

con efectividad.

• Culturales. Se definen como un sistema integral 

de acciones para el diseño, la ejecución y la evalua-

ción de actividades culturales sustentadas en la 

estrategia consecuente para la aplicación de la políti-

ca cultural cubana. Corresponden a ésta las variables:

- Satisfacción del público. Indicador relativo a la 

satisfacción del público interno en relacionado 

con la programación cultural ofrecida.

- Costo por actividades. Relación matemática corres-

pondiente a los gastos que se incurren para el 

desarrollo de la actividad —salario (h/días), pago 

del talento artístico, mensajería, combustible, 

obsequios, agua, audio, climatización, alquiler de 

locales, entre otros—.



166

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

- Promedio de asientos ocupados. Relación entre 

la capacidad instalada y ocupada en cada actividad. 

Conclusiones 

Este trabajo constituye una primera aproximación a indicadores 

de funcionamiento para la Infoteca del Centro de Formación 

y Desarrollo de la corporación Copextel, s. a.

 Las bibliotecas digitales constituyen sistemas de infor-

mación, soportados en una infraestructura tecnológica y de 

redes de ambiente web, por lo que su evaluación debe conce-

birse desde una perspectiva que integre criterios bibliotecarios 

de interacción usuario-sistema e interfase y de organización de 

contenidos en sitios web. 

 No existen evidencias anteriores de indicadores híbridos 

que permitan evaluar el funcionamiento de la actividad bibliote-

caria en bibliotecas digitales y de programación cultural como el 

todo de un sistema.
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Propuestas de modelos de indicadores 
en España para la alfabetización en 

información en bibliotecas escolares y
contra la brecha digital

Miguel Ángel Marzal

Resumen

Los indicadores se han acreditado como el instrumento idóneo 

para la medición del impacto de aquellos factores que impul-

san el desarrollo de la sociedad de la información hacia la del 

conocimiento; son un medio para evaluar la calidad del pro-

ceso. Uno de los factores decisivos es la alfabetización en 

información, cuyo escenario natural son las bibliotecas digitales 

educativas que evolucionan a centros de recursos. La propia 

condición de la alfabetización en información y los centros de 

recursos determinan que los indicadores adquieran una natu-

raleza cualitativa, que definan una estructura propia de diseño 

y su campo de acción en programas educativos de alfabetización 

en información para instituciones académicas que garan-

ticen una adecuada toma de decisiones por las autoridades 

competentes. Se analizan, pues, las tendencias en el diseño 

de estos modelos de indicadores, se presentan los modelos 

apuntados en la Unión Europea —dos proyectos de investiga-

ción— destinados a la definición de propuestas de modelos 

de indicadores para bibliotecas escolares y para centros de 

recursos contra la brecha digital presentados a los ministerios 

de Educación y Ciencia e Innovación de España. 

Capítulo vii
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Palabras clave: ciberalfabetización, alfabetización en informa-

ción, bibliotecas escolares, brecha digital.

Introducción
El presente capítulo recoge por escrito la ponencia invitada 

que el autor tuvo el honor de presentar en al alci de 2010. 

La observación se hace necesaria e imprescindible para avisar 

al lector que el texto nació con una evidente vocación oral, 

con los recursos retóricos y dialécticos para dar a conocer 

proyectos, entonces novedosos y en marcha, pero alejado 

de una intencionalidad escrita, que hubiera requerido otro 

proceso, técnica y presentación. Esto justifica que en el capítulo 

el texto se componga de fragmentos de publicaciones ya exis-

tentes del propio autor, debidamente reseñadas y anotadas 

(alejando el espectro de un indeseado autoplagio), quizás 

útiles como compendio para un lector novel. Las referencias 

que se apuntan al final del capítulo, pues, no tienen por objeto 

dar a conocer un mínimo estado del arte, sino consignar los 

textos del autor donde había ido divulgando los hitos de 

proyectos ad hoc. 

 En ambientes profesionales de unidades de informa-

ción y sus nuevas funciones, así como del contexto de la 

sociedad de la información hacia la del conocimiento, parece 

suscitarse un consenso cada vez mayor: la inoculación en la 

práctica profesional, la acción y la extensión de las bibliote-

cas, y de los programas de alfabetización en información. 

El consenso se transforma en perplejidad cuando los profesio-

nales de la información deben asumir el diseño, la planificación, 

la programación y el desarrollo de estos programas.
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 Inocular programas de alfabetización en información 

en las bibliotecas reclama prerrequisitos determinados y fun-

damentados. El documentalista debe tener certidumbres en 

el concepto de alfabetización en información, en el campo y 

espacio que le es propio y en exclusividad, si es posible, en una 

normatividad para su programación, en una metodología para su 

planificación y desarrollo, en una funcionalidad competente 

dentro de la educación no formal e informal preferiblemente, 

para vincularla con firmeza a los servicios bibliotecarios en 

un sistema de evaluación que acredite o certifique la conse-

cución adecuada de objetivos y la excelencia del servicio.

 El documentalista se enfrenta, pues, a la necesidad 

de asumir funciones docentes, pero en un ámbito curricular 

diferente al escolar dentro de un modelo educativo en una 

firme transformación de fines, métodos y medios didácticos. 

Es evidente que el documentalista debe asumir competencias 

docentes que no le eran propias, inventando una nueva escuela 

competencial con sus propios instrumentos —lo que es com-

plejo y arriesgado—, además del menester de plantear ante 

las autoridades administrativas o académicas pertinentes, de 

manera objetiva y cuantificable, la necesidad y excelencia 

de esa acción formativa como servicio inherente de la uni-

dad de información. Los documentalistas precisan con carácter 

perentorio estos instrumentos de acreditación y certificación de 

calidad de un nuevo servicio para el que no hay referentes 

claros.

 La praxis y la investigación de alfabetización en 

información no pueden sustraerse a este desafío para dar 

una respuesta satisfactoria a unos profesionales, cuyo 
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cometido es ejecutar un programa dentro de un marco epis-

temológico y científico que compete a los investigadores. El 

desarrollo de la alfabetización en información como tópico 

científico se juega su ser, entre otros, en una respuesta ade-

cuada a este desafío mediante el diseño, la experimentación 

y la aplicación de instrumentos idóneos en la evaluación de 

la calidad de su producto formativo.

 Sin embargo, la respuesta a este reto tiene un con-

texto referencial claro —que conviene abordar aun cuando sea 

de forma somera, antes de aventurar propuestas derivadas de 

proyectos de investigación ad hoc—: la evolución hacia una 

educación competencial, entendida como servicio y relacionada 

con la calidad, la firme evolución hacia las bibliotecas 

digitales educativas en tanto que centros de recursos, los 

avances hacia una evaluación cualitativa para la que se con-

templan los indicadores como instrumentos eficaces. Este 

contexto será el que se analice en este trabajo, dentro del 

espacio de la escuela y sus bibliotecas educativas, un entorno 

que ha merecido la atención para la concesión de sucesivos 

proyectos de investigación y experiencias.

Entorno para indicadores de alfabetización 
en información en centros de recursos

Alfabetización en información y la evaluación en la educación 

competencial

Después de décadas de praxis profesional, de un esfuerzo 

loable y denodado en el aspecto normativo y en la conver-

gencia de aportaciones epistemológicas de investigadores y 
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sus proyectos, el concepto de alfabetización en información 

—con sus variantes y perspectivas lógicas en la definición de 

escuelas— tiene una concepción bien asentada que lo con-

firma como un fuerte tópico de investigación académica. Las 

aportaciones conceptuales de la ciberalfabetización y la alfa-

betización múltiple son un ejemplo de factores de convergencia.

 En un contexto de profunda renovación del modelo 

educativo, sin duda se abría paso la educación en información, 

donde progresivamente se ordenaban las destrezas y las 

habilidades —que se nutren y proyectan en aptitudes, actitudes 

y capacidades—, hasta llegar a las competencias, entendidas 

como la asimilación de conocimientos obtenidos por el ejer-

cicio de destrezas, integrados por la aplicación de habilidades e 

idóneos para generar aptitudes y capacidades en diferentes 

campos puestos en acción para la resolución de un problema 

en un contexto y situación concretos, facultando la decisión y 

acción de forma eficaz para acreditar el saber.

 Bajo este prisma, se cumple la condición de que todo 

tópico de investigación debe tener un espacio propio para la 

alfabetización en información. Este espacio es representado 

por las competencias de información que también determinan 

el campo de aplicación del método de investigación del tema 

y sus técnicas apropiadas, tales como la competencia para la 

gestión de información y de contenidos web, con su proceso 

e instrumentos correspondientes mediante una lectura digi-

tal; la competencia en la edición cooperativa con su sistema 

de escritura hipermedia derivada de precisas etiquetas 

semánticas, metadatos, códigos y lenguajes hiperdocumen-

tales para la diseminación del conocimiento a través de objetos 
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digitales educativos y objetos de aprendizaje. La competencia 

evaluativa y autoevaluativa son otras técnicas que no pue-

den dejar de mencionarse, permiten discernir el progreso 

intelectivo en la selección y evaluación de contenidos para un 

análisis suficiente en la generación de conocimiento (Marzal, 

2010). 

 Esta concepción tiene una tendencia hacia los entornos 

tecnológicos, aunque estos principios pueden aplicarse con efi-

cacia en entornos impresos, hay varias razones que aconsejan 

el sesgo no sólo a entornos tecnológicos, sino ciberespaciales. 

La primera es la necesidad de una diferenciación con la forma-

ción de usuarios, ésta se circunscribiría a la biblioteca, incluso 

a la digital con sus instrumentos de gestión; mientras que la 

alfabetización en información se proyectaría en los centros 

de recursos y gestión de contenidos en web; así como la 

aconsejable asociación de los instrumentos 2.0 a los centros de 

recursos y la incorporación de toda la población al desarrollo de la 

web semántica. Se debe tener muy presente, por lo demás, que 

las competencias derivadas de los programas de alfabetización 

en información deben orientarse hacia un estilo de e-learning, 

con su enfoque evaluativo, especialmente la interiorización 

(apropiación de las tecnologías), la privilegiación (capacidad 

de seleccionar la tic idónea para conocer) y la reintegración 

(capacidad de dominar el lenguaje de la tic para su óptima 

aplicación).

 La naturaleza de la alfabetización en información 

confiere una dimensión competencial, propia, distinta y distin-

tiva, por lo que reclama un diseño evaluativo particular que 

integre en dos factores determinantes: la evaluación, en tanto 
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forma de medir la eficacia de un programa para generar com-

petencias informativas hacia el conocimiento, y la valoración 

como modo de determinar actitudes, valores y habilidades 

trabajadas durante el programa. Los programas de alfabe-

tización en información deben contemplar, por tanto, una 

evaluación programática para la biblioteca y una evaluación 

formativa para los educandos.

 No cabe duda de que nos hallamos ante una nueva 

competencia lecto-escritora, que significativamente ha com-

portado de forma implícita la evaluación, a partir de varias 

perspectivas, según pude apuntar, y parafraseo, reciente-

mente en el monográfico de la revista rusc, vol. 7, n.° 2 (Marzal, 

2010): 

De un lado, la nueva competencia lecto-escritora supone 

que el educando tenga competencia en la selección y organiza-

ción de contenidos en web, mediante una sólida capacidad 

de evaluación de esos contenidos; de otro lado, cuando se 

pone en marcha un programa de alfabetización en informa-

ción, se hace preciso establecer un sistema de evaluación 

para el que no sirve la evaluación propia de las áreas de 

conocimiento, por ser una materia transversal y competencial 

en la que una calificación, aún evaluativa, poco significa; ya 

que sólo vale el 10 (obtención de la competencia); finalmente, 

si una institución desarrolla y aplica un programa de alfabe-

tización en información, debe poseer medios de medición 

de impacto y seguimiento de la proyección beneficiosa de 

este programa, que no se justifica por ser parte del diseño 

curricular de una ciencia o disciplina; las autoridades políti-

cas, académicas y administrativas precisan de instrumentos 

evaluativos en su toma de decisiones, para impulsar y sostener 

políticas de alfabetización en información, por acreditar su 

eficacia en la inclusión social.
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De las bibliotecas digitales educativas a los centros de recursos: 

la calidad como factor

Desde el impulso de la escuela industrial y la universidad napo-

leónica por el Estado liberal y demoliberal —al menos en 

Europa—, las bibliotecas educativas —escolares, universita-

rias, secciones educativas de las bibliotecas públicas— eran 

un elemento periférico en el proceso educativo, en ocasiones 

funcionaban como complemento y profundización de los 

contenidos registrados en los currículos académicos, lugar 

de estudio o, en el mejor de los casos, como un espacio donde 

ejercitarse en el método científico, sobre todo para alumnos 

de posgrado. Era un servicio de apoyo a la docencia e investiga-

ción, pero nunca núcleo central en el modelo educativo.

 Con la llegada del nuevo milenio, en la Unión Europea, 

las cosas han variado radicalmente cuando se ha hecho presente 

la necesidad de transformarse en un modelo socioeconómico 

donde el aprendizaje permanente, colaborativo y la inclusión 

social mediante la eliminación de la brecha digital se han conver-

tido en aspectos nodales. Estos principios fundamentaban la 

Estrategia de Lisboa en 2000 y sus sucesivas actualizaciones, 

iniciativa que hallaba su correlato en Educación a través del 

Espacio Europeo de Educación Superior (eees), por el que las 

bibliotecas universitarias han iniciado un cambio hacia Centros 

de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación (crai). En 

este modelo, la biblioteca es sólo uno de los recursos del crai, 

pero el universo es mucho mayor. El espacio bibliotecario es 

el ciberespacio y la colección es crecientemente superior, digi-

tal, virtual e interactiva. La identificación, control, organización 

y servicio en la gestión documental se transforma esencialmente, 
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la descripción bibliográfica debe ceder paso a una identifica-

ción semántica en lenguajes de marcado, los metadatos; la 

descripción característica debe acudir a etiquetas semánticas, 

tags, asociadas a glosas o synsets ontológicos; el proceso técnico 

debe adecuarse a gestores de contenidos asociativos e icónicos 

(tesauros asociativos y visuales, y mapas conceptuales, topic 

maps); los servicios al usuario se hacen indefectible-

mente individuales, la búsqueda de información, la recuperación 

documental y la extracción de contenidos; es un espacio de 

socialización donde el alumno recibe educación, la enseñanza 

reposa en las tic, además de asociar inextricablemente la web 2.0.

 En el artículo “La irresistible ascensión del crai en 

universidad” que escribí para la revista digital Pontodeacesso, 

del Departamento de Documentación de la Universidad de 

Bahía (Brasil), indicaba, siguiendo el excelente estudio termino-

lógico y conceptual de Saorín (2002), lo siguiente:   

Estos carácteres toman valor en claras fases evolutivas de 

transformación (Cabo y otros, 2006):

La documentación electrónica favorecía la aparición de 

diferentes adjetivos para calificar la biblioteca, según las tenden-

cias terminológicas, de modo que surgían los conceptos de 

biblioteca electrónica (aquella que dispone de sistemas 

automatizados para la gestión de la colección y que permite 

el acceso a su información), biblioteca digital (una parte signi-

ficativa de la colección está en soporte digital y dispone de 

servicios adecuados para su diseminación), biblioteca virtual 

(complemento de la biblioteca digital, por cuanto se basa en 

tecnología web para acceder a la colección digital y sus servicios 

de modo interactivo), biblioteca híbrida (aquella que sumi-

nistra un entorno y unos servicios parcialmente físicos y 

parcialmente virtuales) (Marzal, 2008, pp. 72-97).
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• Convergencia de servicios. El resultado es la crea-

ción de un centro donde se integre la biblioteca, 

informática y los técnicos de audiovisuales. Esto 

implica un nuevo organigrama en la universidad y la 

elaboración y aprobación de un plan estratégico de 

actuación.

• Confluencia de servicios. Esto implica tres hitos: un 

modelo de confluencia con prestación conjunta de 

servicios en espacios comunes a partir de equipos 

profesionales multidisciplinares; una planificación, 

diseñada y supervisada por comisiones agrupadas 

para la calidad de recursos, y la realización de estra-

tegias de actuación, todo ello plasmado en un plan 

estratégico. 

• Proyección en la comunidad universitaria para los 

profesores. Acceso de calidad a las tic con el fin 

de asegurar el desarrollo de sus programas de tra-

bajo, asesoramiento y asistencia en la producción, 

mantenimiento y gestión de materiales didácticos; 

integración de estos materiales en el desarrollo 

curricular sometiéndolos a evaluación, selección, 

digitalización y control de derechos de autor, publi-

cación de tesis y producción científica; así como el 

soporte a las programaciones didácticas. Para los 

alumnos, los servicios se dirigen al préstamo de 

equipos informáticos y audiovisuales, incidencias 

técnicas y formación en habilidades informacionales.



181

Propuestas de modelos de indicadores en España para la alfabetización 
en información en bibliotecas escolares y contra la brecha digital

La propia naturaleza de las funciones de este nuevo modelo de 

unidad de información educativa, así como la necesaria funda-

ción de agencias de acreditación y certificación de calidad en 

el modelo educativo competencial, ha supuesto una relación 

muy estrecha con la evaluación de la calidad. La evaluación 

de calidad es un proceso conocido e integrado en la cultura de 

gestión de servicios en unidades de información. Es pertinente 

añadir que el campo de aplicación de la evaluación debe 

tener una delimitación funcional nítida. Cuando este requisito 

se traslada a la alfabetización en información se presenta un 

problema importante.  

 ¿Dónde radica la dificultad de una aplicación suficiente 

de la evaluación de la calidad en alfabetización en información? 

Sin duda, en su función educativa y formativa competencial 

como servicio básico e instrumental para asegurar una optimiza-

ción de esfuerzos del capital humano dentro de una entidad o 

institución. ¿En qué se traduce esta dificultad? En opinión per-

sonal, se proyecta en varios planos:

• Naturaleza curricular y académica de los programas 

de alfabetización en información. Los programas, bási-

cos e instrumentales, se componen por materias, 

ciclos y cursos (transversales y competenciales) con 

una difusa referencia al área de conocimiento de 

 documentación, además de una lenta y difícil incorpo-

ración académica y curricular, de forma que no hay 

una clara tradición y adscripción a departamentos 

académicos o servicios formativos de unidades 
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de información en entidades e instituciones; en 

consecuencia, no se tiene un diseño curricular y 

propedéutico formalizado. Por otro lado, su naturaleza 

competencial fundamental lleva implícita la coopera-

ción con diferentes especialidades académicas que 

diluyen su personalidad (a pesar de enriquecer su 

contenido).

• Estilo de titulación en la consecución de competen-

cias de alfabetización en información. Esto implica la 

forma de integración de esta especialidad en la for-

mación de una entidad o institución. El estilo está 

determinado por la acreditación, reconocimiento 

experto y público de que el programa posee los 

requisitos necesarios de calidad con sus evidencias 

verificables mediante un proceso normalizado, o la 

certificación, dependiente de un sistema de evalua-

ción y revisión para asegurar que los servicios de una 

entidad o institución están programados y son 

demandados por los usuarios, confirmando la cali-

dad del servicio y la satisfacción de los mismos.

• El diseño del sistema de evaluación de calidad necesita 

incorporar categorías (marco interpretativo de los 

datos proporcionados por un sistema de indicadores 

previamente editado) y procedimientos (método 

de aplicación de los datos interpretados según las 

categorías). Ambos elementos deben tener propie-

dades específicas en programas de alfabetización 

en información: las categorías deben asegurar la 

medición formativa progresiva, en escala, de un 
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proceso consecutivo en la obtención de destrezas, 

habilidades y competencias. El procedimiento parece 

adecuado al sustanciarse decididamente en aspectos 

cualitativos por reflejar las competencias, por cuanto 

se dirigen a la evaluación de actitudes y motivaciones 

entre los educandos, todo lo que permite diagnos-

ticar tendencias, esto es sumamente útil en las 

evaluaciones (Viñas, 2004).

• El tipo de modalidad educativa. Por la naturaleza edu-

cativa de la alfabetización en información parece 

aconsejar el modelo educativo semipresencial o 

e-learning y sus enfoques evaluativos: socioeconómico 

para evaluar los beneficios del programa; tecnológico, 

acerca de la excelencia de la plataforma, y pedagógico 

para atender con eficacia la construcción del aprendi-

zaje por parte del educando mediante la interacción 

con los contenidos. Estos enfoques necesitan que la 

evaluación tenga un carácter poliédrico para atender 

sus distintas facetas.

Alfabetización en información y los instrumentos evaluativos

La alfabetización en información cuenta con importantes 

antecedentes en evaluación, como la tipificación de la Inter-

national Federation of Libraries Association (ifla) evaluación 

diagnóstica, formativa y sumativa;  los aspectos evaluables de 

la American College of Research of Libreries (acrl): evalua-

ción de programas y profesorado, evaluación del aprendizaje, 

la transferibilidad de buenas prácticas; o los criterios evalua-

tivos de las mejores prácticas por el Information Literacy Institute 
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(programas, logros, programas-logros); modelos que se han 

proyectado en herramientas evaluativas específicas, con su pro-

pia metodología (Emmet y Ende, 2007); así como programas, 

entre ellos, sails (Standardized Assessment of Information 

Literacy Skills), basado en las normas de la acrl y la American 

assosiation of School Libreries (aasl). Por su parte, la empresa 

Educational Testing Services desarrolló la prueba iSkills, a lo 

que se unen iniciativas como la encuesta Information Skills 

Survey de Council Of Australian University Libraries (caul) —, 

basada en las normas de caul y Australian and New Zealand 

Institute for Formation Literacy (anziil), con el objetivo de 

detectar el ámbito competencial de los educandos en áreas 

académicas específicas y que se destina para la toma de 

decisiones.

 El ponente ha tenido la oportunidad de aproximarse a 

esta línea de estudio en la ya citada publicación de la revista 

rusc, vol. 7, n.° 2 (Marzal, 2010):

Hay muy interesantes reflexiones en torno al tópico, como 

la que aportó B. G. Lindauer, entre un notable elenco, con 

los tres ámbitos propios de la evaluación de la alfabetiza-

ción en información: el entorno de aprendizaje tanto en los 

planes de estudio de educación formal, como en los cursos 

formativos de la educación no formal e informal; componentes 

del programa, referido a la existencia de las oportunidades, y su 

alcance, de planes de formación y su evaluación; resultados 

de aprendizaje, sobre el rendimiento de los educandos, 

por evaluación de sus productos en el curso del programa. 

(Lindauer, 2006). También se han apuntado métodos apro-

piados de evaluación para la alfabetización en información, 

según ha publicado. J. Licea y que debería recoger hasta 

ocho elementos metódicos (J. Licea, 2007). 
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A partir del diseño de evaluación antes apuntado, evalua-

ción y la valoración tienen sus instrumentos idóneos que 

deben ser considerados en un programa de alfabetización 

en información: cuestionarios para procesar eficazmente 

tendencias y percepciones; indicadores para procesar 

eficazmente factores estadísticos. Recordemos que cada 

instrumento se fundamenta en métodos cuantitativos y 

cualitativos de procedimiento. 

Los indicadores se entienden como estimadores para la 

medición de variables o condiciones determinadas que 

permitan analizar un fenómeno y su evolución, por cuanto 

procesa datos que contengan una gran cantidad de información 

en referencia a una estructura general de interpretación.  

En la aplicación de los indicadores es muy importante el 

enfoque y la perspectiva que se determinen para medir y 

evaluar el fenómeno. Para ámbitos educativos, por ende 

para alfabetización en información, parecen adecuadas las 

perspectivas apuntadas por la ocde: contexto de referencia 

(posición estratégica de la acreditación o certificación del 

programa), potencialidad del sistema (cantidad y calidad de 

los recursos del programa), procesos (planificación, metodo-

logía, diseño del plan y gestión del programa), resultados 

(consecución de objetivos competenciales y sus beneficios).

La aplicación de los indicadores precisa la clasificación de 

categorías para establecer criterios de efectividad: 

• Indicadores de situación y diagnóstico, destinados a 

evaluar la planificación del desarrollo de los programas 

por detección de deficiencias y disfunciones, para 

mejorar el diseño.

• Indicadores de seguimiento, para evaluar la eficacia y 

eficiencia de los programas para mejorar el proceso. 

Cantidad infraestructural, la calidad y la eficacia son 

criterios relevantes.

• Indicadores de resultados para verificar el cumpli-

miento de los objetivos y evaluar sus beneficios. Criterios 

relevantes son la eficiencia, la cobertura y el impacto.
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Proyectos para propuestas

Apuntes sobre tendencias evaluativas en la Unión Europea

No cabe duda de que la sociedad del conocimiento reclama 

un nuevo modelo económico y social en torno al que se ha 

ido materializando una cultura de la evaluación, proceso que 

se ha proyectado en dos fenómenos.

Primero, el complemento de la información cuantitativa e 

infraestructural por una información tratada con instrumen-

tos de sesgo cualitativo. Los indicadores y la métrica del 

desarrollo de la sociedad de la información recaban datos 

estadísticos que contabilizan la ratio de herramientas, pro-

ductos electrónicos, objetos técnicos y material tecnológico 

por persona; responden a la medición de progreso de una 

sociedad basada en la Revolución industrial, un progreso cuanti-

tativo que medía el desarrollo por niveles de producción, 

productividad, consumo y expansión contable. La sociedad 

del conocimiento, con sus exigencias de inclusión social por 

inclusión digital, el desarrollo sostenible y la primacía del usuario 

(interactivo y asociativo en la web 2.0 y 3.0) exigen datos de 

naturaleza cualitativa.

 Segundo, el progreso de instituciones encargadas de 

gestionar los instrumentos de evaluación para editar infor-

mes que soporten una eficaz toma de decisiones. En el caso 

de la Unión Europea este proceso está a cargo de la Dirección 

General de Empresa e Industria de la Comisión Europea en 

el marco de su iniciativa de políticas de innovación pro inno 

Europe, European Innovation Scoreboard (eis) y Regional 

Innovation Scoreboard (ris), o la Oficina estadística de las 
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Comunidades Europeas (eurostat), que promocionó el grupo 

de trabajo Working Group on Information Society Statistics 

(wgiss) con el fin de investigar acerca de las actividades rela-

cionadas con la sociedad de la información. Este contexto ha 

permitido la publicación de nuevos indicadores cuyo objetivo 

era medir el grado de utilización y aprovechamiento de las tic 

respecto del desarrollo de la actividad empresarial y del punto 

de vista del individuo, se trataba de sustituir los indicadores de 

infraestructuras por indicadores de impacto.

 En la Unión Europea las tendencias apuntadas comen-

zaron a ser incipientes en el Plan i2010, si bien sus directrices 

estratégicas serían corregidas en 2011 dentro de un nuevo 

plan confiado al i2010 Hight Level Group (2009) encargado 

de la evaluación del plan. El grupo publicó el 27 de octubre de 

2009 el método de evaluación que utilizó con sus indicadores. 

Por su parte, otros organismos internacionales han diseñando 

la medición de aquellos parámetros sobre el nivel de desarrollo 

de la sociedad de la información. El procesamiento de datos 

es costoso, tanto económica como metodológicamente, las 

distintas entidades han hecho esfuerzos para conseguir un 

conjunto de datos comparables. De este modo surge la Asocia-

ción para la Medición de las tic para el Desarrollo (Partnership 

on Measuring ict for Development), integrada por la Unión 

Internacional de Telecomunicaciones (uit), la ocde, la United 

Nations Conference on Trade and Development (unctad), 

Instituto de estadística de la unesco, las Comisiones Regiona-

les de Naciones Unidas (uneclac, unescwa, unescap y uneca), 

el Banco Mundial y Eurostat.
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 El proceso de convergencia mediante estándares 

internacionales fortalece, en opinión de Fondeur, fortalezas 

reseñables: la comparabilidad para facilitar el intercambio 

de buenas prácticas; la fiabilidad, que asegure el uso de 

recursos, y procuren resultados confiables; la comprensibilidad 

para que los datos regionales puedan ser entendidos en el 

ámbito internacional; y la relevancia, que permita el uso de 

resultados en escala (2009).

 La tendencia en el diseño del modelo de indicadores 

incide en los aspectos transversales para la medición particu-

lar de cada objeto del indicador, entendiendo éste como un 

fenómeno sobre el cómo actuar, especialmente respecto a 

las funciones formativa, educativa y de alfabetización. Esta 

tendencia, además, debe atender a la intensidad del fenómeno 

evaluable, como medio de hacer más visibles las acciones 

prioritarias por emprender, de forma que pueda contemplarse 

una función de detección de tendencias.

 En este marco contextual, en 2009, la Subdirección 

General de Proyectos de Investigación del Ministerio de Ciencia 

e Innovación de España, Departamento Técnico de Humani-

dades y Ciencias Sociales, concedió el Proyecto impolis (Caridad, 

2009), dirigido por Mercedes Caridad, en cuya primera fase el 

ponente participó como colaborador y director y, a partir de 

dicha experiencia, se ha extraído un primer material indiciario. 

Proyecto indicadores para competencias en información en 

bibliotecas escolares

Este proyecto fue aprobado y financiado por el Ministerio de Edu-

cación y Ciencia, mediante la orden eci/754/2008 de 10 de marzo 
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de 2008, por la que se concedían ayudas para la elaboración de 

materiales para facilitar la lectura en las diferentes áreas y 

materias del currículo y para la realización de estudios sobre 

la lectura y las bibliotecas escolares convocadas por orden 

eci/2687/2007, de 6 de septiembre de 2007, modalidad C. El 

proyecto se planteaba, como objeto de investigación aplicada, 

la medición de la competencia lectora de los educandos en los 

nuevos entornos, mediante el diseño de unos cuestionarios, 

necesariamente derivados de la propuesta de un modelo de 

indicadores, cuyo escenario educativo fuese la biblioteca 

escolar. 

 El proyecto partía de la enunciación de un diseño instruc-

tivo, fijando los objetivos competenciales, a partir del uso 

eficaz de los contenidos web, dichos objetivos pretendían la 

captación selectiva, distribuida y sostenida en la utilización de 

los recursos electrónicos, la fidelización del recurso para la 

asimilación eficaz de su contenido y la capacidad alfabetizadora 

del mismo; por medio de éstos se debía determinar el diseño 

evaluativo para determinar el nivel de progreso en alfabetiza-

ción en información. La medición debía referirse al impacto 

en el consumo de información educativa; adquisición de des-

trezas, habilidades y competencias, así como la aptitud en 

la evaluación de contenidos. Los datos obtenidos y tratados 

debían ser procesados dentro de un modelo de evaluación 

integrante de indicadores cualitativos y competenciales, 

capaces de medir el progreso del educando y la excelencia 

del programa de alfabetización en información.

 El proyecto contó con tres etapas; la primera para 

formular el modelo de indicadores; la segunda para diseñar 
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los cuestionarios y la tercera para su aplicación en bibliote-

cas escolares de tres comunidades autónomas españolas: 

Asturias, Madrid y Navarra.

 Para diseñar el modelo evaluativo de indicadores, la 

primera fase acometió un exhaustivo estado de la cuestión, 

llegando a establecer el modelo más adecuado a sus objetivos: 

la enunciación de indicadores en Statistical Indicators Bench-

marking the Information Society (sibis) y el modelo del Institut 

for Statistic de la unesco en Guide to Measuring Information 

and Communication Technologies in Education. El modelo 

resultante se estructuró en tres categorías conforme a un 

esquema de capacidades: 

• Categoría de indicadores de destrezas para medir las 

capacidades del educando en accesibilidad y utiliza-

ción tecnológicas de los recursos que son leídos. El 

protagonismo radica en la interacción del lector con 

el recurso.

• Categoría de indicadores de habilidades para medir 

las capacidades del educando en la obtención de un 

conocimiento y un saber a través del dominio de una 

gramática del discurso electrónico. La parte central 

está en el dominio del proceso inferencial de la lectura 

al conocimiento. 

• Categoría de indicadores de competencias para medir 

las capacidades del educando resultantes de la alfa-

betización en información. La importancia reside 

completamente en el usuario-educando para evaluar 

sus competencias en el aprendizaje permanente.
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En la segunda fase se diseñó una plantilla definida con veintiocho 

indicadores, a partir de los cuales se creó una herramienta 

de evaluación de las destrezas, habilidades y competencias 

informativas, en forma de cuestionario de los alumnos respecto 

al uso de los recursos de información educativa. El cuestio-

nario se confeccionó atendiendo a criterios de evaluación 

descriptiva y predictiva e incluía una evaluación en la conducta, 

basada en la opinión y la valoración de utilización. 

 Como grupo-meta del estudio se seleccionaron esco-

lares de formación no universitaria, tanto obligatorios (ciclos 

formativos de primaria y secundaria) como no obligatorios 

(bachillerato y formación profesional de grado medio y de 

grado superior), pertenecientes al curso final de cada etapa 

pedagógica.

 El modelo evaluativo aconsejó el diseño de tres cuestio-

narios diferentes, uno por cada etapa formativa, con un 

número de entre cuarenta y cincuenta preguntas agrupadas 

en dos grandes bloques. El primero estaba compuesto por 

una batería de preguntas directas sobre el conocimiento 

previo de las herramientas tic y su relación con el uso educa-

tivo. El segundo bloque incluía preguntas relacionadas con 

el contenido de los recursos educativos propuestos en cada 

caso y elegidos por los diez miembros del grupo de profesores 

investigadores en su condición de expertos en la materia. Los 

recursos seleccionados para cada ámbito fueron para pri-

maria Educalia infantil y primaria (2010); para Educación 

Secundaria Obligatoria (eso) y ciclo formativo de grado medio, 

En un lugar de la red (2010); para bachillerato y ciclo formativo 

de grado superior, Historia de la filosofía (2010). 
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 Los cuestionarios fueron aplicados en febrero y marzo 

de 2009 a un total de 839 alumnos de veinte centros de 

enseñanza en Asturias, Madrid y Navarra durante dos sesiones. 

En la primera, los estudiantes consultaron por su cuenta el 

recurso; mientras que en la segunda contestaron un cuestio-

nario a través de la plataforma telemática Moodle. 

 El proyecto se sustentó en un informe entregado al 

Ministerio en mayo de 2009, el cual recogía el análisis de 

resultados respecto al uso de los instrumentos de la web 2.0, 

la lectura y escritura digitales, el uso ético de la información 

y la utilización eficaz de los contenidos educativos de los 

recursos electrónicos.

Programa educativo de alfabetización en información (Baratz)

El Programa educativo de alfabetización en información 

constituye un proyecto sumamente interesante, en el que 

el ponente, su equipo y la empresa Baratz han depositado 

grandes ilusiones y esfuerzos. El Programa se concibió durante 

el sexto dhi, organizado en octubre de 2008 por la Universidad 

Autónoma de Ciudad Juárez. La colaboración con Baratz 

comenzó en septiembre de 2009 y terminó en octubre de 

2010. La naturaleza, propiedades y caracteres del proyecto 

han merecido un inmediato interés en España, de modo que 

sus principios han podido ser publicados en la revista El 

Profesional de la Información, en septiembre de 2010 (Marzal 

y Parra, 2010): 

La justificación del proyecto se fundamenta en los objetivos 

de los proyectos de investigación de base que conciben la 

alfabetización en información como el escenario de adquisición 
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Los objetivos del proyecto presentado a Baratz se cifraban en 

la edición de un programa de alfabetización en información 

para bibliotecas cooperativas, integradas o centros de recur-

sos, cuyo diseño instruccional se aproximase a la edición de 

objetos de aprendizaje; sus principios deben asentarse sobre 

una arquitectura instruccional que comprende como princi-

pales elementos: descubrimiento, presentación, inspección, 

recomendación, combinación y reflexión. Estos elementos 

conceden los principios más destacables para los objetos de 

aprendizaje. 

 Diseño instructivo, que alcanza un valor semántico 

para el aprendizaje significativo cuando se inscribe en una 

situación instructiva en la que el objeto de aprendizaje está 

relacionado con los otros según una determinada arquitectura 

de competencias en información para una lecto-escritura 

digital (con su propia semiótica y arquitectura semántica), 

susceptible de procurar conocer y saber (diferencia precisa 

entre los conceptos asimilados y aplicados) para generar (no 

sólo producir) conocimiento, en directa concomitancia con 

el aprendizaje permanente y colaborativo para la sociedad 

del conocimiento. 

De la justificación se derivaba la necesaria hipótesis del 

proyecto, basada en la enunciación de un diseño instructivo 

para programas de alfabetización en información que le 

otorgue plenos y propios objetivos, métodos y contenidos, 

bien diferenciados de la formación de usuarios en línea, por 

cuanto ambos tienen campos de aplicación bien distintos: 

las bibliotecas digitales educativas y su tendencia a la con-

vergencia (en centros de recursos o bibliotecas integradas) 

para la alfabetización en información; las bibliotecas con 

vocación formativa para la formación de usuarios en línea.
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instruccional. El diseño tiene como principales condicionantes 

la granularidad, que permite al objeto de aprendizaje repre-

sentar una idea-concepto que incluya otros en una relación 

de derivación y absoluta dependencia lógica, de modo que 

su disposición se asemeje a la disposición de la información 

en los mapas conceptuales; la visualización, que implique una 

combinación y multiplicidad semiótica y refuerce la comunica-

bilidad y la comprensión de las ideas representadas.

 Propiedades predicativas, plasmadas en: la intención 

de aprendizaje, definida por dos aspectos característicos; la 

forma, conjunto de rasgos y caracteres que permiten no sólo 

percibir, sino asimilar y comprender el objeto de aprendizaje 

y la relación, proceso inferencial para transformar el objeto 

de aprendizaje con conocimiento, que tiene como eje articulador 

el discurso, entendido éste como un constructor capaz de 

dotar de una lógica razonada, la percepción del usuario con 

la información contenida en el objeto de aprendizaje; y la 

reusabilidad, con el fin de que el recurso esté potencialmente 

dispuesto para ser aplicado en distintas situaciones instruc-

tivas, una propiedad que concede al objeto de aprendizaje una 

estrategia, esto es, una planificación que es desarrollada de 

distinto modo para facilitar un aprendizaje efectivo.

 Funcionalidad, proyectada en: una accesibilidad,  

mediante etiquetas identificativas, los metadatos educativos; 

una interoperabilidad, esto es, un sistema colaborativo que 

filtra la información durante la colecta y la propagación de 

noticias sobre las cualidades de los componentes instructivos 

de los objetos de aprendizaje, generando una ordenación de 

prioridades según la evaluación por parte de los educandos, 
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que también incorporan sus recomendaciones; una aplica-

bilidad, en tanto que anunciación de los servicios que puede 

prestar un objeto de aprendizaje en un entorno educativo.

 La adopción del diseño instruccional de los objetos de 

aprendizaje faculta para la consecución de los objetivos 

del proyecto agrupados en la finalidad de obtener una materia 

didáctica, articulada y dirigida para la formación específica 

en bibliotecas digitales educativas con una programación, 

orientada hacia un modelo educativo presencial y semi-

presencial pero sobre todo competencial, acorde al currículo 

académico que se ha instalado como consecuencia de las 

diferentes reformas educativas, sea el caso del Espacio Euro-

peo de Educación Superior (eees) en el ámbito universitario. 

En efecto, en distintas universidades españolas se ha iniciado la 

enseñanza de materias transversales (acreditadas con ects 

por ser cursadas por los estudiantes de todas las carreras) 

cuyo objetivo es la competencia en habilidades informacionales. 

La implicación de las bibliotecas universitarias en ellas sólo 

ha hecho impulsar la necesidad insoslayable de que el resto 

de bibliotecas, con vocación o función formativa conlleven, 

tanto una acción formativa de la educación formal como de 

la educación no formal, aspecto que afecta nodalmente al 

modelo de bibliotecas integradas. La consecución de este 

objetivo se hace más perentoria, por cuanto se dirige a 

bibliotecarios sobre los que no ha recaído, por razón de cargo, 

la función de impartir docencia en materias curriculares, en 

educación formal o no formal, por lo que la disposición de un 

programa de alfabetización en información, así concebido, 

se hace muy útil.
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 La metodología utilizada para el diseño curricular de 

esta materia es, necesariamente, deductiva para su aplicabilidad. 

Son paradigmas programáticos: el diseño competencial del 

modelo educativo que, para estudios superiores, contempla 

el eees y la filosofía de su acreditación por ects (formación 

instructiva a partir de un material didáctico proporcionado, 

formación experimental por edición de prácticas, ejercicios y 

tareas competenciales, a partir de prácticas propuestas), así 

como también adecuación a los principios competenciales 

del modelo Deseco (formación continua, por adquisición de 

competencias para el aprendizaje permanente); la adaptación 

a un tipo de e-learning, que no se detenga en unos principios de 

actualización de contenidos para profesionales o el dominio 

de herramientas, sino a los principios educativos de asimila-

ción de conocimientos y saberes, el blended learning, por lo 

que el diseño se orientó a la edición en plataformas digitales, 

fácilmente interoperables, como Moodle o Dokeos, con 

intención de hacer seguimiento educativo de la materia me-

diante clases presenciales en aulas, pero con un sesgo lógico 

hacia la web; la formulación de sus objetivos competenciales 

se asimila a las Normas de Alfabetización en Información 

editadas por anziil en 2004. El método para la edición del 

programa, de otro lado, se inspiraba en el excelente diseño, 

que conforma Gavilán, un programa formativo sumamente 

útil para habilidades informacionales. El objetivo metodoló-

gico, en efecto, no se refería a la consecución de un tutorial, 

sino a la disponibilidad del diseño didáctico de una materia, 

derivada de un programa de alfabetización en información.
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 La preferencia por las normas anziil obedecía a dos 

motivos: su filosofía y diseño desde Australia, donde el modelo 

de bibliotecas integradas, que como se muestra,  está muy 

maduro; y por la figura de Alan Bundy, bibliotecario y cien-

tífico muy implicado en la elaboración de las normas y en el 

desarrollo de las bibliotecas integradas. En marzo de 2010, 

el profesor Bundy hizo, precisamente una estancia de inves-

tigación por invitación del profesor Marzal, participando en 

actividades sobre principios teóricos del proyecto con Baratz, 

que intervino en la acción investigadora del profesor Bundy 

durante la estancia, en el ámbito de la Fundación Carlos de 

Amberes.

 El desarrollo del proyecto en fases contemplaba la 

formulación teórica, ya descrita, la programación en siete 

módulos educativos, su edición digital para plataformas en 

web. Un aspecto que se cuidó sobremanera fue la inoculación 

en el programa de la evaluación, uno de los tópicos más funda-

mentales y atractivos en la investigación de alfabetización en 

información. Para ello, debió hacerse un profundo estudio del 

arte sobre literatura científica de indicadores y modelos evalua-

tivos para alfabetización en información (particularmente la 

tesis de I. Peña López), así como, y especialmente, del modelo 

de indicadores competenciales cuantitativos y cualitativos, 

prefiriendo los que ha impulsado la Unión Europea a través 

del i2010 Hight Level Group, el modelo apuntado en sibis 

(Stadistical Indicators Benehmarking for Information Society), 

así como también los excelentes modelos de indicadores 

diseñados por el unesco Institute for Statistics, especialmente 
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a partir de la Guide to Measuring Information and Communica-

tion Technologies in Education. El proyecto se inició en octubre 

de 2009 y editado digitalmente en septiembre de 2010, para 

su oferta y distribución.  

 Salvo los Módulos 0 y 6, evaluativos y proyectados 

como cuestionario el 0, como indicadores competenciales el 

6, los Módulos 1 a 5, tienen la misma estructura, que con-

templa seis elementos instructivos: guía de uso, donde se 

enuncian los objetivos competenciales a conseguir, así 

como todos los principios teóricos necesarios para entender y 

asimilar el módulo; ejemplos ilustrativos, diseñados para ser 

utilizados junto a la guía de uso, con el fin que los principios 

teóricos, sean más eficazmente asumidos y transformados en 

habilidades, por uso práctico por parte del alumno, a modo 

de “demo”; herramientas, software, recursos digitales, arte-

factos en web, que será necesario conocer para desarrollar 

la práctica del módulo; material de apoyo, esto es, formula-

ción de los caracteres de las herramientas e instrumentos, 

para que el alumno comprenda la utilidad de la aplicación; 

uso didáctico, esto es, la práctica del módulo, cuya correcta 

ejecución por el alumno, acreditará la consecución de las 

competencias contempladas para el módulo; autoevaluación, 

tests encaminados para que el alumno haga seguimiento de 

su progreso competencial.

 El Módulo 0 es el que inicia el programa y se proyecta hacia 

el alumno como un cuestionario, un conjunto de preguntas 

sobre el uso competencial de uno o varios recursos educativos en 

web, para medir el grado de alfabetización en información. 

El Módulo 6, se presenta como un modelo de indicadores, ya 
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editados y articulados al efecto, esta vez de uso para el perso-

nal docente-bibliotecario, cuyo fin no es evaluar al alumno, 

sino tener un instrumento objetivo e idóneo, con el que su-

pervisar y presentar informes para toma de decisiones, por las 

autoridades académicas y administrativas pertinentes, acredi-

tativos de los progresos competenciales por los alumnos, de un 

lado, como de la calidad del programa de alfabetización en 

información.

 Los Módulos 1 a 5, se diseñan conforme a las Normas 

anziil, así como a los principios competenciales, que publi-

cara C. S. Bruce, en las Siete caras de la alfabetización en 

información en la enseñanza superior. El diseño programático 

competencial, sólo en el Módulo 1 coincide con los contenidos 

de la formación de usuarios en línea, para a partir de entonces 

acogerse a la concepción de la alfabetización en información 

recogida al final del punto 2, en una senda hacia la alfabetiza-

ción en información 2.0. De este modo, los contenidos que se 

programan son:

Módulo 1 (Normas 1 y 2 de anziil), para diseño de la 

búsqueda y estrategias de recuperación de información, 

junto con el manejo experto, selección y evaluación de 

las fuentes de información. Se sigue, por su gran utili-

dad, el modelo Gavilán.

Módulo 2 (Norma 3 de anziil), para un uso experto de 

los instrumentos destinados a una eficaz organización 

de los contenidos y una edición eficaz para el conoci-

miento, instrumentos todos ellos propios de la gestión 

de contenidos digitales (tesauros visuales y asociativos, 
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topic maps, ontologías, desde una óptica de usuarios).

Módulo 3 (Norma 4 de anziil), para la consecución 

competencial de una eficaz lectura digital a través de 

la correcta edición, uso y gestión de mapas conceptuales 

propios, base de un discurso electrónico propio del 

alumno.

Módulo 4 (Norma 5 de anziil), destinado específica-

mente al conocimiento, uso hábil, pero sobre todo un 

empleo educativo eficiente, de los instrumento propios 

de las redes sociales y la web 2.0, como elementos 

fundamentales en el logro de una lectura digital 

comprensiva, para la Educación en la Sociedad del 

conocimiento.

Módulo 5 (Norma 5 de anziil), destinada a la compe-

tencia en escritura digital (el otro elemento de la 

alfabetización en información), por uso experto de los 

modos de “escribir” en red, así como en la edición ética 

de los contenidos en objetos de aprendizaje y objetos 

digitales educativos, propios de cada alumno.

La voluntad de que el programa no pretenda ser un tutorial, 

así como se adapte al diseño de un objeto de aprendizaje, ha 

hecho que el equipo de informáticos de Baratz haya insistido 

para la edición en los aspectos interactivos, visuales, virtuales.

Conclusiones

La ponencia, que ahora se traslada de forma fragmentada por 

escrito, quiso plantear la necesidad y una primera experiencia 
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sobre la evaluación de los programas de alfabetización en 

información, sin duda y desde 2007 uno de los grandes tópi-

cos de investigación de esta especialidad. El problema es 

importante por cuanto no se trata sólo de aplicar herramien-

tas y modelos evaluativos, sino relacionarlos con la evaluación 

de competencias, un objeto evaluable complicado porque su 

consecución nos plantea un sí o un no absolutos, nunca una 

valoración puntuable en una escala, de 0 a 10, por ejemplo. 

De otro lado, las experiencias, proyectos y buenas prácticas 

en evaluación (bifaz porque debe hacerse para el educando y 

para la institución que gestiona el programa, según lo dicho) 

debe enfrentarse a un cambio cualitativo en la finalidad eva-

luable: ya no se trata de tener un instrumento de diagnóstico 

contra la brecha digital 1 (propia de la web 1.0, incluso 2.0), 

referida a aspectos infraestructurales, sino contra la brecha 

digital 2, definitivamente orientada a los contenidos y la infe-

rencia al conocimiento-sabiduría desde la información digital 

en la web semántica. 

 Surgen, además, a partir de la lectura de los frag-

mentos apuntados, una serie de prospectivas de reflexión, a 

modo de desarrollos futuros:

• La comparabilidad necesaria entre las fuentes 

estadísticas para hacer compatibles los resultados 

evaluables de los grupos-meta, así como una necesidad 

muy firme en el uso efectivo de herramientas para la 

visualización de los resultados, algo que no sólo se 

compadece bien con la tendencia icónica en la Web, 

sino que además permite perspectivas muy relevantes 
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en la toma de decisiones. Ya existen herramientas 

muy interesantes en este sentido.

• La necesidad de determinar con nitidez la categoría 

de los elementos que van a servir como medio para 

medir, esto es, qué y para qué son los test, encuestas, 

cuestionarios, criterios de evaluación, medidores e 

indicadores, lo que a su vez va a determinar el modelo 

de evaluación. Es también creciente la literatura cien-

tífica que se aproxima a este debate por sus efectos 

aplicativos.

• La determinación cualitativa de los métodos estadísti-

cos de tratamiento de datos para la medición de las 

competencias, a su vez en un fenómeno convergente 

entre las competencias informáticas e informaciona-

les, un impulso que está cimentando la investigación 

sobre la “aptitud”, como predisposición de un grupo 

hacia las tic (un fenómenos complejo, por su natura-

leza actitudinal) según apunta la onu desde 2013, y 

la propuesta de modelos de madurez de apropiación 

tecnológica en las organizaciones, un tópico con un 

considerable potencial de investigación.
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Estadísticas: Reflejo del aprovechamiento 
y desempeño de sus servicios contratados

José Antonio Yáñez 
Lizbeth Cruz

Resumen

El trabajo busca mostrar que la mayoría de los servicios elec-

trónicos contratados en las bibliotecas tienen integrados 

módulos de administración que permiten generar indicadores 

de uso, desempeño y monitoreo casi instantáneo, los cuales 

constituyen una herramienta de seguimiento puntual para los 

bibliotecarios con el fin de conocer no sólo el desarrollo del 

servicio, sino de realizar proyecciones, capacitación y el segui-

miento necesario para reforzar las áreas de oportunidad 

que se presentan y pueden variar según la época del periodo 

lectivo, o bien que revele las necesidades cambiantes de nues-

tra comunidad, mostrando aquellos proyectos que no han 

sido detectados, reportados o registrados en el programa 

de actividades académicas de vinculación llevados a cabo de 

manera sistemática por el sistema bibliotecario. Se mostrarán 

ejemplos prácticos de las aéreas de consulta, procesos técnicos 

y servicios de consulta en bancos de información.

Palabras clave: estadísticas, desempeño de servicios.

Capítulo viii
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Introducción

El trabajo cotidiano bibliotecario ha estado íntimamente rela-

cionado con la cuantificación de las actividades y ha sido clave 

la medición de los resultados y también la proyección de 

metas, así como la consecución de objetivos basados en 

métodos cuantitativos.

 Las estadísticas, entre otros mecanismos de con-

trol de uso, juegan un papel primordial en cualquier unidad 

de información, dado que bajo las condiciones actuales de 

competitividad y supervivencia a las que están sometidas 

las instituciones exigen que sus componentes tengan los 

requerimientos de cumplimiento, calidad y búsqueda de la 

excelencia para mantenerse en el sistema educativo, social y 

político en nuestra sociedad (Arriola Navarrete, 2006). 

 Estas herramientas utilizadas para la recolección, aná-

lisis e interpretación permiten advertir la condición o estado 

del objeto de estudio en cuestión. Las bibliotecas y, en general, 

las unidades informativas pueden conocer la utilidad, el 

impacto y los beneficios de los servicios que están prestando 

al emplear instrumentos de retroalimentación que den la 

oportunidad de comprobar si los resultados de su actividad 

coinciden con los objetivos planteados y si estos últimos res-

ponden a las necesidades de su comunidad, así como a los 

objetivos superiores que le dan origen. A partir de la interpreta-

ción objetiva de la información resultante es posible realizar 

los ajustes necesarios para reorientar servicios, recursos y 

determinar el futuro de cada elemento involucrado en el 

desarrollo de las actividades. 
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 De esta manera, con el refinamiento de los controles 

estadísticos en las instituciones educativas de México, se 

requirió transitar a la propuesta de “indicadores” que ayudaran a 

dimensionar y, sobre todo, a revelar el posible impacto en la 

comunidad donde se desarrolla. Por ello, en la década de los 

noventa, se toma esta particular forma de medición para el 

Programa para la Modernización de la Educación (Arriola 

Navarrete, 2006, p. 13).

 Como respuesta a esta exigencia del sector bibliote-

cario, se integraron módulos y accesos a la mayoría de los 

servicios en línea, a petición del interesado (en las etapas 

más tempranas), o bien recursos electrónicos de autoejecu-

ción que entregaban conteos de dicho servicio mediante 

mecanismos útiles para conocer el uso y aprovechamiento de 

los servicios de consulta a bancos de información de las fuentes 

electrónicas contratadas y hasta los accesos al catálogo 

público, siempre y cuando éste fuese automatizado.

 Sin embargo, desde la perspectiva de la provisión de 

servicios en línea se observa que, con el paso a la siguiente 

década, tristemente se percibe un escaso aprovechamiento 

de estas importantes fuentes de información. Lo anterior se de-

riva de la experiencia interactiva con los usuarios, quienes aún 

requieren la emisión de algún reporte o la consulta de los 

representantes una o dos veces al año, cuando podrían hacer 

ambos en el momento en que lo deseen. 

 La ventaja de conceder atención a estas herramientas 

consiste en que pueden auxiliar a la administración en el moni-

toreo del servicio en cuestión, pero también ayudar a proyectar su 

uso, revelar preferencias o bien dar a conocer algunos vicios 
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en los que se cae, ya sea por falta de conocimientos, habilidades 

y capacitación de los usuarios finales. En ocasiones este pre-

cario uso provoca distorsiones tales como la percepción de un 

aprovechamiento pobre que puede tener como consecuencia 

la eliminación del recurso informativo, cuando la desviación 

pudo detectarse de manera temprana. Para acceder a estos 

controles de manera genérica es necesario conectarse a un 

sitio web, escribir las credenciales de acceso y elegir la moda-

lidad de reporte que se requiere. También de forma común 

se ofrecen diversas periodicidades que intentan responder 

a las demandas más recurrentes, como el caso de actividad 

mensual, semanal y diaria. Con esta motivación, se presentan 

ejemplos de autogeneración de indicadores y sus servicios.

Catalogación integrada

Este servicio es el punto de inicio para mostrar la intención 

de ser congruentes con el flujo de actividades bibliotecarias 

y reflejar el camino que los materiales bibliográficos siguen 

día con día en las unidades de servicio objeto de este estudio.

 En la Tabla 1 se observan las búsquedas realizadas en 

el catálogo colectivo mundial (29 829),  donde se logran expor-

tar 3596 registros y se realizan 6228 acciones en línea, en el 

ámbito de la institución bibliotecaria agrupada por mes durante 

los últimos doce meses (oclc, 2010a).

 Ahora se verá este control detalladamente por cata-

logador, guardando la identidad del usuario que facilitó la 

publicación de esos datos.
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En la Tabla 2 se destaca que la persona de la Universidad Autóno-

ma de Aguascalientes (uaa) sostiene una actividad en el rubro 

de Autoridades, específicamente su participación en el Pro-

grama Cooperativo de Autoridades de Nombre (naco, por sus 

siglas en inglés) de la biblioteca del Congreso de los ee. uu., el 

cual sostuvo una participación de 2149 actividades a lo largo de 

los últimos doce meses (oclc, 2010a).

Préstamo interbibliotecario internacional

Este segundo rubro se refiere a una de las actividades que 

hace de las bibliotecas un aliado de las comunidades, al 

demostrar su fortaleza y brindar la oportunidad de compartir 

sus acervos con otras entidades similares. 

 La Tabla 3 destaca las instituciones a las que se les 

concedió un préstamo, los periodos, las claves de cada biblio-

teca y los números de referencia. Es de suma importancia 

visualizar a quiénes se acude para solventar las necesidades 

de la comunidad, ello se evidencia en la Tabla 4.

Referencia o asesoría virtual

Estos servicios están integrados por las consultas e incluyen 

la atención presencial cuando un miembro de la comunidad 

acude físicamente al mostrador. También se cuantifica a 

aquellas personas que a través de una llamada telefónica o 

vía correo electrónico solicitaron asistencia.
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Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

Para entender la dimensión de la atención brindada en la Uni-

dad de Servicios Bibliotecarios y de Información de Veracruz, 

integrante de la Red de Servicios Bibliotecarios de la Univer-

sidad Veracruzana, se comparten algunos de sus reportes y 

cifras de este rubro durante el mes de marzo de 2010.

Gráfica 1. Reporte estadístico global de asesoría virtual 
por tipo de servicio.
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Gráfica 2. Reporte estadístico global de asesoría 
virtual por tipo de consulta.

Gráfica 3. Reporte estadístico global de asesoría 
virtual por códigos descriptivos.
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Ahora observaremos algunos de los cuadros detenidos del 

servicio de Consulta Cooperativo Virtual.
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A continuación el reporte que auxilia para analizar la utiliza-

ción a determinadas horas.

 Primero de las 9:00 a las 18:59 h por intervalos del 

18 al 31 de julio de 2010, con el detalle de las sesiones de chat 

abiertas; y luego las correspondientes del 1 al 17 del mismo mes. 
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Servicio de consulta a bancos de información

Para este caso, se localizó una institución que mostrara 

algunos de los accesos más cuantiosos. 

 En la estadística puede detectarse la saturación de los 

puertos dedicados al acceso en el penúltimo renglón. Tam-

bién se puede medir el número de citas en relación con el dato 

de las sesiones iniciadas,  como se advierte en la Tabla 8.

 En el segundo segmento de la misma modalidad se 

aprecia un reporte más detallado, tal como aparece en la 

Tabla 9. En él se observa como el WorldCat, goza de un 

mejor posicionamiento que la especializada EconLit (oclc, 

2010b).

 Los ejemplos mostrados buscan ilustrar los reportes 

típicos entregados y puestos a disposición por los proveedores. 

Se debe considerar también que se puede adquirir o contra-

tar software especializado para el acopio y análisis de los datos 

estadísticos recabados, marcas como Click View sirven a éste 

y otros propósitos.

 Una ausencia en el volumen de uso no siempre se 

debe a la calidad de la información que contiene el servicio. 

Como se observa aquí, con excepción del último ejemplo, 

todos los demás reflejan servicios que se asocian a las 

actividades internas en las bibliotecas; su aprovechamiento 

depende del posicionamiento tanto interno como externo.
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Conclusiones

El acopio y la entrega de estadísticas se encuentran incluidos 

en la inmensa mayoría de los servicios electrónicos contratados. 

 Cuando la biblioteca contrata servicios en línea puede 

obtener estadísticas de uso, ya que éstos entregan registros 

y conteos que revelan su uso y aprovechamiento.

 Se ilustraron los controles de catalogación, présta-

mo interbibliotecario, servicios de asesoría virtual y consulta a 

bancos de información, para conocer el tipo de estadísticas 

de algunos de los servicios más utilizados en universidades 

públicas de México.

 Con los datos entregados por los proveedores se 

pueden realizar monitoreos, proyecciones y, eventual-

mente, evaluaciónes.

 El escaso uso no siempre se debe a la calidad de la 

información del servicio contratado; debe revisarse también 

la promoción y el posicionamiento del producto ante la 

comunidad a la que sirve.
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Las bibliotecas y la medición de sus procesos 
y servicios

Diana Eugenia González Ortega

Resumen

La Dirección General de Bibliotecas, actuando en concordancia 

con lo establecido en el Sistema de Gestión de Calidad, realiza la 

medición, el análisis y la mejora de los procesos de adquisición, 

análisis y organización de los recursos documentales, así como 

la prestación de los servicios informáticos. Para ello recibe 

mensualmente los informes estadísticos de tales procesos 

para conocer el cumplimiento de los objetivos establecidos. 

 Además, los informes derivados de la prestación de los 

servicios, hacen posible contar con datos relevantes que hacen 

posible establecer cuáles son las necesidades del usuario con 

relación al software que apoya  el desarrollo de sus actividades 

académicas.

 La información de los diversos procesos permite tener 

los elementos fundamentales para integrar los proyectos 

federales y disponer de recursos económicos para la compra 

de recursos documentales, mobiliario, equipo y software que 

propicien mejores espacios e incremento de los servicios 

bibliotecarios. 

Capítulo ix
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 Las estadísticas anuales son valiosas para analizar si 

se han alcanzado las metas establecidas en el plan de desa-

rrollo bibliotecario del periodo rectoral vigente, integrar y 

presentar lo correspondiente de la dependencia para el informe 

anual del rector, el informe del gobierno del estado, así como 

el aporte sectorial a las estadísticas nacionales de la Secretaría 

de Educación Pública y del Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (inegi). 

 Finalmente, las estadísticas nos permiten verificar si 

cumplimos con los indicadores nacionales en relación con los 

servicios que ofrecen las bibliotecas del sistema y hacer las 

comparaciones necesarias con las universidades públicas 

estatales similares en número de alumnos inscritos y planes y 

programas de estudio que se ofertan.

Palabras clave: estadísticas bibliotecarias, indicadores estra-

tégicos, procesos, servicios bibliotecarios.

Introducción

La Universidad Veracruzana tiene un sistema bibliotecario inte-

grado por 56 bibliotecas, situadas en las principales ciudades 

del estado de Veracruz. Considerando su tipología, se cuenta 

con siete bibliotecas centrales conocidas como Unidades de 

Servicios Bibliotecarios y de Información, 36 bibliotecas de 

facultades y 13 de institutos de investigación.

 El sistema cuenta con una superficie de 33 000 m2, 

7000 espacios de lectura, 780 000 volúmenes y 1054 compu-

tadoras. La infraestructura bibliotecaria permite atender las 
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necesidades de una población de 72 390 usuarios potenciales, 

que en el año 2009 se tradujo en la prestación de 2 800 000 

servicios bibliotecarios.

 Los recursos documentales del sistema  bibliotecario 

apoyan el desarrollo de los planes y programas de estudio de 

las diversas carreras, en la modalidad  presencial, semipresencial 

y a distancia. Así como al modelo educativo tradicional y al 

Modelo Educativo Integral y Flexible (meif).

 El Plan de Desarrollo Bibliotecario enfatiza las siguientes 

acciones: integrar un sistema bibliotecario que tenga la misma 

clasificación, un nivel de catalogación descriptiva uniforme, 

un sistema administrativo bibliotecario en línea; aumentar los 

recursos documentales de acuerdo al número de alumnos, a las 

revisiones y actualizaciones de los planes de estudio y al incre-

mento de los programas de posgrado; desarrollar el catálogo 

colectivo en línea de acuerdo con las normas internacionales 

para la transferencia de la información; integrar y consolidar  

el repositorio institucional como un medio para integrar,  pre-

servar y difundir la memoria institucional;  acrecentar los 

servicios bibliotecarios soportados en recursos documentales 

impresos, además de los que contiene la biblioteca virtual. 

Asimismo, establecer redes y convenios de colaboración inter-

institucionales para multiplicar servicios y reducir los costos; 

diversificar los servicios bibliotecarios enfatizando el desarrollo 

de las habilidades informativas de la comunidad universitaria; 

integrar un programa universitario para promover la lectura. 

Dichas acciones están enmarcadas bajo los estándares del  

Sistema de Gestión por la Calidad. 
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Medición de los procesos y la estadística 

Para la medición de los procesos es de suma importancia 

la Estadística, disciplina que se encarga de la capacitación, 

manejo y presentación de la información numérica, para 

interpretar los resultados acordes con el objetivo de la inves-

tigación (Ojeda y Velasco, 2010). La Estadística está integrada 

por tres aspectos básicos:

• El diseño adecuado para la obtención de datos, que lleva 

de un punto inicial, u origen, a los resultados. De tal ma-

nera se da respuesta a las interrogantes: ¿qué datos 

obtener y cómo hacerlo? Datos que deben colectarse de 

una manera rápida, sencilla y económica.

• El análisis, realizado con base en una serie de métodos y 

procedimientos para explotar los datos, de manera que 

sea posible extraer la información relevante e interpretar 

los resultados.

• La representación de los resultados, la cual consiste en 

elaborar los formatos de presentación y graficación que 

permiten construir juicios de valor a partir de los resul-

tados del análisis estadístico.

En las instituciones, la Estadística juega un papel fundamental, 

ya que es una herramienta eficaz que apoya el diseño de sis-

temas de información, la organización y sistematización de 

datos que son aprovechadas en la toma de decisiones, a fin 

de disponer de una manera eficiente, rápida y económica de 

información puntual para alcanzar los objetivos establecidos.
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 De acuerdo con Chatfield (1988), las seis reglas básicas 

de la estadística son: 1) No intentar analizar los datos antes de 

tener un entendimiento claro de qué es lo se está midiendo y 

por qué; proponiéndose saber, además, si existe información 

anterior acerca de los posibles efectos que pueda producir 

cada variable en el comportamiento general del problema o 

fenómeno. 2) Explicar cómo fue recolectada la información. 

Conocer si hubo un proceso aleatorio adecuado que garantice 

la confiabilidad de las mediciones. Si los datos provienen de 

un proceso no aleatorio, sólo se justifica realizar un análisis 

descriptivo simple. 3) Distinguir los diferentes tipos de varia-

bles por estudiar, clasificarlas de acuerdo con el tipo de 

medida o escala: continuas o discretas, cualitativas o binarias. 

El análisis y resultado dependen críticamente de la estructura 

de los datos. 4) Con los datos es necesario integrar gráficos 

sencillos, cálculos de estadísticas básicas y ajustar funciones 

para conocer la forma de la distribución, realizándola para 

cada variable de manera separada. Tratar de observar los 

efectos de los valores faltantes o extremos que pueden, o no, 

afectar los posibles análisis. 5) Utilizar el sentido común. 

6) Reportar resultados de forma que se expliquen por sí mismos.

 Las estadísticas generadas en el sistema bibliotecario 

de la Universidad Veracruzana son una herramienta básica que 

posibilita conocer, entre otros aspectos, el uso de los recursos 

documentales por la comunidad universitaria: qué libros son 

los de mayor consulta, quiénes lo consultan y cuánto se consultan.

 En ese sentido, el manejo de estadísticas permite  

cumplir con la obligación en los ámbitos federal y estatal de 

aportar información para dar cuenta de las actividades que 
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se desarrollan en el sistema bibliotecario. Es importante des-

tacar que cualquier cifra relativa a los acervos y servicios que 

resulte discordante con los datos aportados en los informes 

anteriores, es comunicada de inmediato por la entidad a 

cargo de la recopilación y el análisis de datos, a efecto de asegu-

rar congruencia.

 Sin lugar a dudas la información más detallada que se 

aporta es la destinada a la integración del informe anual de 

labores de la Universidad Veracruzana. La metodología para 

desarrollar el documento correspondiente es determinada 

por la Dirección General de Planeación; el informe debe estar 

acorde tanto con las líneas de trabajo establecidas en el Pro-

grama de Trabajo 2009-2013, como con los objetivos del Plan 

de Desarrollo Bibliotecario. Además, los primeros meses del 

año es obligatorio enviar información de la unidad responsable 

a la Coordinación Universitaria  de Transparencia, Acceso a la 

información y Protección de Datos Personales de la Uni-

versidad Veracruzana, donde están abiertos a la opinión 

o aclaración de la misma tanto de la comunidad interna como 

de la externa.

La medición, el análisis y la mejora en el Sistema de 
Gestión de la Calidad

La Dirección General de Bibliotecas tiene certificados, con la 

Norma iso 9001-2008, los procesos de Adquisición de recursos 

documentales; Análisis y organización de recursos documentales; 

Prestación de servicios informáticos, y Control operativo del 

Sistema Administrativo Bibliotecario.
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 Lo anterior permite planificar e implementar la medi-

ción y el seguimiento de los servicios y verificar, especialmente, 

la satisfacción de los usuarios. Para esto se aplican diversos 

instrumentos, como cuestionarios, para conocer la satisfacción 

del usuario; visitas a los directivos de las facultades e institutos; 

comunicación con los directores de las unidades de Servicios 

Bibliotecarios y de Información, así como con los  coordinadores 

y jefes de bibliotecas. Los datos acumulados anualmente  son 

revisados, analizados y graficados. Su análisis permite:

• Verificar si las actividades desarrolladas en las biblio-

tecas corresponden a los objetivos establecidos en el 

Plan de Desarrollo Bibliotecario.

• Comparar si los objetivos señalados en el Programa 

Anual de Operaciones se cumplieron en tiempo y 

forma.

• Conocer el grado de conformidad de los usuarios res-

pecto al número de recursos documentales adquiridos 

en cada dependencia universitaria.

• Determinar la conformidad de los usuarios en relación 

a los tiempos correspondientes desde la solicitud de 

compra hasta la puesta en circulación de los recursos 

documentales adquiridos para las  bibliotecas.

• Evaluar el cumplimiento de los proveedores de recursos 

documentales y otros insumos.

• Determinar el grado de satisfacción de los miembros 

de la comunidad universitaria respecto a los servicios 

ofrecidos.



234

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

• Realizar acciones preventivas para la mejora de los 

servicios.

• Establecer las características de los servicios y las ten-

dencias de la demanda en cada biblioteca.

Los clientes preferentes de los servicios bibliotecario son los 

miembros de la comunidad universitaria, de los cuales 95% son 

alumnos.  Del total de servicios que se ofertan anualmente 90% 

son para la comunidad interna y 10% son para la comunidad 

externa. Concretamente, los usuarios experimentan satisfacción 

y manifiestan su conformidad o inconformidad en relación con:

• Si localizó el recurso documental que solicitaba.

• Si el personal bibliotecario le ayudó en la búsqueda de 

los libros.

• Si el sistema administrativo estaba funcionando en 

línea.

• Si se cumple con los horarios de servicio establecido.

• Si los libros están ordenados en la  estantería de 

acuerdo con la clasificación establecida.

• Si existe rapidez en el trámite para llevar los libros  a 

domicilio.

• Si dispone de un espacio en la biblioteca para trabajar 

con iluminación, tranquilidad, mobiliario confortable 

y ambiente propicio para el estudio.

La satisfacción del cliente tiene dos enfoques diferentes. El 

primero basado en la conformidad, conocido como perspectiva 

del ingenio, que considera que un producto es satisfactorio 
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si cumple con las especificaciones; el segundo, basado en la 

expectativa, el cual considera que un producto satisface siem-

pre que llene las expectativas de los clientes. En este caso, 

el problema radica en conocer los constantes cambios que se 

producen en los usuarios.

 Respecto a la evaluación del grado en que se satisface 

una necesidad de información, concurren cuatro aspectos 

determinantes; la pertinencia, la relevancia, la precisión y la 

recopilación (Applegate citado por Calva, 2004). La pertinencia 

es la concordancia entre la información y los documentos 

recibidos por el sujeto que satisfacen su necesidad de informa-

ción. La relevancia de los documentos se juzga por el grado en 

que éstos responden a las preguntas planteadas por el usuario, 

expresadas como una necesidad de información. Por otro 

lado, la precisión se entiende como la correspondencia 

entre la búsqueda de información y los documentos obteni-

dos, que efectivamente responden a la necesidad del usuario. 

Por último, la recuperación es el grado de exhaustividad que 

exhibe una compilación bibliográfica, teniendo en cuenta 

todos los recursos disponibles en las bibliotecas que satisfacen 

la necesidad de información del usuario.

Aplicación de las estadísticas

En cada proceso se cuenta con bases de datos que generan 

reportes estadísticos, así para la Adquisición de recursos docu-

mentales tiene el sistema affero, que permite controlar 

los presupuestos asignados por dependencia y la fuente de 

financiamiento, además de cumplir con el objetivo, la meta 
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y la acción establecidos, el número de títulos y volúmenes 

por comprar, así como el monto por pagar. De esta manera 

se sabe cuánto se ha gastado por dependencia, qué se ha 

comprado y cuánto falta por ejercer.

 En relación con el proceso de Análisis y organización 

de recursos documentales, se tiene una base de datos denomi-

nada Ador  (Adquisición y Organización)  donde se controla el 

número de facturas, el registro bibliográfico del recurso docu-

mental y el nombre del analista que lo ingresa al catálogo en 

línea.

 Para la prestación de servicios informáticos, se tiene 

el Sistema de Asignación de Recursos Informáticos (sari) que 

permite al alumno autoasignarse un equipo de cómputo para 

las tareas definidas en el sistema como suite de Office, Autocad,  

Corel, acceso a Internet y Biblioteca Virtual, la base recupera 

el número de usuarios, facultad de origen, horas de uso del 

equipo y los servicios utilizados.

 Finalmente, en el Control Operativo del Sistema 

Administrativo Bibliotecario, el módulo de reportes hace 

posible saber cuántos préstamos a domicilio se efectúan y 

qué biblioteca brindó el préstamo; también genera un listado 

de inventarios, multas, informes históricos de circulación de 

libros por alumno, y emite un conteo de títulos y volúmenes 

por biblioteca.

Conclusiones

Las estadísticas de los servicios bibliotecarios permite visualizar 

cuántos libros solicitan los alumnos para apoyar el desarrollo 
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de las diversas carreras  que se ofertan en la Universidad Vera-

cruzana, cuáles programas académicos son los que requieren 

información especializada y actualizada; qué carreras y  

maestros envían a sus estudiantes a la biblioteca con mayor 

frecuencia; cuáles libros tienen más demanda y por lo tanto se 

requiere la compra de un mayor número de ejemplares; cuán-

tos libros de literatura solicitan los alumnos como parte de su 

formación integral, cuáles son las bases de datos de la Biblio-

teca Virtual de mayor demanda; quiénes son los trabajadores 

de la biblioteca con más productividad, para su promoción 

laboral y cuál es el personal que mejor atiende a la comunidad 

universitaria, para su reconocimiento.

 Asimismo, las estadísticas ayudan a reducir el tiempo 

y  las actividades para la mejora de los procesos establecidos, 

integrar los proyectos de trabajo con base en las necesidades 

y problemas que se visualizan en ellas; cumplir con las metas 

establecidas en Plan de Desarrollo Institucional; contar con 

la información actualizada para la integración de los diversos 

informes, tanto institucionales como de otras dependencias 

que lo soliciten; cumplir con las auditorías internas y externas en 

el Sistema de Gestión de la Calidad; revisar los indicadores 

bibliotecarios nacionales y verificar su cumplimiento en la 

institución.
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Hacia un mejor sistema nacional de 
estadísticas sobre bibliotecas

Jesús Cortés

Resumen

En este ensayo se pretende analizar la infraestructura que 

actualmente existe en México para captar y publicar informa-

ción estadística sobre el Sistema Bibliotecario Nacional. Se parte 

de considerar que las estadísticas son un insumo importante en 

los procesos de planeación. De manera especial se revisa 

la utilidad del sistema de captación de información estadística 

utilizado por la Secretaría de Educación Pública (sep) y el Insti-

tuto Nacional de Estadística y Geografía (inegi).

Palabras clave: estadísticas de bibliotecas, planeación de biblio-

tecas, evaluación de bibliotecas, cultura estadística.

Introducción

Este trabajo busca hacer una descripción general de la forma 

en que, en México, se capta y publica información esta-

dística en materia de bibliotecas. Las bibliotecas son uno de 

Capítulo x
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los instrumentos más efectivos que tienen las sociedades 

para favorecer que los individuos avancen organizadamente 

hacia la sociedad del conocimiento; por tanto, es necesario 

contar con información que hable sobre su desempeño. 

 El tema ha resultado tan amplio que lo que aquí se 

expone de antemano se considera incompleto y parcial. El 

título del documento refleja la impresión que se tenía al inicio 

de esta investigación, en el sentido de que debiera existir un 

sistema nacional para la captación y publicación de estadísticas 

relacionadas con bibliotecas; en las conclusiones se hablará sobre 

si persiste o no esta impresión.

 Sin pretender ser exhaustivo sobre las razones que 

hacen importante trabajar en la recopilación y publicación de 

información estadística, mencionaremos que esta información 

es materia prima indispensable en los procesos administrativos, 

desde la planeación hasta la evaluación. Esto es válido para 

cualquier organización y tal vez deba serlo más para una biblio-

teca, porque entre los principales activos de las bibliotecas están 

el orden y la predictibilidad.

 Las estadísticas están ligadas estrechamente y de manera 

especial al proceso de evaluación, y este último a la búsqueda 

incesante de la calidad. Difícilmente puede mejorarse algo que 

no se dimensiona y evalúa adecuadamente y para esto resultan 

de gran utilidad las estadísticas. 

 Las instituciones que buscan trabajar con calidad estable-

ciendo sistemas de gestión de la calidad de acuerdo con las norma 

iso —ahora iso 9001-2008—, saben que el sistema requerirá de 

establecer mecanismos que capten información objetiva para 

una eficaz planificación, operación y control de los procesos; 



241

Hacia un mejor sistema nacional de estadísticas sobre bibliotecas

de forma especial la información que permita conocer la per-

cepción que tienen los usuarios (clientes) acerca de si la institución 

cumple o no con los requisitos planteados por ellos (oin, 2008). 

La objetividad de esta información estará en gran medida 

definida por su correcto manejo a través de herramientas 

estadísticas.

 Por otra parte, pocos instrumentos pueden ser tan 

útiles para un administrador a la hora de gestionar recursos, 

ordinarios o especiales, o al presentar un nuevo proyecto, que 

un portafolio de estadísticas bien seleccionadas y presentadas 

atractivamente. Una gráfica elaborada a partir de información 

estadística puede resultar muy convincente y ahorrar tiempo y 

palabras.

 Una estrategia que debiera ser más utilizada por las 

bibliotecas y otras instituciones, para determinar qué tan bien 

se están desempeñando, es hacer ejercicios de benchmarking, 

comparándose con aquellas bibliotecas con las que encuentran 

afinidades. Esta comparación difícilmente podría realizarse 

si no se tuviera un perfil estadístico de tal institución y de la propia, 

así como indicadores y parámetros de desempeño seleccionados.1

1 Si se desea conocer más acerca de la importancia y beneficios de la infor-
mación estadística, se sugiere revisar el Manifiesto sobre estadísticas de 
bibliotecas publicado por la ifla (2010) en el que se insiste en que los datos 
cuantitativos y cualitativos acerca de los servicios bibliotecarios y el apro-
vechamiento que de ellos hacen los usuarios son fundamentales para 
confirmar el valor de las bibliotecas. En este documento se advierte que 
el valor informativo de las estadísticas estará en función de su cobertura, 
pero también de su oportunidad. Las estadísticas de bibliotecas, se insiste 
en el Manifiesto, son útiles para una administración efectiva de las biblio-
tecas, pero lo son aún más para promover los servicios bibliotecarios.
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 La integración de información estadística está vinculada 

con la identificación de indicadores reconocidos como impor-

tantes y estratégicos. Los indicadores adoptados deben ser 

congruentes con el objetivo primordial de la biblioteca, que a 

su vez está ligado a los objetivos de las instituciones a las que 

están adscritas; ahora bien, estos objetivos no permanecen 

iguales indefinidamente, sino que es muy posible que se pre-

senten cambios, los cuales deben reflejarse en la determinación 

de nuevos indicadores y tal vez de una forma diferente de 

obtener la información estadística.

 Los datos sobre la infraestructura y los servicios 

bibliotecarios a los que tienen acceso los diferentes sectores 

de la población mexicana se antoja necesaria como una 

manera de medir nuestros avances como país hacia la socie-

dad del conocimiento. En los siguientes apartados se busca 

describir, en forma general, los mecanismos y recursos que 

actualmente se tienen en México para captar, generar y 

publicar información estadística sobre bibliotecas y se sugieren 

algunos aspectos en los que puede mejorarse.

Cultura estadística en México

El término cultura estadística no se usa por azar, su utilización 

se ha consolidado recientemente y corresponde al término 

inglés statistical literacy, que algunos autores consideran equi-

valente a numeracy (alfabetización). Cultura estadística puede 

entenderse, de acuerdo con Gal citado por Batanero (2003, p. 2) 

como “la capacidad para interpretar y evaluar críticamente la 

información estadística, los argumentos apoyados en datos”, 
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así como la capacidad para discutir o comunicar opiniones relacio-

nadas con la información estadística. 

 La cultura estadística es débil en México. Las compe-

tencias básicas de la población para manejar números en general 

y estadísticas en particular requiere de fortalecerse, no sólo 

para desarrollarse en ambientes profesionales, sino incluso para 

garantizar una mejor calidad en la vida personal. 

 Es probable que esta reducida cultura estadística esté 

relacionada estrechamente con la falta de una sólida cultura 

de planeación. En México, podría decirse que son muy recien-

tes los esfuerzos para pensar y planear a largo plazo y para 

distribuir los recursos económicos con base en proyectos bien 

estructurados.

 Podría agregarse que pocos mexicanos tienen una 

participación activa y entusiasta en los procesos de recopila-

ción de información estadística. El organismo que reúne y 

publica la mayor cantidad de información de este tipo en el 

país es el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) 

que ha tenido que luchar contra corriente ante quienes lo 

identifican como un organismo del gobierno, del que se sos-

pecha compartirá con otras dependencias la información que 

capta, incluyendo la dependencia encargada de recaudar los 

impuestos. Esta incipiente cultura estadística se ha visto afectada 

negativamente en los últimos años por la inseguridad; muchas 

personas, instituciones y empresas tratan de mantener un 

perfil bajo o, si es posible, pasar desapercibidas, para ello evitan 

al máximo proporcionar información sobre sus operaciones y 

más aún sobre sus recursos.
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 Los mexicanos regularmente tenemos argumentos 

para explicar una poca participación proporcionando los datos 

que se requieren para integrar estadísticas, produciendo las que 

dan referencia de su desempeño, o para aprovechar de alguna 

manera las que ya están publicadas. Los bibliotecarios no 

somos la excepción y entre los argumentos que seguramente 

se esgrimen con frecuencia para justificarlo están la falta de 

tiempo y de personal calificado.

 De esta manera, es frecuente que una persona se dé 

cuenta de la importancia y utilidad de la información estadística 

hasta que se encuentra en medio de un proceso de planeación 

o investigación y requiere de algún dato como el que en ocasiones 

ella misma se ha negado a proporcionar.

 Nuestra sociedad requiere al mismo tiempo desarrollar 

una cultura en la que prevalezca una actitud objetiva y honesta 

al momento de generar y publicar estadísticas. Las instituciones 

y dependencias gubernamentales con frecuencia caen en la 

tentación de dar seguimiento o publicar información sola-

mente sobre aquellos indicadores en los que se puede decir 

que les va bien, esquivando la compilación de estadísticas que 

dan evidencia de trabajo insuficiente o de áreas desatendidas; 

no es que mientan con esta información, pero tampoco están 

compartiendo la verdad completa. Estas formas de manipula-

ción generan descrédito de la población ante la información 

estadística, lo que se ejemplifica muy bien con la idea, atribuida 

a Benjamín Disraeli, de que existen tres tipos de mentiras: las 

mentiras, las mentiras terribles y las estadísticas.
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Las estadísticas captadas por la sep

En México, se supone que buena parte de la información esta-

dística que se compila sobre bibliotecas parte del llenado del 

formato 912.11, que en las primeras semanas de cada año es 

enviado a las instituciones que cuentan con bibliotecas, formato 

que aparece con el membrete de la sep y del inegi. Esto hizo 

pensar al autor de este trabajo que esta tarea estaba coordinada 

por este Instituto, lo que parece no ser así en la realidad.

 Regularmente el proceso de integración y envío de estas 

estadísticas es tortuoso y poco motivador para el personal de 

las bibliotecas, por lo que la sep y el inegi tienen que apelar 

a amenazas de sanciones, de acuerdo con la Ley del Sistema 

de Información Estadística y Geográfica, que señala en su ar-

tículo 103 que cometen infracciones quienes: “I. Se nieguen a 

proporcionar datos, informes o a exhibir documentos cuando 

deban hacerlo, dentro del plazo que se les hubiere señalado. 

II. Suministren datos falsos, incompletos o incongruentes” 

(inegi, 2008). Es común que estos formatos no sean enviados 

a los directores de bibliotecas, sino a la autoridad máxima de 

la institución, para ejercer una mayor presión; esta práctica 

repercute en que con frecuencia los tiempos para contestar el 

cuestionario se reduzcan.

  Como un dato complementario, es interesante agregar 

que en esta ley se hace referencia, en el artículo 2, a una Red 

Nacional de Información, definida como un conjunto de procesos 

de intercambio y resguardo de información que apoyaría la 

prestación del servicio público de información a toda la sociedad. 
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Esta red en realidad no existe, pues la idea va más allá de la Red 

Nacional de Bibliotecas Públicas. 

Características del cuestionario

El cuestionario está integrado por ocho secciones, además de 

los datos de identificación:

 Características de la biblioteca.

 Usuarios.

 Servicios.

 Colecciones.

 Acervo. 

 Personal por función.

 Recursos materiales y recursos computacionales.

 Automatización de la biblioteca.

Según información obtenida a través de un correo electrónico, 

el cuestionario es aplicado por la Dirección de Estadística Educa-

tiva de la sep desde 1996. A reserva de confirmarlo, en realidad 

parece que éste se aplica desde antes de esa fecha, pero 

probablemente lo que se quiere decir es que, a partir de 1996,  

fue la sep quien se encargó de su administración. El cuestionario 

se aplica a bibliotecas de todo tipo y de todo el país, enten-

diendo por biblioteca una colección de más de 500 volúmenes. 

A pregunta expresa, se informa que también lo llenan las biblio-

tecas que pertenecen a la Red Nacional de Bibliotecas; se tenía 

duda al respecto, al considerar que esta red tiene mecanismos 

de control más precisos y por tanto también mecanismos propios 

I.

II.

III.

IV.

V.

VI.

VII.

VIII.
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para recabar y publicar información estadística. (Gazano Mo-

rales, 2010)

 Una crítica frecuente que se hace a los sistemas de 

captación de estadísticas es que se basan principalmente en 

la medición de los insumos que son necesarios para el cum-

plimiento de los objetivos, en el caso de las bibliotecas: acervos, 

instalaciones, mobiliario, personal, etcétera; pero se concen-

tran menos en los resultados, como serían los servicios que 

fueron proporcionados y especialmente la calidad de esos 

servicios que necesariamente debería estar determinada por 

la opinión de los clientes o usuarios. Las estadísticas captadas 

por el formato 912.11 caen en esta situación, lo que podría 

considerarse un indicador del nivel de subdesarrollo que 

tenemos como país en la generación de estadísticas sobre 

bibliotecas.

Algunas observaciones al proceso

Un sistema de captación de estadísticas debe responder a un 

modelo o visión de lo que debe ser y hacer una biblioteca, o 

un sistema de bibliotecas; de otra manera no tendría sentido. 

Éste es uno de los obstáculos que se presentan al contestar las 

estadísticas de la sep, el coordinador de las bibliotecas no se 

apropia del sistema, ni lo ve como un mecanismo que le va a 

ayudar a evaluar su rendimiento o desempeño; ni siquiera sabe 

—porque no se lo explican en ningún lado— cuál es el modelo 

de biblioteca que tuvo en mente quien diseñó el cuestionario.

 Por tanto, una desventaja de los indicadores y la 

información estadística captada por la sep es que resultan una 
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imposición, una visión sobre los indicadores básicos que son 

importantes y no necesariamente es compartida por las 

instituciones que deben reportar estadísticas. Así que en mu-

chos casos el llenado del formato de la sep es visto por los 

bibliotecarios como un esfuerzo adicional, como una obligación 

que dejará pocos beneficios.

 Esto se vuelve un problema mayor cuando el sistema 

de captación de estadísticas obliga a los administradores de 

las bibliotecas a establecer nuevos controles que no le resultan 

relevantes. Para dar un ejemplo, eso sucede con la estadística 

de servicio de fotocopiado: el formato de la sep pide que se 

presente el dato de cuántas personas son atendidas, pero 

regularmente para las bibliotecas es suficiente obtener el dato 

del número de fotocopias, pues es información que los mismos 

equipos generan automáticamente. Esto sin mencionar que 

existen muchas bibliotecas, sobre todo universitarias, que tienen 

concesionado el servicio de fotocopiado, por lo que no son 

datos controlados por ellos.

 El formato no necesariamente debería ser el mismo 

para los diferentes tipos de bibliotecas, pues es bien conocido 

que en nuestro país se presentan enormes diferencias entre 

ellas; por ejemplo, entre una biblioteca pública y una universitaria. 

En una biblioteca pública o escolar tal vez resulte ocioso pre-

guntar por las bases de datos contratadas que se ofrecen a los 

usuarios, pero para una biblioteca académica o universitaria estos 

recursos son cada vez más comunes e importantes.
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Otras recomendaciones al formato

A continuación se mencionan algunas recomendaciones 

adicionales, muy generales, respecto al formato de captura 

de estadísticas: 

• Sería útil que en el cuestionario se dedicara un párra-

fo, breve pero sustancioso, en el que se explicara cuál 

es el propósito y los beneficios de que se invierta el 

esfuerzo para integrar el sistema de estadísticas.

• También sería de utilidad que en la portada o en algún 

lugar prominente del formato se incluyera un número 

telefónico, el nombre de alguna oficina, o el correo 

electrónico de alguien que pudiera ofrecer asesoría 

sobre el correcto llenado del mismo. Actualmente se 

menciona una dirección y un teléfono, pero no dice 

expresamente que sea un lugar donde se pueda reci-

bir ayuda para el llenado de los cuestionarios.

• Algo que también se antoja lógico y fácil de llevar a 

la práctica, es mencionar en alguna parte de este formato 

dónde y cómo pueden consultarse las estadísticas 

generadas, una vez que la información haya sido inte-

grada y procesada.

• Aunque se ha avanzado mucho en el desarrollo de las 

instrucciones necesarias para el llenado del cuestio-

nario, es difícil cubrir todos los aspectos y aún persisten 

dudas; es el caso por ejemplo del apartado donde se 

piden datos sobre los salones de mecanografía, ¿qué 
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puede o debe entenderse por uno de estos salo-

nes cuando hace bastantes años que las máquinas 

de escribir fueron sustituidas por computadoras y 

programas de procesadores de texto? ¿Cuándo debe 

considerarse que un libro ha sido adquirido: cuando 

ya se pagó, cuando ya está en la biblioteca pero aún 

necesita procesarse, o cuando ya se encuentra en 

la estantería? 

• Debería existir la posibilidad de que las instituciones 

que puedan hacerlo contestaran el cuestionario en línea, 

esto incluso ahorraría trabajo a la entidad encargada 

de la captura e integración de la información. No sería 

muy complicado diseñar un programa que mostrara 

incluso la información proporcionada en el año anterior, 

para facilitar el registro de los nuevos datos. Igual-

mente, el sistema permitiría ofrecer orientaciones en 

línea de manera más práctica y oportuna.

Información estadística publicada 

Enseguida se muestra en forma breve cuál es la información 

estadística sobre bibliotecas que se encuentra disponible, princi-

palmente a través de Internet. Algo que guió el proceso de 

localización de estas estadísticas fue el tratar de determinar si 

se refleja en ellas el resultado de la información que se capta 

por medio del formato 912.11.
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Información publicada por la sep

Según una revisión realizada el 24 de julio de 2010, en el portal 

de la sep, no se encontró información estadística sobre biblio-

tecas. Aparecía un hipervínculo a una sección de estadísticas 

que no condujo a ninguna información en el día de la consulta. 

 La institución que sí publica algo de información es el 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), que 

al parecer está tratando de desarrollar un sistema de informa-

ción cultural y en su sitio web publica un Atlas de infraestructura 

cultural de México, en el que hay un apartado dedicado a biblio-

tecas. El documento es muy interesante y con desglose en 

el ámbito estatal, únicamente incluye información de la Red 

Nacional de Bibliotecas Públicas, que dependen administrativa-

mente de este organismo. El atlas fue publicado en el 2003; es 

decir, requiere ser actualizado.

Información publicada por el inegi

Consultar la información estadística que publica el inegi sobre 

bibliotecas, a través de su sitio web es complicado; si se utiliza 

el buscador del portal y se usa la palabra “bibliotecas” lo que 

se obtendrá en primer término serán enormes listados de 

las bibliotecas que tiene a su cargo el Instituto para proveer 

servicios de información estadística y geográfica, así como 

los nombres de las bibliotecas y centros de información inde-

pendientes que han decidido participar con el inegi en la 

divulgación de la información estadística y geográfica que éste 

produce.
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 Entre los datos obtenidos en una búsqueda como 

ésta, en algún momento aparece la referencia a Estadísticas 

de cultura, que se ha publicado durante varios años, siendo la 

más reciente de 2005, con datos de dos años atrás. Sin embar-

go, al parecer existe un error, pues desde la presentación se 

anticipa que: “El propósito de la publicación es difundir informa-

ción estadística básica sobre: espectáculos cinematográficos, 

espectáculos públicos, museos, zonas arqueológicas y medios 

de comunicación” (inegi, 2002). Es decir, en esta obra que se espe-

cializa en estadísticas sobre aspectos culturales, no se incluye 

información sobre bibliotecas. Sin embargo, al revisar la edi-

ción impresa correspondiente a 2001, se puede encontrar un 

apartado con ocho cuadros que contienen datos sobre los 

diferentes tipos de bibliotecas y que en este caso sí presentan 

como fuente a la sep, a través de su Dirección General de 

Planeación, Programación y Presupuesto. Algo que a este autor 

le pareció curioso, es que la edición 2005 publica información 

bastante detallada sobre asistencia a espectáculos taurinos, 

pero no sobre asistencia a bibliotecas, lo que refuerza la idea 

de que en México con frecuencia se difunden estadísticas sobre 

temas para los que existe información disponible, no necesaria-

mente porque sea importante.

  Una de las publicaciones más conocidas del inegi que 

presenta estadísticas generales de diversa índole y de todo el 

país es el Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 

disponible tanto en formato impreso como en archivo digital. En 

la sección de “Cultura, recreación y deporte”, se presenta un 

único cuadro sobre bibliotecas con el nombre de “Caracte-

rísticas seleccionadas de la Red Nacional de Bibliotecas”, con 
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información de 1990 a 2009 sobre el total de bibliotecas, sus 

acervos y las consultas realizadas. Llama la atención que los 

tipos de bibliotecas que aparecen en el cuadro son públi-

cas, especializadas y escolares, pero no se mencionan las 

universitarias. Otro dato que llama la atención es que como 

fuente para la obtención de la información presentada en este 

cuadro se citan algunos informes de gobierno del presidente 

de la República.

 Otra publicación muy popular es la Agenda estadística de 

los Estados Unidos Mexicanos, que en su edición 2009 incluye un 

cuadro con información sobre el número de bibliotecas, acervo 

y consultas para todo el país. Nuevamente, considera solamente 

a las bibliotecas públicas, las especializadas y las escolares y otra 

vez la fuente es la Presidencia de la República, en su iii Informe 

de Gobierno.

 Los anuarios estadísticos por estados también contie-

nen cierta información, en este caso con desglose en el ámbito 

municipal. Por ejemplo, el Anuario estadístico de Chihuahua 2009, 

contiene un cuadro que presenta información sobre “Biblio-

tecas públicas, personal ocupado, títulos, libros en existencia, 

consultas realizadas y usuarios por municipio”, con datos del 

año anterior. La fuente de esta información es el Instituto 

Chihuahuense de la Cultura del Gobierno del Estado, instancia 

a la que pertenece la Red Estatal de Bibliotecas. Este anuario 

incluye gráficas en las que se muestra la “Relación de bibliote-

cas públicas y población total para municipios seleccionados, 

2008”; la fuente es el Consejo Nacional de Población (Conapo). 

En ambos casos, la información se refiere solamente a biblio-

tecas públicas. 
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 Las obras del inegi que presentan información más des-

agregada en el ámbito municipal, son los Cuadernos Estadísticos 

Municipales; sin embargo, éstos no incluyen a todos los muni-

cipios del país y tampoco se actualizan con regularidad, pues 

su publicación resulta de un trabajo conjunto entre el Instituto, 

los gobiernos estatales y los municipios interesados. Si se revisa 

el documento correspondiente a Oaxaca de Juárez en su edi-

ción 2006, puede verse que se incluye un cuadro sobre las 

bibliotecas públicas, los libros en existencias, las consultas y 

el personal ocupado. La fuente es la instancia del gobierno del 

estado que coordina la Red Estatal de Bibliotecas.

 Otra manera de consultar la información estadística del 

inegi en su sitio web es siguiendo una serie de menús que no 

siempre resultan lógicos o claros. Según una búsqueda realizada 

el 2 de septiembre de 2010, se encontraron solamente dos 

cuadros, bastante generales, que fueron ubicados siguiendo 

una secuencia no muy clara de:

Información estadística > Sociodemografía y género > Cultura y 

recreación > Patrimonio cultural

La información es básicamente la misma que aparece en el 

Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos y, de nuevo, 

los datos provienen de los informes de gobierno de la Presiden-

cia de la República.
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Información publicada por la Presidencia de la 
República

Si se revisa el más reciente Informe de Gobierno del presidente 

de la República, en este caso el iv Informe, se podrá ver que 

la información publicada está constituida por dos cuadros, uno 

con datos sobre acervos y servicios de las bibliotecas integradas a 

la Red Nacional de Bibliotecas y otro con datos sobre las biblio-

tecas de aula y las escolares, la fuente que se menciona como 

origen es el Conaculta (Presidencia de la República, 2010).

 Como puede observarse, en éstos, que deben ser los 

principales cuadros estadísticos que se publican en el país sobre 

bibliotecas, no se percibe que se haya aprovechado la informa-

ción capturada a través del formato 912.11, salvo el caso del 

Cuaderno de estadísticas de cultura, en una edición anterior.

Características deseables en un nuevo sistema

Llevaría mucho tiempo describir las características de un sistema 

nacional de información estadística que respondiera a un deseo 

real de asignar un papel relevante a las bibliotecas como factor 

que facilitara la transición hacia la sociedad del conocimiento. La 

definición de estas características es una tarea que aún debe 

de hacerse de forma participativa entre los bibliotecarios, los 

usuarios de sus servicios, las autoridades y otros sectores de la 

sociedad.
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 A continuación se mencionan algunas de las caracte-

rísticas que este autor considera como necesarias en un nuevo 

sistema:

• Indicadores estratégicos. Es necesario definir indica-

dores que describan no solamente la situación actual, 

sino el avance que se va logrando, con una perspectiva 

de largo plazo.

• Indicadores de resultados. Es fundamental pasar a 

una etapa más avanzada, en la que no sólo se tenga 

información sobre recursos invertidos, sino lo que se 

logra a través de ellos. 

• Indicadores que permitan evaluar calidad. El sistema 

debe proveer información que brinde un contexto 

sobre los parámetros deseables, para poder decir si 

se están alcanzando o no niveles de calidad adecuados.

• Indicadores que reflejen la opinión de los usuarios. 

Relacionado con el punto anterior, es necesario defi-

nir indicadores en los que se escuche la voz de los 

usuarios, quienes son los que pueden determinar si 

se está trabajando con calidad o no. En este aspecto, 

conviene analizar el trabajo que ya han realizado 

diferentes instituciones. Un ejemplo es el de Souto 

(2008) dentro de su institución y como parte de un 

proyecto en el Consejo para Asuntos Bibliotecarios de 

las Instituciones de Educación Superior.

• Indicadores que demuestren la colaboración de las 

bibliotecas con los objetivos institucionales. Las biblio-

tecas aportan con su funcionamiento a los objetivos 
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de las instituciones en las que están adscritas, aunque 

no es algo sencillo, sería ideal encontrar algunos indica-

dores que mostraran en qué medida se realiza esta 

aportación.

• Un sistema que refleje la colaboración interinstitucio-

nal. Sería útil recabar estadísticas para dar seguimiento 

al trabajo realizado por consorcios o grupos de biblio-

tecas y no considerarlas siempre como entes individuales.

• Un sistema que se apoye en herramientas automa-

tizadas. Existen muchas estadísticas que podrían 

ser aportadas sin mayor esfuerzo por los programas 

utilizados para la automatización y otros especial-

mente desarrollados para apoyar la evaluación, 

como LibQUAL.

• Acceso a información no publicada en forma impresa. 

El sistema que se implemente debería permitir el 

acceso a las bases de datos que contienen informa-

ción no publicada, para que las diferentes instancias 

interesadas pudieran generar sus propias estadísticas.

 

Conclusiones y recomendaciones

Es difícil hablar en México de la existencia de un sistema para 

captar y publicar información estadística sobre los diferentes 

niveles y tipos de bibliotecas. De concederse la existencia de 

este sistema tendría que dársele el calificativo de pobre.

 La escasa disponibilidad de información estadística 

sobre bibliotecas es un indicador de la falta de cultura en este 



258

Indicadores estratégicos para bibliotecas y otros servicios de información

rubro que prevalece en el país, pero también de que existen 

pocos planes y proyectos para desarrollar un sistema de biblio-

tecas en él.

 En las estadísticas publicadas existen lagunas y ausencias 

importantes y no se percibe la utilidad del llenado del formato 

912.11 que promueve la sep.

 Se nota una mayor consistencia en la publicación de 

estadísticas provenientes o relacionadas con la Red Nacional 

de Bibliotecas, que funcionan bajo la coordinación centra-

lizada de Conaculta. 

 Es necesario trabajar en sentar las bases para un nuevo 

y más completo sistema nacional de información estadística 

sobre bibliotecas. Las características de éste deben res-

ponder a las necesidades de los principales interesados: los 

bibliotecarios, por lo que los organismos de representación 

bibliotecaria tienen una importante área de oportunidad en 

la promoción proactiva de este nuevo sistema, convocando al 

gobierno y a otras instancias que puedan realizar alguna 

aportación.
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Evaluando el impacto del software libre en la 
biblioteca en función del foda

Alejandro Jiménez León
María Graciela Gutiérrez Vallejo

Resumen

En la actualidad las bibliotecas enfrentan problemas para 

gestionar de forma competitiva los recursos informativos digi-

tales, debido a la carencia de medios tecnológicos y financieros 

para acceder a ese conocimiento. Una alternativa ante ello 

es el uso de software libre, el cual cubrirá gradualmente cada 

proceso realizado por las aplicaciones comerciales utilizadas 

hasta el momento. Sin embargo hay bibliotecas que consideran 

inviable esta opción por desconocimiento o temor a incursionar 

en nuevas áreas de gestión. Por ello, este ensayo propone 

una serie de acciones por realizar con aplicaciones informá-

ticas libres, las cuales serán evaluadas de acuerdo con el 

foda (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas). De 

esta forma, el bibliotecario podrá identificar las oportunidades 

que hay y la manera en que se fortalecerán. Además entenderá 

las debilidades que puede ocasionarle este software o los 

peligros para la gestión de información. Está claro que a partir 

Capítulo xi
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del foda, el bibliotecario tendrá una visión clara de la gestión 

informativa con software libre. 

Palabras clave: biblioteca, conocimiento, foda, recursos 

informativos digitales, software libre.

Introducción

En la actualidad se observa un acelerado desarrollo tecnológico 

de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic), 

que han permitido generar un sinnúmero de recursos infor-

mativos, situación que provoca en las bibliotecas nuevos 

retos para procesar información. Por ello, las instituciones 

deben ver en esto un indicador estratégico, pues en la medida 

en que cubran los requerimientos técnicos para gestionar 

información podrán ser competitivas.

 Para solventar dichas necesidades es necesario contar 

con recursos financieros que permitan acceder a la compra de 

hardware y software para la recuperación y gestión de informa-

ción. Frente a este panorama las bibliotecas deben voltear y 

mirar hacia la implementación de las tic basadas en software 

libre.

 Estas aplicaciones cubrirán dos áreas, la interna, donde 

se buscará implementar aplicaciones de escritorio que satis-

fagan las necesidades administrativas de búsqueda y gestión 

de información. La segunda se enfocará en la parte externa de 

la institución. De esta forma, se dará al usuario autonomía al 

momento de recuperar y gestionar información, independiente 

de la plataforma tecnológica utilizad: Windows o Linux.
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 La implementación de software libre permite la sustitu-

ción paulatina de las aplicaciones comerciales tradicionalmente 

utilizadas en la institución. Un aspecto que deberá cuidar la 

biblioteca, si desea usar este tipo de software en sus procesos, 

es el referente a la compatibilidad con el entorno informático 

de la institución, de manera que se puedan procesar archivos 

provenientes de las aplicaciones comerciales y, a su vez, gene-

rar otros para que sean leídos en aplicaciones privativas.

 A lo largo de este trabajo se enunciará una serie de 

aplicaciones que cubran las necesidades administrativas, 

bibliográficas y de gestión de información, de tal forma que 

la biblioteca encuentre, en el uso de software libre, alternati-

vas de gestión de información que le permitan maximizar 

sus recursos y minimizar los costos, para que logre insertar 

a su comunidad de usuarios en el uso de las tic y a la vez 

se convierta en un agente socializador del conocimiento y de 

tecnología en la recuperación y gestión de información, no 

sólo en el ámbito local sino también en el resto de la sociedad.

Marco teórico-conceptual

Para identificar el propósito del análisis foda1  pueden utilizarse 

dos definiciones, una sobre gerencia estratégica y otra sobre el 

análisis foda. 

 En el primer caso, Fred David menciona que en la 

gerencia estratégica una empresa debe tratar de llevar a cabo 

1 Algunos autores le llaman dafo, dofa o swot (por sus siglas en inglés: 
Strengths, Weaknesses, Opportunities, and Threats).
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tácticas que generen beneficios de sus fortalezas internas, 

aprovechar las oportunidades externas, mitigar las debilidades 

internas y evitar o aminorar el impacto de las amenazas externas 

(Torres Hernández, 2008).

 En cuanto al análisis foda, Steiner plantea que es un 

paso crítico en el proceso de planeación, ya que hace posible 

examinar analíticamente las oportunidades y amenazas futuras 

de una empresa y relacionarlas con las fortalezas y debilidades.

 Para fines de este trabajo, el propósito del análisis 

foda es la generación de estrategias que permitan a la biblio-

teca determinar el impacto que tendría la implementación de 

software libre e interconectar esta acción con las oportunidades 

que puede aprovechar de su entorno externo, así como 

prepararse para enfrentar las amenazas, apoyándose en sus 

fortalezas y reduciendo el impacto negativo que pueden tener 

sus debilidades.

 El instrumento en el que se integra el análisis del en-

torno con el diagnóstico interno es la Matriz foda entendida 

como un marco conceptual para un análisis sistemático que 

facilita el apareamiento entre las amenazas y oportunidades 

externas con las debilidades y fortalezas internas de la orga-

nización (Torres Hernández, 2008). 

Planificación estratégica

Al planificar la organización puede elaborar, desarrollar y poner 

en marcha un plan de acción con la finalidad de alcanzar obje-

tivos en función de las oportunidades y amenazas que ofrece 

el entorno.
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 Por ello, es determinante que todos los integrantes de la 

biblioteca puedan desarrollar sus conocimientos, comprender 

la forma en que trabajan e interactuar con exactitud en las 

necesidades de la organización, así como definir las metas que 

se esperan alcanzar.

 Ahora bien, los planes estratégicos por implementar 

pueden ser a corto, mediano o largo plazos, dependiendo del 

tamaño de la biblioteca, ya que la planeación responderá a la 

cantidad de actividades que realizan las diferentes áreas. Por 

este motivo es necesario que las estrategias, antes de ser eje-

cutadas, sean analizadas detenidamente y estén delimitados 

los logros por alcanzar, a fin de maximizar el uso de recursos 

financieros, materiales y humanos asignados.

 Es importante aclarar que la toma de decisiones no 

está en función del futuro, sino orientada a la búsqueda de 

soluciones para determinar los problemas del presente, por lo 

tanto no se encarga de pronosticar futuras acciones, se enfoca 

en resolver situaciones actuales. Debido a ello es importante 

que la institución revise anualmente su planeación estratégica 

y desarrolle nuevos planes para solucionar las coyunturas que 

afecten su actuar.

 La planificación estratégica ofrece una extensa gama 

de instrumentos y procedimientos para desarrollar planes, 

entre ellos está el foda, el cual permitirá explorar cada una 

de las fortalezas existentes, así como identificar y aprovechar 

las oportunidades que ofrece el entorno para contrarrestar los 

efectos negativos de las debilidades y, de esta forma, enfren-

tar de manera integral las posibles amenazas.
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 Bajo esta perspectiva, la Matriz foda permitirá deter-

minar las situaciones interna y externa de la biblioteca al 

implementar el software libre en sus procesos, así como las 

estrategias idóneas en función de las condiciones y del entorno 

académico.

Análisis interno

Los elementos internos analizados por el foda correspon-

den a las fortalezas y debilidades que se tienen respecto a la 

disponibilidad de equipo de cómputo, software, grado de 

obsolescencia de la infraestructura informática (hardware y 

software), nivel de preparación de los bibliotecarios, recursos 

informativos digitales e impresos, actitud hacia el cambio 

por parte del personal, programas de capacitación, grado 

de especialización de la biblioteca, tipo de usuarios, ubicación, 

estructura orgánica, sistemas de información, sistema biblio-

tecario, función social que tiene, entre otros.

 Al realizar el análisis interno en una biblioteca que busca 

implementar software libre, debe quedar claro qué atributos 

le permiten ganar una ventaja competitiva en el ámbito 

informático.

 En ese sentido, las fortalezas son todos los elementos 

internos positivos que favorecen el uso del software libre en la 

institución, por ejemplo, la libertad de usarlo para cualquier fin, 

la estabilidad de las aplicaciones, el costo prácticamente nulo, 

así como la oportunidad de realizar los mismos procesos que 

con el software propietario.

 Respecto a las debilidades que tendría la biblioteca al 

hacer uso del software libre, es decir, aquellos hechos que son 
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un obstáculo para concretar un efectivo ciclo informativo, se 

encuentran como aplicaciones con interfaces sólo en inglés, 

ausencia de manuales de operación, bajo dominio de inglés por 

parte del personal, entre otros. Una vez identificados los 

factores internos debe desarrollarse una estrategia para con-

solidar los sistemas que funcionan correctamente, eliminar 

las fallas y establecer las bases para una mejora continua.

Análisis externo

La biblioteca no existe, ni puede existir fuera de un determinado 

ambiente, así que el análisis externo permite fijar las oportunidades 

y amenazas que el contexto puede presentarle. El proceso para 

determinar esas oportunidades o amenazas puede realizarse 

estableciendo los principales hechos o eventos del ambiente 

que tienen o podrían tener alguna relación con la biblioteca, 

éstos pueden ser de carácter político, cuando hay voluntad para 

implementar software libre tomando en consideración el costo 

elevado de las licencias del software propietario; de carácter so-

cial, cuando se vuelve un agente socializador de tecnología al 

acceder a ésta de forma libre y compartir el conocimiento; y de 

carácter tecnológico, al gestionar información independiente 

del entorno informático acerca de la rapidez de los avances 

tecnológicos, los cambios en los sistemas, la manera de alargar 

la vida útil de la infraestructura informática para que sea menos 

compleja y permita el uso del software libre.

 Al determinar qué factores externos pueden influir 

en la biblioteca es más fácil identificar situaciones o hechos 

que representan una oportunidad para mejorar su desem-

peño o corregir un problema. Por otra parte, pueden existir 
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escenarios que representen una amenaza para la biblioteca, 

de forma que no evitarlos puede ocasionar que se agrave la 

cuestión.

 Por tanto, las oportunidades son escenarios externos 

positivos generados en el entorno que una vez identificados 

pueden ser aprovechados. Las siguientes preguntas ayudarán 

a identificar qué oportunidades tendría la biblioteca con la 

implementación de software libre:

• ¿Qué oportunidades enfrenta la biblioteca con la 

implementación de software libre?

• ¿De dónde proviene esa información?

• ¿Existe una coyuntura en la economía del país?

• ¿Qué cambios tecnológicos se presentan en el entorno 

informativo?

• ¿Qué cambios en la normatividad legal y política se 

están presentando?

• ¿Qué cambios en los patrones sociales y estilos de 

vida se están presentando?

De esta forma se determina qué factores externos pueden 

influir en la biblioteca y deben ser aprovechados para mejo-

rar su desempeño o corregir un problema, así como aquellos 

escenarios que pueden afectarla por el uso del software 

libre; por lo que, llegado el caso, sería necesario diseñar una 

estrategia para contrarrestar estas causas, de lo contrario la 

problemática se agravaría (Koontz y Weihrich, 1988). Pueden 

identificarse algunas amenazas al formular las siguientes 

preguntas:
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• ¿Qué obstáculos enfrenta la biblioteca para imple-

mentar software libre?

• ¿Qué están haciendo otras bibliotecas?

• ¿La biblioteca tiene un presupuesto austero para la 

adquisición de tecnología?

• ¿Es posible que las amenazas bloqueen totalmente 

las actividades de la biblioteca?

Como se puede observar, la Matriz foda permite definir un 

análisis temporal de la organización. McConkey (1986) expone 

que las fortalezas y debilidades deben orientarse hacia el 

presente, mientras el análisis del entorno, oportunidades y 

amenazas, debe estar orientado hacia el futuro del periodo 

que se esté considerando para la preparación de la estrategia.

 Para este estudio, la biblioteca debe prepararse con 

base en los recursos y las debilidades con que cuenta en este 

momento; aunque el impacto de esa estrategia se dé en el 

futuro, cuando los factores del entorno pueden modificarse 

significativamente. En otras palabras, el propósito esencial de 

Medio Positivos Negativos

Análisis interno
(presente) Fortalezas Debilidades

Análisis del entorno
(futuro) Oportunidades Amenazas

Tabla 1. Matriz foda.
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la estrategia es adaptar y preparar a la biblioteca para enfren-

tar las condiciones previsibles para su entorno en un escenario 

futuro de tres a cinco años.

Deficiencias en el uso del foda

El principal problema de este análisis consiste en identificar de 

modo erróneo fortalezas y oportunidades, así como confundir 

amenazas con debilidades, o bien considerar a las forta-

lezas como oportunidades y a las debilidades como amenazas 

(Kotler, 2001). Esta confusión se debe a la falta de claridad 

entre los factores del entorno, que están fuera de la influencia 

de la biblioteca, y los  internos, que están bajo su influencia y 

sobre los que pueden actuar.

 Para evitar esta situación, el coordinador del proceso 

debe esclarecer los ámbitos que abarca cada una de estas 

esferas, los integrantes del equipo de trabajo deben tener clara 

la diferencia entre los ámbitos externo e interno. El análisis del 

entorno debe precisar los factores que podrán ejercer determi-

nada influencia en su actividad futura e identificar las tendencias 

y cambios principales que pueden avizorarse.

 Hay que tener cuidado con la sobrevaloración de las 

fortalezas que, en ocasiones, se comparan con los desempeños 

de la competencia en esa esfera, cuando en realidad son 

debilidades que deben tratar de superarse; así como darle la 

misma valoración a factores estratégicos que pueden tener un 

impacto significativo en el desempeño de la biblioteca junto 

a otros que en la práctica resultan irrelevantes. Por ejemplo, 

dar la misma importancia al hecho de que las computadoras 
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tengan una configuración básica y que las sillas no sean ade-

cuadas para trabajar.

 Esto ocurre porque se desea resolver todo al mismo 

tiempo y no hay una jerarquización de los factores estratégicos. 

Por ello, es recomendable aplicar el mismo horizonte temporal 

tanto al análisis interno como al externo.

 Limitar el análisis foda a una identificación de forta-

lezas y debilidades internas, y de oportunidades y amenazas 

en el entorno, sólo genera un listado sin preparar. Ésta es la 

deficiencia más importante, ya que limita significativamente 

la actuación del foda;  ello se debe al desconocimiento de las 

oportunidades que brinda el análisis de la Matriz foda para 

la generación de estrategias, una vez que han sido elaborados 

los listados que impactan a cada componente  (Porter, 2005).

Generación de estrategias a partir de la Matriz foda

Las estrategias serán obtenidas a partir de los cuatro agregados 

de alternativas que surgen de la combinación de las fortalezas 

y debilidades internas con las oportunidades y amenazas en 

el entorno, identificadas mediante el análisis foda, como se 

observa en la Figura 1.

Formulación de estrategias a partir de la Matriz foda

Estrategias ofensivas (f-o) (Maximizar- Maximizar)

Son las de mayor impacto, para generarlas se debe pensar qué 

puede hacer la biblioteca para apoyarse en sus fortalezas y 
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lograr el máximo aprovechamiento de las oportunidades que 

se han identificado en el entorno.

 Las acciones por seguir para obtener el mayor provecho 

consisten en implementar de forma paulatina aplicaciones 

desarrolladas con software libre que sustituya al comercial, 

esto no sólo permitirá acceder a nuevas tecnologías, sino además 

liberar recursos financieros para la compra de otros instrumentos. 

Oportunidades

1.

2.

3.

Amenazas

1.

2.

3.

Fortalezas

1.

2.

3.

F-O
Estrategias ofensivas
(maximiza-maximiza)

Usar fortalezas para 
tomar ventaja de las 
oportunidades.

F-A
Estrategias defensivas
(maximiza-minimiza)

Usar fortalezas para 
evadir amenazas.

Debilidades

1.

2.

3.

D-O
Estrategias captativas
(minimiza-maximiza)

Superar debilidades 
tomando ventaja de 
las oportunidades.

D-A
Estrategias de super-
vivencia
(minimiza-minimiza)

Minimizar debilidades 
y evitar amenazas.

Figura 1. Matriz foda. Generación de estrategias.

Análisis del entorno
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De igual forma, para el correcto funcionamiento de la biblioteca 

es imprescindible desarrollar kits de aplicaciones libres, retener 

y captar nuevos usuarios; además de socializar mediante esta 

tecnología. Por último, es preciso realizar talleres de cómputo 

en donde se fomentará el uso de aplicaciones portables.

Estrategias defensivas (f-a) (Maximizar -Minimizar)

Se diseñan para enfrentar los posibles impactos negativos 

que pueden crearle a la biblioteca las amenazas identificadas 

en el entorno, mediante el máximo aprovechamiento de sus 

fortalezas. 

 Ahora bien la institución no requiere buscar amenazas 

en el medio externo para enfrentarlas; de hecho las fortalezas 

de una organización deben ser usadas con mucho cuidado y 

discreción.

 Las acciones por seguir para aplicar esta estrategia con-

sisten en fomentar la difusión del software libre y determinar 

qué herramientas pueden implementarse en caso de que el 

presupuesto disminuya considerablemente; difundir los usos 

del software libre, destacar el bajo costo por utilizarlo y la 

manera en que rejuvenece los equipos informáticos.

Estrategias adaptativas (d-o) (Minimizar - Maximizar)

Se diseñan para reducir las limitaciones que pueden impo-

nerle a la biblioteca determinadas debilidades, aprovechando 

al máximo las oportunidades que se han identificado en el 

entorno. Al respecto se realiza la siguiente cuestión: ¿qué se 

puede hacer para minimizar el impacto negativo de las debili-

dades con el máximo aprovechamiento de las oportunidades?
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 Una biblioteca puede identificar oportunidades en el 

entorno, pero tener debilidades organizacionales que le eviten 

aprovechar las ventajas del mercado. Por ejemplo, a la biblio-

teca se le solicita una serie de servicios de consulta que le serán 

pagados, pero su infraestructura podría ser insuficiente. Una 

estrategia posible sería adquirir esa infraestructura en otras 

bibliotecas que no la utilizan. Otra alternativa consistiría en 

obtener mayor presupuesto para comprar el equipo necesario. 

Por último, podría no hacer absolutamente nada, dejar pasar la 

oportunidad y que la aproveche la competencia.

 Para este rubro, las acciones por seguir consistirán en 

establecer alianzas con otras bibliotecas en el uso de software 

libre para mejorar los procesos de implementación, el desem-

peño de la infraestructura informática y establecer un programa 

de capacitación que permita manejar un mayor número de 

aplicaciones libres.

Estrategias de supervivencia (d-a) (Minimizar-Minimizar)

Son las más dolorosas, ya que se formulan para reducir el efecto 

que pueden tener las debilidades de la biblioteca y evitar 

agudizar el impacto negativo de amenazas que se han identifi-

cado en el entorno.

 Si una institución se enfrentara sólo con amenazas 

externas y debilidades internas, se encontraría en una situación 

totalmente precaria; de hecho, la institución tendría que luchar 

por su supervivencia o llegar hasta su cierre. Sin embargo, 

la posición d-a deberá tratar de evitarse siempre.

 Ahora bien, puede suceder que la estrategia que se 

implemente en un cuadrante, se repita en otro. Si dicha situación 
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ocurre, deben definirse cuáles tienen mayor prioridad y en qué 

orden serán ejecutadas.

 Cabe señalar que las estrategias formuladas deben 

aprovechar, simultáneamente, varias fortalezas y actuar en 

el aprovechamiento, o reducción del impacto, de varias opor-

tunidades —o amenazas—. Por último, debe formularse un 

plan de acción donde se precise qué debe hacerse, quiénes 

deben realizarlo, cómo y cuándo.

 Ante equipos con limitaciones tecnológicas y presu-

puestos cada vez menores, aunado a un intenso desarrollo 

tecnológico, las acciones que deberán seguirse consistirán en 

voltear hacia el software libre. 

Plan de operación

Una vez que se hayan definido las estrategias, es necesario 

desarrollar un plan de operación a corto plazo, donde se corrijan 

los problemas; y otro a largo plazo (tres a cinco años) para 

lograr el futuro deseado en la biblioteca.

 De esta forma las estrategias, una vez definidas y 

estructuradas, deben ordenarse de acuerdo con su impacto, 

para esto es necesario utilizar la siguiente escala (Torres Her-

nández, 2008): 

1. No se debe poner en práctica. 

2. Se pondría en práctica.

3. Se debería poner en práctica.

4. Se debe poner en práctica.
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El uso de esta escala facilita la toma de decisiones al momento 

de definir qué estrategias deben ser implementadas; lo reco-

mendable es poner en práctica las ubicadas en el cuarto 

rubro, que además son la base para estructurar los programas 

estratégicos.

Implementación de software libre 

La biblioteca deberá realizar un análisis para identificar las 

necesidades informáticas de su comunidad y, a partir de los 

resultados, obtendrá un perfil que determinará las aplicaciones 

necesarias para ser implementadas; éstas deben ser com-

patibles con el software propietario usado hasta el momento 

por la institución. Dichas acciones permitirán ir sustituyendo 

paulatinamente al software propietario por aplicaciones libres. 

 La implementación de software libre atenderá, en 

primer lugar, a los equipos de escritorio del personal de biblio-

teca y, en la siguiente etapa, las aplicaciones serán instaladas 

en dispositivos móviles como pen drives, con la finalidad de 

facilitar la gestión de sus procesos informativos de forma 

eficiente y oportuna, aun cuando la aplicación no esté instalada 

en el equipo anfitrión.

 Las aplicaciones básicas para iniciar la transición hacia 

el software libre son un procesador de textos, una hoja de 

cálculo, un programa para elaborar presentaciones, un navegador, 

así como un editor de imágenes y de audio.  Estas aplicaciones 

las encontramos en las siguientes suites: OpenOffice (The 

Apache Software Foundation, 2013) y PortableApps, contiene 

más de 300 aplicaciones (PortableApps.com, 2012).
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 Ambos kits le permitirán a la biblioteca realizar sus pro-

cesos sin necesidad de erogar un solo centavo y canalizar sus 

recursos financieros hacia la capacitación en el uso y manejo de 

las nuevas aplicaciones. Cabe destacar que las aplicaciones pro-

puestas son compatibles con el software propietario instalado 

en los equipos (Windows 95 o posterior, así como Office 2003 o 

posterior). Es claro que el software libre es una opción.

Conclusiones

La planeación estratégica consiste en una serie de procesos 

que se construyen y van dirigidos hacia la generación de esce-

narios futuros, los cuales difícilmente podrán cumplirse si no 

se anticipan determinadas acciones.

 De allí la relevancia de los indicadores estratégicos que 

brinda la Matriz foda, la cual  permite realizar un diagnóstico in-

terno para identificar las fortalezas y que éstas sirvan de apoyo 

en el aprovechamiento de las oportunidades existentes en el 

entorno, de forma que la institución pueda superar las debilidades 

y minimizar el efecto de las amenazas.

 Por este motivo, el estudio de los factores internos que 

generan las fortalezas y debilidades está orientado al presente 

de la institución, en tanto el análisis de los componentes externos 

estará enfocado hacia el futuro, con la finalidad de planificar 

e implementar estrategias para reforzar aquellas áreas que 

funcionan correctamente, corregir las sectores con problemas 

y estar preparados para las amenazas.

 Por otra parte la biblioteca está transitando de un acervo 

impreso a uno digital, donde los sistemas informáticos se 
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vuelven indispensables para realizar una adecuada gestión de 

esos recursos, dichos programas de cómputo presentan un 

elevado precio.

 Frente a esta situación,  la Matriz foda ha mostrado que 

la implementación de software libre en los procesos de gestión 

informativa puede convertir debilidades en fortalezas, siempre 

y cuando sean aprovechadas las oportunidades que ofrece el 

software libre, como el hecho de tener compatibilidad con las 

aplicaciones comerciales.

 Así la biblioteca, además de ser agente socializador de 

conocimiento, con la implementación de software libre puede 

volverse un agente socializador de tecnología que provoque un 

efecto multiplicador en el uso libre de ésta.

 Por otra parte, un cambio de paradigma hacia la imple-

mentación de software libre, puede enfrentar contratiempos, 

debido  al desconocimiento que ofrecen las aplicaciones libres 

y  a la visión miope de favorecer la adquisición de licencias ofi-

máticas como Windows y Office provocando una marginación 

operativa en el corto plazo, ya que sólo aquellos individuos e 

instituciones que dispongan de elevados recursos financieros 

y tecnológicos podrán beneficiarse, mientras que quienes 

carezcan de estos medios serán marginados, ello ensancha la 

brecha digital.

 Es conveniente resaltar el caso de las aplicaciones 

portables que están instaladas en un dispositivo móvil y son 

ejecutadas desde él, ofreciendo al usuario una elevada auto-

nomía, pues el software requerido para la gestión de información 

está en el dispositivo portátil donde los datos se pueden con-

sultar en cualquier lugar y sin problema alguno. 
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 Desafortunadamente el miedo a lo nuevo, a innovar, a 

buscar alternativas es el peor enemigo de las instituciones y de 

los usuarios.
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Álvaro Gómez Saborío

Resumen

Está claro para la gestión de las bibliotecas que, además de 

proveer y facilitar el acceso a los recursos de información, es 

necesario medir el servicio que se ofrece a la comunidad, dado 

que de esta manera se puede conocer el uso de los distintos 

acervos y recursos de información asociados.

 En el mismo orden de ideas, se puede ver que de la 

misión, la visión y la planeación estratégica de una biblioteca, 

se derivan indicadores que permiten tomarle el pulso al trabajo 

cotidiano y realizar ajustes para que los objetivos estratégicos 

se cumplan. De aquí que la medición debe ser un trabajo de 

rutina, considerado como una forma de medir cotidianamente 

la gestión y el servicio bibliotecarios, no sólo como una medida 

de acción ante una circunstancia adversa. Vistos a la luz de la 

planeación estratégica, la medición de los indicadores propone un 

sentido de desarrollo acorde con lo planeado, mediante el cual 

pueden detectarse a tiempo desviaciones que no sumen a la 

consecución de las metas estratégicas de la operación.

Capítulo xii
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 Debe tomarse en cuenta que la biblioteca no es una 

entidad aislada de su entorno, por ello los indicadores de 

desempeño deben ir más allá de la gestión de la misma y 

establecerse dentro de un marco de colaboración con el entorno 

y, en particular, con el medio académico al que ofrece sus 

servicios. Si bien los primeros indicadores pueden ser estipulados 

en el ambiente específico de la biblioteca, será necesario 

establecer indicadores que puedan retroalimentar a la academia 

sobre la conformación de los servicios ofrecidos y el uso que la 

comunidad universitaria hace de ellos. En este sentido, los 

indicadores deben dar luz sobre la relación biblioteca-academia, 

de manera que se potencialice esta relación y permita establecer 

estrategias comunes para incentivar el uso de los recursos de 

información y su aplicación en las labores cotidianas de la 

academia.

Palabras clave: indicadores de desempeño, dash board, gestión 

bibliotecaria.

Indicadores establecidos

Una estrategia común en muchas bibliotecas —que buscan 

aumentar la cantidad de información a la que tienen acceso 

sus usuarios, además de incrementar los recursos locales— 

es contratar servicios de acceso a información académica 

a través de Internet. De esta forma, proveedores de servicios 

de información ofrecen el acceso a miles de artículos de revis-

tas académicas y, de manera similar a la medición que se hace 
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de los recursos locales, a las bibliotecas les interesa tomar el 

pulso a los recursos externos.

 La industria de la información académica avanza día 

con día en la apropiación de un estándar para cuantificar el uso 

de los recursos de información que ofrece. Un acercamiento 

aceptado por la industria y sus usuarios es la medición de sesiones, 

búsquedas, servicios y texto completo entregado. Estos indica-

dores han coincidido en un estándar conocido como Counting 

Online Usage of Networked Electronic Resources (counter) y 

fundamentalmente ofrece los siguientes indicadores de uso de 

los Servicios de Información Contratados (sic):

• Artículos en texto completo solicitados por mes y 

revista (Journal Report 1: Number of Successful Full 

Text Article Requested by Month and Journal).

• Ingreso y búsquedas totales por mes y base de datos 

(Database Report 1: Total Searches and Sessions by 

Month and Database).

• Rechazos del proveedor al solicitante del servicio por 

mes y base de datos (Database Report 2: Turnaways 

by Month and Database).

• Total de búsquedas y sesiones por servicio y mes. 

(Database Report 3: Total Searches and Sessions by 

Month and Service).

Se entiende por servicio el uso de las bases de datos o revistas 

de un cierto proveedor a través del protocolo z39.50 y la utiliza-

ción de los sic vía dispositivos móviles, entre otros.
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 Si se observa, estos indicadores dan cuenta del servicio 

ofrecido por el proveedor y consumido por los usuarios de una 

institución. Sin embargo, no ofrece datos sobre el uso particular 

del servicio, es decir, cuándo se utiliza, qué instancia interna de 

la institución usa cada servicio y cuánto lo utiliza, cómo buscan 

los usuarios, etcétera. Asimismo, de manera complementaria, 

se requiere detallar —en términos de uso por carrera, por 

campus, por departamento, etcétera— las sesiones de los 

usuarios de la institución de cara a los recursos de información 

contratados, así como de los servicios de información generados 

por la misma. Este acercamiento por sesiones complementa el 

estándar counter adoptado con la siguiente información: 

• Temporalidad en el uso de cada sic de acuerdo con 

los siguientes criterios: día, hora, mes, año o cualquier 

periodo; por sic, campus, departamento y carrera, 

etcétera.

• Uso por sic y plan de estudios; por campus, sic y 

plan de estudios, etcétera; es decir, diferentes 

combinaciones.

• Uso detallado: por usuario de cada plan de estudios; 

por sic y usuario de cada plan de estudios. 

• De manera global: usuarios promedio por plan de estu-

dios, usuarios promedio por sic y plan de estudios; usua-

rios diferentes por cada plan de estudios.

Se pueden hacer todos los cruces de información derivados en 

cuestión de instantes y con la facilidad de actualizar la informa-

ción directamente por parte del usuario final.
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 Otro indicador de gran interés y novedad, aún por definir 

cuantitativamente de manera ágil, es el impacto que tienen los 

sic en la producción académica y la investigación. Sin lugar a 

dudas su medición es tentadora; sin embargo es difícil y no se 

aplica en aquellas instituciones donde la investigación es escasa 

o nula, ya que está mezclada con la actividad docente.

Condiciones de posibilidad

Debe adoptarse el protocolo counter, ya que es un estándar 

utilizado por la industria de la información. Si el proveedor no 

cuenta con él, será necesario hacer evidente que es una forma 

comúnmente usada para medir sus servicios y el consumo de 

manera estándar, por lo que es un servicio indispensable para 

la base de datos. 

 Si el proveedor tiene el protocolo counter y su acceso 

mediante el protocolo sushi, es posible acceder a su sitio y 

extraer para el modelaje de datos, las sesiones, las búsquedas 

y los servicios de las revistas; las bases de datos y los servicios 

que ofrece el proveedor.

 La validación de usuarios es pertinente para analizar el 

comportamiento institucional (por campus, departamento y 

carrera) en los sic. Es importante insistir en recolectar todas las 

solicitudes con los usuarios validados, aun las internas al campus. 

De esta forma la panorámica será completa, convirtiéndola en 

verdaderamente útil. Asimismo, al validar a los usuarios se 

camina en la dirección de posibilitar el acceso a los sic desde 

fuera del campus, servicio indispensable actualmente para la 

comunidad que acude a la biblioteca. 
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 En cuanto a la validación de los usuarios, en la indus-

tria hay varios autentificadores, por ejemplo ez Proxy, Wardjan, 

entre otros; cuyo costo es módico y el hardware en el que ope-

ran regularmente es usado por la biblioteca o la institución a la 

que pertenece. Éstos operan conjuntamente con el equipo de 

telecomunicaciones de las bibliotecas, al establecer un Proxy. 

Asimismo, al validar a los usuarios, se camina en la dirección de 

posibilitar el acceso a los sic desde fuera del campus. A partir 

de esta validación, se cuenta con una bitácora de sesiones que 

tiene información detallada de cada usuario que ha solicitado un 

servicio de información (Tabla 1). 

Los siguientes campos pueden deducirse tomando en cuen-

ta los anteriores, al conectar los campos a bases de datos 

institucionales, por ejemplo, conociendo el usuario se sabe a 

qué instancia está asignado (Tabla 2).

Nombre Contenido

Fecha Fecha y hora de ingreso

ip Dirección de Internet desde donde ingresó el usuario

Usuario Nombre de la cuenta del usuario

Tabla 1. Bitácora de registro de los usuarios.
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Carrera Siglas de la carrera o programa académico al que 
pertenece el usuario

Departamento Siglas del departamento académico al que perte-
nece el usuario

Recurso Siglas del recurso de información al que ingresó

Tabla 2. Datos derivados de la bitácora de registro.

En la bitácora de entradas se marca una línea de texto por 

cada entrada y se separan los campos anteriores por me-

dio de una coma (,). Asimismo, se requiere una tabla con el 

total del número de alumnos por carrera o programa aca-

démico, desglosado en periodos, semestre, cuatrimestre, 

etcétera (Tabla 3).

 Para realizar propiamente el análisis, modelaje y 

medición de datos, la tecnología de software disponible es la 

conocida como Business Intelligence Software. Este tipo de 

programas permite entregar al usuario final datos agregados 

con posibilidades ilimitadas de combinación, sin la necesidad de 

participación del personal de sistemas. La actualización de los 

mismos es tan sencilla como presionar un botón y en cuestión 

de minutos, dependiendo de la cantidad de datos, el modelo es 

actualizado con los últimos movimientos. Un caso concreto de 

este tipo de software es QlikView, desarrollo sueco que, 

debido a su cobertura de soporte mundial y a su facilidad de 

uso comparado con otros productos similares, se está 
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1 Descripción de los campos:
• Ciclo escolar. Fecha en la que se tomó la cuenta de alumnos.
• Carrera. Siglas de la carrera o programa académico. Debe de 

coincidir con las siglas usadas en el campo ‘Carrera’ de la bitá-
cora de accesos.

• Programa nombre largo. Nombre completo de la carrera o programa 
académico.

• Programa nombre corto. Nombre abreviado de la carrera o 
programa académico menor a 12 caracteres.

• Alumnos. Total de alumnos de todos los niveles que cursan la 
carrera en el ciclo escolar.

Ciclo escolar Carrera Programa 
nombre largo

Programa 
nombre corto Alumnos1

21-feb-05 fi Informática Admi-
nistrativa Info Adm 90

21-feb-05 ae Administración de 
Empresas Ad Emp 525

Tabla 3. Total de alumnos usuarios de los servicios bibliotecarios.

convirtiendo en un estándar en la elaboración de tableros de 

control para el modelaje y la medición de indicadores.

 Los tableros de control para la medición de indicadores 

conocidos, como dash boards, permiten incluir todos aquellos 

indicadores que la biblioteca considere necesarios para medir 

su gestión. En este trabajo se mencionaron los referentes a los 

servicios de información únicamente, sin embargo, es posible 

extraer datos de sistemas de gestión como Horizon o Aleph, y 

medir o modelar aquellos datos que la biblioteca decida.
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 Una muestra del tablero de control se presenta a 

continuación (Figura 1). Es muy importante mencionar que 

el número de combinaciones posibles que se pueden alcanzar 

con un software de este tipo, en este caso QlikView, tiene 

como límite la imaginación y las preguntas que el usuario pueda 

hacer.

 En la Figura 2 se muestra la temporalidad,  la carrera, 

el campus y los servicios. Además se advierten datos detalla-

dos por programa académico, promedio como usuario por 

programa, y permite filtrarlos, según convenga, por servicio, 

carrera y temporalidad.

 En la Figura 3 se muestra información detallada por  

usuario con todas las combinaciones posibles que se deseen.

 El tablero de control para el caso de counter (Figura 

4) se muestra a partir del rubro “Artículos en texto completo 

entregados por mes y revista” (Journal report 1: Number of 

successful full text article requested by month an journal).

 Finalmente, se evidencia información ordenada por 

base de datos (Figura 5).
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Conclusiones

De manera somera se ha descrito cómo la utilización de progra-

mas de inteligencia de negocios es útil para realizar mediciones 

de indicadores de gestión en la biblioteca, al valorar el uso que 

la comunidad académica hace de los servicios y los recursos 

de información que ofrece. El uso de esta tecnología permite 

la visualización clara y concisa del comportamiento de los 

usuarios y hace posible retroalimentar a la academia acerca 

de la utilización que hacen de los recursos de información que 

se le ofrece. 

 Asimismo, esta tecnología permite descubrir nuevas 

relaciones entre los datos que ayudan a conocer de mejor 

manera la forma en que los usuarios utilizan los recursos 

bibliotecarios y posibilitan el establecimiento de estrategias 

que incrementen y mejoren la selección de recursos de informa-

ción y la utilización de los mismos.
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